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PRESENTACIÓN 

H ace tan poco como veinte años atrás, se seguía pensando que la cultura era un producto accesorio 
y suntuario del desarrollo y la actividad de los seres humanos, y un privilegio al que podían acceder los 
miembros ociosos de las clases o sectores sociales económicamente acomodados, los de las elites políticas 
y los de las oligarquías . 

En ese entonces nadie pensaba que la cultura es algo más amplio y profundo, la manifestación multifacé­
tica del alma de los pueblos y las sociedades. Ni se hubiera estimado que produce contenidos sociales y 
riqueza económica y que hasta genera empleo . Tampoco se hubiera. pensado en la cultura como un sector 
donde se crean y producen recursos tanto simbólicos como materiales y económicos . 

En la actualidad, acabando . el primer lustro del siglo XXI, la situación es otra . Ya no se puede pensar en 
el desarrollo y bienestar de los pueblos ni planificarlo adecuadamente sin considerar la cultura de cada 
región, país, ciudad, población o sector rural . Es más , ya no se puede pensar ni planificar el futuro sin 
contar con la cultura como un factor de progreso y un elemento simbólico de imaginarios sociales colecti­
vos desde los cuales hay que construir el bienestar y la equidad inherentes al desarrollo sostenible. 

Estas constataciones vienen a poner en evidencia que los sectores culturales siempre estuvieron ahí, 
activos y pujantes ,  pero que nunca se los había estudiado como tales , menos aún desde la perspectiva de su 
influencia económica y social .  

Tanto para estimular la creatividad y el desarrollo de la cultura de los países como para planificar el 
desarrollo a partir de la misma se requiere de información confiable y precisa que permita implementar 
adecuadas políticas públicas para el desarrollo en general y para la cultura en particular. 

Por todo eso, el Convenio Andrés Bello, entendiendo las necesidades e intereses de los países miembros, 
organizó el proyecto EcoNOMíA Y CULTURA, que pretende contribuir al cubrimiento de estos vacíos de informa­
ción. El proyecto se formuló como una investigación de plazo definido para medir el impacto de la cultura 
en la economía de los países .  En 1999 se diseñó una primera fase, destinada a medir el impacto económico 
de las industrias culturales . Los informes de cada país , resultantes de esa primera fase, evidenciaron que 
esas industrias culturales contribuían de manera modesta , pero significativa, con un promedio del 2 % al 
producto interno bruto , PIB, de los países, y también, como resultado de una mirada comparativa, demos­
traron fortalezas y debilidades de los distintos sectores de las industrias culturales en los diferentes países 
participantes en el proyecto. 

Al mirar las cadenas productivas de las industrias culturales se pudo obtener referencias significativas 
sobre las tendencias de consumo cultural, sobre los insumos y productos y sobre el empleo que generan. 
Esa información permitió plantear el desarrollo de una segunda fase de la investigación. Por eso, el CAB, 
desde su área de Cultura y con su equipo central de EcoNoMíA Y CULTURA, encaró la búsqueda de información 
en nuevos escenarios , atendiendo también a las necesidades específicas de cada país, en respuesta a sus 
propias políticas culturales , pero trabajando bajo el esquema de un plan de acción conjunta . 



Así nos encontramos con el caso de Chile, que realizó unas originales y peculiares consultas ciudadanas , 
los cabildos culturales, y organizó también una cartografía cultural del país , para , en el primer caso, identi­
ficar las demandas y necesidades de la población en materia de cultura, y, en el segundo, para inventariar 
e identificar a los actores culturales, determinar la infraestructura cultural existente y los insumas que el 
sector necesita para su actividad y para la naturaleza de productos que este genera . Dentro de ese contexto , 
era importante para el país medir y caracterizar el empleo que genera el sector cultural con el fin de tener 
una mirada más completa sobre el mismo y con ello formular adecuadas políticas culturales.  

Esta investigación específica sobre la caracterización del empleo del sector cultural en Chile , que es 
pionera y original en América del Sur, tiene precedentes y experiencias exitosas en otras regiones del 
mundo, particularmente en Europa. 

Por eso, tras haber contribuido al estudio del impacto de las industrias culturales en la economía chilena, 
es una satisfacción para el Convenio Andrés Bello haber. contribuido nuevamente a la realización del pre­
sente estudio sobre el empleo, editarlo y divulgarlo. Indicio seguro de la importancia del tema es el interés, 
ya manifestado oficialmente por otros países, por conocer y aplicar la metodología desarrollada para el 
presente estudio y el análisis de los resultados . Así, el CAB coadyuva a satisfacer la demanda de los países 
por información sobre sus sectores culturales ,  y a hacerlo en procesos concertados, basados en experiencias 
exitosas que han sido probadas en la práctica. 

Todo lo dicho es particularmen_te importante cuando se constata a nivel mundial que uno de los sectores 
de mayor crecimiento y desarrollo económico es el cultural, particularmente el de las industrias culturales. 

Bogotá, noviembre de 2004 

ANA MILENA EscoBAR ARAúJO 

Secretaria Ejecutiva 
Convenio Andrés Bello 

PEDRO QuEREJAZU LEYTON 

Coordinador del Área de Cultura 
Convenio Andrés Bello 



PREFACIO 

En Chile, la investigación sobre las dinámicas del sector cultural en sus distintas dimensiones, es una 
tarea que reciente'mente ha comenzado a manifestar un ritmo constante , aunque de lento avance, ya que 
junto al conocimiento producido, van emergiendo nuevas preguntas que demandan una mayor cantidad de 
iniciativas de investigación. 

Sin embargo, el impulso que ha irradiado desde el Convenio Andrés Bello, para que los países latinmime­
ricanos enfrentemos el desafío que significa desarrollar estudios sobre el sector cultural de manera sosteni­
da y que permitan además la comparación internacional , ha sido fundamental para alcanzar logros que hace 
diez años se vislumbraban muy lejanos . 

En este contexto, un desafío ineludible para la institucionalidad estatal que en Chile tiene por misión 
apoyar el desarrollo de las artes y la cultura , ha sido intentar comprender las características que adquiere el 
trabajo al interior del sector cultural. 

Si se reconoce la centralidad y trascendencia de la actividad cultural en cuanto práctica de gran inciden­
cia social y creciente aporte a la economía , donde los desempeños artísticos y las tradiciones culturales 
tienen la capacidad de representar la cultura y las formas de convivencia y reproducción de un pueblo, 
constituyendo además un aporte sustantivo a la diversidad cultural, al desarrollo de la identidad y a la 
integración, se hace necesario comprender que el resguardo de estas expresiones y de quienes las realizan, 
es fundamental para el bienestar de nuestras sociedades . 

De ahí que sea relevante indagar en la situación de quienes hacen posible la creacwn artística, su 
reproducción y circulación en la sociedad, contribuyendo a enriquecer la calidad de vida de innumerables 
personas . En esta indagación se ha intentado, al mismo tiempo, conocer el modo a través del cual estos 
individuos consiguen valerse por sí mismos -y acceder a los ingresos necesarios para alcanzar su bienestar 
material-, y reconocer su actividad en tanto una de las principales fuentes de sociabilidad y de autorrealiza­
ción individual . 

Pero más allá del conocimiento que permita proponer una caracterización de los trabajadores del sector 
cultural, la interrogante que está en el fondo de nuestra preocupación es aquella que se plantea la susten­
tabilidad de los trabajadores del sector cultural . Desde esta perspectiva, no se trata sino de materializar lo 
plateado en la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo de 1988, efec­
tuada en Estocolmo, donde se recalcó la necesidad de que los artistas pudieran vivir de su trabajo como una 
condición fundamental para la existencia de una cultura dinámica: "Si deseamos asegurar la diversidad 
creativa y el dinamismo y la calidad del arte , debemos mejorar las condiciones y oportunidades de los 
artistas para llegar a una amplia audiencia con su trabajo .  Sin cultura no hay democracia y sin artistas no hay 
cultura" .1 

1 Marita Ulvskog, Minister of Cul­
ture of Sweden and President of 
the Conference. UNESC0,1998. 



Pero el estudio de las "características del trabajo en el sector cultural" ,  no sólo da un primer paso al 
proveer de referencias concretas acerca de la situación (laboral) en que se encuentran quienes se desempe­
ñan en dicho sector, las que constituyen información fundamental en el desarrollo de políticas culturales 
adecuadas y pertinentes para un medio dinámico y cambiante , sino que contribuye a visibilizar y objetivar 
la realidad del trabajo artístico, que muchas veces parece ajena o distanciada de las dinámicas que se le 
atribuyen a una actividad laboral. 

A su vez, este primer paso debe ser acompañado por otros que permitan un conocimiento más profundo 
y pormenorizado de la realidad que afecta a los trabajadores de la cultura y que,  en la medida de lo posible, 
pueda ser de utilidad para otras experiencias a desarrollar en distintos ámbitos o latitudes. 

Finalmente, es preciso señalar que este estudio constituye un esfuerzo que se desarrolla en un escenario 
mayor, donde el Estado ha venido manifestando una preocupación creciente por la situación del sector 
cultural , lo que en sus consecuencias más inmediatas se ha traducido en la formulación de un conjunto de 
normativas legales específicas -como la ley 19.889, que regula las condiciones de trabajo y contratación de 
artistas y técnicos de espectáculos- , y en la constitución del recientemente creado Consejo Nacional de la 
Cultura y las Artes . 

GONZALO CATALÁN BERTONI 

Coordinador 
Departamento de Estudios y Documentación 

Consejo Nacional de la Cultura y las Artes 
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Introducción 

La llegada de la década de los noventa marcó en 
Chile el inicio de importantes procesos de cambio 
en la sociedad. Las circunstancias propias de la tran­
sición a la democracia significaron la articulación 
de nuevos contextos y escenarios, donde no sólo el 
orden político se vio afectado por los cambios más 
evidentes, sino que junto a él otros ámbitos de la 
vida social han comenzado a reflejar tendencias que 
noy se observan en el panorama mundial ,  ya sea 
producto de fenómenos como la globalización, la 
iriternacionalización, la cooperación entre países o 
la necesidad de repensar las fronteras como hitos 
de orden cultural sostenidos en el territorio. 

En este marco, se ha iniciado un proceso crecien­
te de reflexión en torno a problemáticas que en la 
actualidad parecen urgentes comprender, con el fin 
de abordar un proyecto de país desde las dimensio­
nes política, económica y cultural .  

Con mayor énfasis cada vez,  problemas relativos 
a la construcción de identidad, el fortalecimiento de 
la cultura, la valorización del patrimonio y el capital 
cultural de la población en general y en particular 
de aquella dedicada a actividades creativas, están 
siendo considerados como aspectos claves para en­
frentar los desafíos que imponen las tendencias in­
ternacionales mencionadas . 

Aunque estas problemáticas constituyen una pre­
ocupación permanente en países donde las políticas 
culturales se han consolidado a lo largo de décadas 
de trabajo público en el tema, en Chile han adquirido 
una relevancia y atención particular en los últimos 
años, lo cual ha abierto la posibilidad de abordar re­
flexiones que van desde la revisión de las versiones 
que se han construido tanto de la historia nacional 
remota y reciente, que afectan la cohesión social de 
los chilenos, hasta las formas que debe adquirir una 
institucionalidad pública dedicada al fomento y de-

sarrollo de la cultura, en particular del arte y el patri­
monio . 

En algunos casos, y de acuerdo al tipo de proble­
mática de la cual se trate, los esfuerzos han estado 
concentrados en promover la reflexión pública y los 
espacios de participación ciudadana que permitan 
abrir el diálogo en torno a la identidad y la cultura ,  
mientras en otros se han implementado medidas que 
concentran los esfuerzos en diagnosticar y conocer 
específicamente realidades que revisten una parti­
cular relevancia para la implementación de políticas 
culturales dirigidas al fomento de la actividad cultu­
ral en el país . 

Entre estas últimas se cuentan estudios que bus­
can conocer la diversidad cultural manifiesta en el 
territorio a través de las actividades artístico-cultu­
rales desarrolladas en las regiones; intentos por 
dimensionar el impacto de dichas actividades en la 
economía nacional; tentativas por caracterizar las 
condiciones en las cuales se desarrollan las activi­
dades artístico-culturales a nivel nacional y local, 
así como analizar las dinámicas laborales que se 
despliegan en torno a ellas. Cada una de estas me­
didas representa alguna de las líneas de indagación 
necesarias para el diseño y evaluación de las políti­
cas culturales que implementa el Estado. 

Durante parte de la última década , la institu­
cionalidad cultural pública ha destinado esfuerzos ha­
cia el desarrollo de algunas de las líneas señaladas, lo 
que ha contribuido a abrir un campo de investigación 
que en Chile manifiesta incipientes avances. Ello indi­
ca que aún queda mucho por adelantar y, tal como 
ocurre en otros países, el apoyo y la decisión estatal 
para llevar a cabo estudios sobre las dinámicas de la 
actividad cultural es fundamental. 

En pocos años Chile ha ingresado en los debates 
sobre la importancia de repensar la situación del 
patrimonio, las características de la industria cultu-
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ral nacional, las condiciones para la democratiza­
ción de la cultura ,  así como la situación laboral de 
los artistas y trabajadores culturales de las distintas 
áreas de creación que componen el denominado 
"sector cultural" .  

Sin embargo, e n  muchos casos no existen prece­
dentes para dichos debates, éstos son muy escasos 
o,  lo que es aún más grave, el interés de especialis- · 

tas del campo de las ciencias sociales, el arte y la 
economía , por ejemplo, se concentra en otras pro­
blemáticas, con la consecuente ausencia de diag­
nósticos o información actualizada que sirvan de 
antecedentes para disposiciones dirigidas al fomen­
to, resguardo o protección de la actividad artístico­
cultural del país . 

A modificar esta situación ha contribuido el pro­
yecto Cartografía Cultural de Chile, ·al entregar im­
portantes antecedentes del campo cultural del país, 
entre los que se cuenta la estimación de la enverga­
dura de la· actividad artístico-cultural, las diferencias 
existentes entre áreas y disciplinas y entre hombres y 
mujeres, la actual heterogeneidad entre las distintas 
regiones del territorio nacional, etc . Estos anteceden­
tes han cumplido una función estratégica en la orien­
tación de esta investigación y su análisis posterior. 

En este sentido, la información de que se dispone 
hasta el momento para comprender la dinámica del 
sector cultural indica que éste se distingue de otros 
sectores por cuanto sobre él no se aplican fácilmente 
algunos supuestos y disposiciones que sí operan para 
otros espacios. Esta situación se hace aún más evi­
dente al observar el campo específico de los trabaja­
dores del sector, donde las características propias de 
su_ actividad se . alejan de la concepción tradicional 
sobre la cual se funda la mayor parte de las normati-

1 Que el empleo en el sector 
cultural generalmente se combi­
na con otro u otros empleos. Es 
decir, el pluriempleo es recurren­
te; que existe un número impor­
tante de trabajadores temporales; 
que algunos trabajadores se en­
cuentran en la etapa denomina­
da de 'entre empleos', más que 
sin posibilidades de trabajo o 
cesantes. 

1 6  

2 Seminario que, sin duda, hacía 
eco de los planteamientos de la 
Conferencia lntergubernamental 
sobre· Políticas Culturales para el 
Desarrollo de 1988, efectuada en 
Estocolmo, donde se recalcó la 
necesidad de que los artistas 
pudieran vivir de su trabajo como 
una condición fundamental para 
una cultura dinámica: "Si desea­
mos asegurar la diversidad crea-

vas que regulan el mundo laboral . 1  A ello se agrega 
que los instrumentos disponibles para los estudios 
de empleo en general, no son completamente ade­
cuados para este perfil de trabajador y para el tipo de 
trabajo ·desarrollado en el sector cultural. 

Considerando esta situación, a fines del año 2002, 
la entonces División de Cultura del Ministerio de Edu­
cación organizó junto a la Dirección del Trabajo y el 
Mercosur Cultural el Seminario Técnico Regional so­
bre los Derechos Sociales de los Artistas, donde se 
aportaron antecedentes de distintos países sobre la 
realidad de los trabajadores del sector cultural en 
cuanto a sus fuentes de financiamiento, formas de 
protección de su actividad e integridad como trabaja­
dor, relación de la dinámica del sector con las políti­
cas culturales y laborales, entre otros temas. 2 

La realización de este Seminario , contribuyó a 
perfilar y asumir una línea de trabajo escasamente 
explorada en Chile, cual es la producción de cono­
cimiento relativo a aquellas personas que se dedi­
can, ya sea remunerada o no remuneradamente, a 
alguna o varias actividades artístico-culturales, y 
cómo esta dedicación redunda en dinámicas labora­
les que aportan al desarrollo del sector culturaP 

Junto a ello, el creciente protagonismo adquirido 
por algunos gremios del sector ha contribuido a 
posicionar públicamente la discusión sobre las con­
diciones en que los trabajadores culturales realizan 
su actividad, interpelando a las instituciones estata­
les que están encargadas de fomentar la actividad 
artística y cultural a proveer de un marco apropiado 
para el desarrollo laboral de las personas . 

Por otra parte, la adecuada ponderación de los 
rasgos específicos, así como la superación de los dé-

tiva y el dinamismo y la calidad 
del arte, debemos mejorar las 
condiciones y oportunidades de 
los artistas para llegar a una am­
plia audiencia con su trabajo" . 
Marita Ulvskog, Minister of Cul­
ture of Sweden and President of 
the Conference, Intergovernmen­
tal Conference on Cultural Poli­
des for Development, Unesco, 
1998. 

3 Pero no sólo eso. En este mis­
mo sentido, en la mencionada 
conferencia se subraya que el 
acceso a las prácticas artísticas y 
culturales y su diseminación es 
imposible sin el mantenimiento 
de una dinámica creativa res­
guardada por una protección le­
gal efectiva. Intergovernmental 
Conference on Cultural Policies 
for Development, Unesco, 1998. 



ficit en materia de caracterización del empleo en el 
sector cultural, son particularmente relevantes si se 
considera que el propio Presidente de la República 
definió como una de las políticas culturales del Go­
bierno, el "perfeccionar el estatuto jurídico de los 
derechos de creadores y artistas, y difundir las moda­
lidades de incorporación de los mismos al sistema 
previsional, de modo que puedan disfrutar de la de­
bida asistencia al momento del retiro de su actividad 
laboral estable" . 4  Objetivo que se ha visto reforzado 
por la reciente promulgación de la ley 19889, que 
regula las condiciones de trabajo y contratación de 
los trabajadores de artes y espectáculos. 

Sin embargo , queda pendiente por mejorar el es­
tatuto jurídico. y la regulación de otros tipos de em­
pleo y actividades del sector, que no se ajustan a 
los perfiles considerados en la citada ley, además 
de vigilar el cumplimiento de las disposiciones exis­
tentes con relación a los distintos tipos de trabaja­
dores.  Un claro ejemplo de estos casos lo constitu­
yen los creadores individuales y la salvaguarda de 
sus derechos autorales, de muy escaso cumplimien­
to y eficacia. 

En estas circunstancias , se consideró necesario 
contar con un conocimiento básico sobre los trabaja­
dores del sector cultural y la evolución de sus condi­
ciones laborales, el cual pudiera ser apropiado tanto 
por los gremios como por las instituciones públicas 
interesadas en, por ejemplo, verificar la adecuación y 
pertinencia de las políticas públicas implementadas 
entregando una visión general de la situación laboral 
de los artistas y trabajadores culturales. 

Por ello, durante 2003 el Departamento de Estu­
dios del actual Consejo Nacional de la Cultura y las 
Artes desarrolló un proyecto de investigación con el 
fin de ofrecer una descripción y un análisis específi­
co de las características del trabajo en el sector cul­
tural y de quienes en él se desempeñan, analizando 
su situación laboral y socioeconómica, para: 

4 Discurso del Presidente de la 
República Sr. Ricardo Lagos Es­
cobar, Museo de Bellas Artes, 
mayo de 2000. 

5 Principalmente, provenientes 
de Australian Bureau of Statis-

1 

tics; Cultural Industry Committee, 
Finland; Ministry of Education, 
Firiland; Creative New Zealand; 
Ministry for Culture and Herita­
ge, New Zealand; Statistics New 
Zealand; National Endowment 
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• Contribuir con información estadística a l  reco­
nocimiento del sector cultural como parte de 
la actividad económica del país .  

• Ayudar a la  conformación de un cuerpo de in­
formación relevante con base en el cUal dise­
ñar y evaluar las políticas culturales chilenas . 

• Apoyar el diseño de políticas de fomento al 
empleo en el sector.cultural. 

• Entregar sugerencias desde el sector cultural para 
mejorar la calidad de las estadísticas que regu­
larmente recogen información sobre empleo. 

• Aportar sugerencias sobre líneas de estudio que 
en el futuro puedan complementar esta carac­
terización preliminar del empleo en el sector 
cultural . 

Considerando que la investigación realizada no 
cuenta con antecedentes en Chile, ha sido necesario 
analizar experiencias internacionales en materia de 
medición del trabajo en el sector cultural .' 

Los países que generan o trabajan con informa­
ción relativa a este tema han desarrollado una larga 
trayectoria en estadísticas para el sector cultural .  
Generalmente, comenzaron utilizando información 
secundaria, pero en la actualidad tienen la capaci­
dad de producir sus propias investigaciones tras el 

· propósito de avanzar en las labores de diagnóstico 
necesarias para implementar y evaluar políticas pú­
blicas en la materia. 

Frecuentemente , las estadísticas disponibles so­
bre el sector se fundamentan en informaciones pro­
venientes de los respectivos censos nacionales de 
población y vivienda y de las encuestas de empleo.6 
Sin embargo, es necesario considerar que estas fuen­
tes reportan una serie de inconvenientes para medir 
el empleo en el sector cultural, como por ejemplo: 

• La mayoría de las clasificaciones estandarizadas 
de la ocupación responden a criterios que no 
concuerdan con aquellos de carácter cultural, 

for the Arts, United States; Mi­
nistere Communication et Cultu­
re, France; The Canada Council 
for the Arts; Subsecretaría de 
Cultura, Secretaría de Cultura y 

· Comunicación, Argentina. 

6 En el caso de algunos países 
-entre los que se cuenta Nueva 
Zelandia y Estados Unidos-, se 
han elaborado encuestas espe­
cíficas dirigidas a mensurar el 
empleo en el sector cultural. 
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con lo cual se omite o agrupa información im­
portante para el conocimiento del sector. 

• No se pregunta por el segundo o tercer empleo, 
o por el trabajo voluntario, cuando en el sector 
cultural esta situación es muy recurrente . 

• Generalmente se excluyen de los registros a las 
personas que se encuentran "entre empleos" .7 

• La caracterización del subempleo y del empleo 
estacional es deficitaria, y éstas son dos condi­
ciones muy frecuentes en el sector cultural ,  
entre otras.  

Ante esta situación, pareció necesario estudiar el 
trabajo en el sector cultural ,  sin remitirse exclusiva­
mente a las fu�ntes secundarias disponibles , lo cual, 
para la investigación desarrollada, se . tradujo en la 
decisión de producir datos primarios, con lo que se 
evitó los problemas ya señalados. 

De esta manera , entre marzo y abril de 2003 se 
aplicó una encuesta a personas de las regiones Me­
tropolitana y de la Araucanía , que realizan alguna 
actividad vinculada a las distintas áreas de desem­
peño artístico cultural .  8 

Junto a la encuesta, además, se realizaron entre­
vistas a agentes expertos y grupos focales con tra­
bajadores del sector cultural .  

Todo ello permitió contar con informacion sobre 
los creadores e intérpretes, técnicos de apoyo a la 
producción, profesores y maestros y gestores y pro­
ductores de las distintas áreas que componen el sec­
tor cultural .  

Las descripciones y análisis que componen esta 
publicación,  se han organizado de acuerdo a las di­
mensiones o aspectos que se consideraron más · re­
levantes para caracterizar a los trabajadores del sec­
tor cultural ,  a saber: 

El perfil social de los trabajadores ,  donde se 
aborda, entre otros asuntos, la composición etárea 

7 Corresponde a aquella situación 
en que se encuentra un indivi­
duo que, habiendo finalizado un 
trabajo específico, espera comen­
zar con otro, como en el caso de 
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un actor que, al terminar sus 
presentaciones en un montaje 
teatral, seguirá en breve tiempo 
con el siguiente. 

del sector y el estado civil de los trabajadores, entre 
las variables más relevantes . 

Las actividades y trabajos en los que se desem­
peñan los trabajadores del sector han sido analiza­
dos considerando la presencia o ausencia de remu­
neraciones y la realidad ocupacional y contractual,  
además de las características de la jornada de traba­
jo y las condiciones provisionales.  

La situación de pluriempleo, como se verá, cons­
tituye una característica del sector cultural, por lo 
tanto , es necesario detallar las especificidades que 
ésta reviste para el desempeño laboral de los traba­
jadores del sector. 

La dimensión educativa y formativa de los tra­
bajadores es una de las más importantes en esta in­
vestigación, ya que ella ha permitido caracterizar el 
sector en términos de los niveles educativos y de 
los diferentes tipos de capital cultural del que están 
provistos quienes lo integran, lo que constituye un 
aspecto que,  en gran medida, da cuenta de su espe­
cificidad frente a otros espacios sociales. 

La tendencia hacia la asociatividad en los traba­
jadores del sector cultural ,  su relación con otros tra­
bajadores a través de la participación en organiza­
ciones y el valor que les asignan a ellas . 

Finalmente, un capítulo en el que se reflexiona en 
torno a la situación de los trabajadores del sector 
cultural a la luz de los datos aportados por el estudio. 

Si bien con esta investigación se han abordado al­
gunas dimensiones clásicas para la descripción de los 
trabajadores y el trabajo en el sector cultural , aún 
queda un largo camino por recorrer en el estudio de 
las dinámicas del sector cultural, pues en el caso de 
la producción artístico-cultural la valoración que de 
ella tenga la sociedad en la cual se inserta repercute 
decisivamente en el desarrollo del sector. De esta 
manera, futuros estudios sobre la percepción y re-

8 Esas áreas corresponden a mú­
sica, artes visuales, artes audiovi­
suales, artes escénicas, danza, 
literatura, artesanías y gestión y 
producción. 

1 



cepoon de la ciudadanía ante los trabajadores del 
sector cultural, así como la actividad y las obras que 
produce el mismo, junto a estudios centradol' en áreas 
y actores específicos, serán fundamentales para com­
prender cómo impulsar políticas de fomento y desa­
rrollo en el corto, mediano y largo plazo en el país. 

1. Referencias metodológicas9 

Como se ha dicho anteriormente, el propósito que 
motivó esta investigación fue ofrecer una descrip- . 
ción y un análisis en profundidad de las característi­
cas del trabajo en el sector cultural y de quienes en 
él se desempeñan. 

Para ello se estableció como objetivo general de 
investigación caracterizar la situación laboral de los 
trabajadores del sector cultural en Chile ,  teniendo 
como objetivos específicos : 

Describir las características generales del trabajo 
en el sector cultural (categoría ocupacional ,  lugar 
de trabajo,  situación contractual,  jornadas de traba­
jo, niveles de ingreso) . 

• Describir las características generales del tra­
bajo en el sector cultural (categoría ocupacio­
nal, lugar de trabajo, situación contractual, jor­
nadas de trabajo, niveles de ingreso) . 

• Identificar la existencia de otros ingresos y ac­
tividades remuneradas que acompañan a la ac­
tividad cultural desarrollada por los sujetos en­
cuestados. 

• Caracterizar la situación previsional y el acce­
so a la salud de los trabajadores del sector cul­
tural .  

9 Para referencias más específicas 
sobre las características metodológi­
cas de la investigación, ver el Anexo 
metodológico al final de la publica­
ción. 

10 Esas áreas corresponden a linúsi­
ca, artes visuales, artes audiovisua­
les, artes escénicas, danza, literatura, 
artesanías y gestión y producción. 

1 1  Ver por ejemplo: Casacuberta, C.; 
Roche, H. , 2001. 

12  Derivado del Proyecto Cartogra­
fía Cultural de Chile. 

1 

13 Dada la menor articulación 
y, si se quiere, "organicidad" del 
sector cultural en Chile, pero, 
sobre todo, el desconocimien­
to de la envergadura y magni­
tud del mismo, en este estudio 
se recurrió al Directorio Cultu­
ral mencionado para determinar 
la muestra a ser consultada. En 
este sentido, cabría señalar que, 
generalmente, en otros estudios 
de similares características no se 
requiere de la existencia de cen­
sos anteriores para seleccionar 

E S T U D I O  D E  C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

• Caracterizar e l  acceso a capacitación d e  los tra­
bajadores de dicho sector. 

• Describir la situación de los trabajadores del 
sector cultural en cuanto a niveles de educa­
ción, calificación y formas de aprendizaje .  

Para obtener tal  información se consideró ade­
cuado aplicar un diseño en dos fases, una de carác­
ter cuantitativo y otra de tipo cualitativa, que com­
plementarán información entre sí y entregarán una 
panorámica más rica y detallada . 

Se comenzó por una encuesta a individuos vin­
culados a las distintas áreas de desempeño artístico 
cultural ,  10 durante los meses de marzo y abril del 
año 2003 , abordando cada uno de los puntos recién 
mencionados, para conocer las situaciones específi­
cas en que se encontraban los distintos trabajadores 
del sector cultural. 

En ese momento surgió el primer escollo a supe­
rar, que constituye, quizá, uno de los principales 
problemas que deben afrontar las investigaciones 
sobre este tema, 11 cual es rio contar con un listado o 
registro exhaustivo de todas las personas que en el 
país se dediean a la actividad artístico cultural .  Para 
subsanar tal dificultad se optó por considerar como 
universo para la selección de la muestra del estudio 
al Directorio Cultural 20021 2 que produce y publica 
el Departamento de Estudios del Consejo Nacional 
de la Cultura y las Artes .  Este Directorio es la publi­
cación que contiene mayor información y datos so­
bre personas vinculadas a la actividad cultural en el 
país , por lo que ofrece el acercamiento más acaba­
do a la totalidad de los trabajadores culturales que 
hay actualmente en Chile. 13 

una muestra, pues se accede a tra­
vés de las empresas o de institu­
cionalidad específica existente 
-de hecho, la mayoría de las ve­
ces la unidad muestra! correspon­
de a empresas-, al tiempo que 
existe un dimensionamiento de la 
fuerza de trabajo global y para 
cada una de las ramas de activi­
dad, lo que implica que se tiene 
referencias generales que evitan 
este tipo de consideraciones. Uti­
lizar el Directorio Cultural, en este 
caso, permite tener una visión or-

ganizada del sector, elemento 
imprescindible para una inves­
tigación de esta naturaleza, aun 
cuando no fue confeccionado 
pensando en los "trabajadores" 
del mismo, estableciendo un 
protocolo de acercamiento que, 
aunque perfectible, es bastante 
riguroso. 
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La disponibilidad presupuestaria fue otro incon­
veniente que debió afrontar el estudio , pues ella 
permitía llevarlo a cabo entre una muestra limitada 
de individuos, razón por la que se optó por consi­
derar sólo dos regiones del país , la Metropolitana y 
de la Araucanía , sobre un total de 1 .039 personas 
(635 y 404 casos, respectivamente) . 

La selección de estas regiones obedeció , funda­
mentalmente , a datos provenientes de la realiza­
ción de dos directorios culturales (en 1 999 y el ci­
tado de 2002) , los que indican que la actividad cul­
tural presenta dinámicas y realidades muy disími­
les en la capital y en regiones, por lo que un con­
trapunto entre ambas era no sólo pertinente , sino, 
además , imperioso .  De ahí la selección de la Re­
gión Metropolitana y de una región para acceder 
tanto a la realidad capitalina, como a la de otras 
regiones, posibilitando además la comparación en­
tre ambas . 

La consideración de la Novena Región se efectuó 
,luego de una serie de pruebas que,  basándose en la 
información de los Directorios de 1 999 y 2002, así 
como del Atlas cultural de Chile, 14 sugirieron que 
ella presentaba características representativas de un 
comportamiento cultural medio entre las otras re­
giones del país, exceptuando la Metropolitana, y con 
ello entregaba un contrapunto relevante y útil para 
efectos informativos . 

La segunda fase, de aproximación cualitativa a la 
situación de los trabajadores del sector cultural ,  es­
tuvo dirigida a caracterizar el trabajo en el sector 
cultural a través de las significaciones y valoracio­
nes que los distintos trabajadores involucrados les 
otorgan a tres tópicos relevantes : 

• El proceso de formación de los trabajadores 
del sector (tipos de formación y perfecciona­
miento formal) . 

14 Publicación que también de­
riva del proyecto Cartografía 
Cultural de Chile. 

20 

• La situación laboral (relación contractual, con­
dición de pluriempleo) . 

• El asociacionismo en el sector cultural .  

Mediante el uso de técnicas de investigación cua­
litativa se produjo la información relevante para cada 
uno de los tópicos . Las técnicas aplicadas fueron: 
entrevistas a informantes calificados de las dis­
tintas áreas de creación y grupos focales con tra­
bajadores del sector cultural .  

La realización de entrevistas a informantes cali­
ficados se efectuó durante el segundo semestre 
del año 2003 ,  y se concentró en individuos que 
tuvieran · un conocimiento de primera mano del 
sector y experiencia en el campo artístico, así como 
una trayectoria en sus respectivas áreas de des­
empeño. 

En la conversación con ellos no se pretendía ex­
haustividad, sino obtener una visión informada de 
cada una de las respectivas áreas que sirviera de 
antecedente y contextualización para el estudio . 

Por su parte, los grupos focales contaron con la 
participación de trabajadores culturales, selecciona­
dos a partir de la muestra sobre la cual se aplicó la 
encuesta; a ello se agregó el criterio de que recibie­
ran remuneración por su actividad cultural o que 
pudiesen ser considerados como trabajadores "pro­
fesional_es" ,  y que, además, residieran en la Región 
Metropolitana . En rigor, la muestra se seleccionó de 
un universo ·compuesto por 366 casos que cumplían 
·con estas condiciones. 

Los grupos focales fueron realizados durante la 
última semana de mayo y la primera de junio del 
año 2003 en las dependencias del CNCA en Santia­
go; tuvieron una duración promedio de una hora y 
media, y asistieron entre cinco y siete personas por 
grupo, para un total de treinta y seis personas . 



2. Introducción teórica: 
acerca del concepto de trabajo 

2.1 Conceptua l i zac iones asociadas a l  trabajo 

La sociedad moderna se ha configurado como una 
sociedad de trabajo; en ella éste ha adquirido cen­
tralidad en el flujo de los intercambios sociales , y se 
ha instalado con una función socialmente identifica­
da y normalizada en la producción y la reproduc­
ción dfl "todo social" . Como dice Bauman, el traba­
jo ha sido, "al mismo tiempo, el eje de la vida indi­
vidual y del orden social, así como la garantía de 
supervivencia ('reproducción sistémica') para la so­
ciedad en su conjunto" . 15 

La noción de trabajo tiene un largo itinerario de 
transformaciones y cambios a lo largo de la historia, 
pasando por concepciones donde se le asociaba a 
la idea de necesidad -por lo que no era visto como 
un acto enteramente libre-, a otras donde se le con­
cibe como una actividad a través de la cual los indi­
viduos participan de principios y valores universa­
les y se reconocen como ciudadanos, en tanto apor­
tan al crecimiento de la nación y son reconocidos 
por ésta al hacerlos partícipes de los beneficios de 
dicho crecimiento . 16 

Una breve , pero ilustrativa revisión de las princi­
pales acepciones acerca de la noción de trabajo se 
encuentra en el estudio de Raúl González Meyer 
(2001) ,  17 donde se plantea que el trabajo ha sido 
concebido "como castigo , displacer, valor moral, 
medio para un fin externo a él -el goce de bienes o 
el desarrollo nacional-, resultante y base de la de­
manda agregada en su forma de empleo remunera­
do, y como estructurante en decadencia de la vida y 
los sentidos sociales" . 18 

A juicio del autor, sin embargo, estas aproxima­
ciones no consideran al trabajo como una esfera de 
la vida social con una finalidad propia, "intrínseca 
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para e l  desarrollo humano", sino que le valorizan 
en calidad de un medio instrumental para otros fi­
nes ,  es decir, desligado de un potencial de realiza­
ción propio. 

Es esta última condición la que destacan otros 
acercamientos de acuerdo a los cuales es posible 
identificar cuatro grandes dimensiones para la apre­
hensión y consideración de la noción de trabajo: i) 
el trabajo como componente de la individualidad, 
identidad y satisfacción de las personas ; ii) el traba­
jo como componente de la integración social ; iii) el 
trabajo como determinante del carácter de la socia­
bilidad; iv) el trabajo como determinante del acceso 
a los bienes y servicios básicos y aumento del bien­
estar. 

Efectuando una reconversión de estos plantea­
mientos, sería posible presentar cinco aspectos bajo 
los cuales puede ser analizado el trabajo como fe­
nómeno social: 

• Una actividad de producción de bienes y ser­
vicios que tiene como contraparte el pago de 
una remuneración. 

• Un mecanismo de habilitación o capacitación 
de quienes lo realizan (los trabajadores que,  al 
trabajar, acumulan experiencia, conocimientos 
y destrezas) . 

• Un mecanismo de valorización social de los 
trabajadores.  

• Un espacio de generación de relaciones socia­
les y sociabilidad. 

• Un espacio para la integración social de los 
trabajadores.  

Cada una de estas cinco concepciones hac� refe­
rencia a temáticas o fenómenos específicos : 

En tanto producción de bienes y de servicios 

que tiene como contraparte el pago de una remune­
ración, el trabajo constituye la actividad a través de 

15 Barman, 2000, p. 33. 

16 AguiJar, 2001. 

17 González Meyer, 2001 ,  p. 13. 

18 !bid., p. 13. 
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l a  cual s e  accede a la participación en el merca­

do, pues provee de los recursos (dinero) necesarios 
para ello . Es decir, cobra especial importancia la 
relación que se establece entre trabajo y recepción 

de ingresos, que finalmente se traducen en el capi­
tal económico de los individuos . 

Cabe considerar, además, que dicha participación 
en el mercado constituye uno de los principales 
mecanismos de integración sistémica existentes y, 
que también puede ser considerada como el princi­
pal medio de acceso "real" a los derechos económi­
cos (pues es la posesión de recursos la que, final­
mente , permite que no queden sólo en el papel . . .  ) . 19 

Se trata, en este punto, de destacar el trabajo en 
"su condición de pilar principal de la supervivencia 
y del mejoramiento del consumo de las personas" , 20 
puesto que si "no logra permitir los niveles adecua­
dos de consumo queda degradado y ve fuertemente 
limitadas sus posibilidades de humanización" y de 
realización de los individuos en otros planos .2 1  

En segundo lugar, en tanto habilitación o capa­

citación de los trabajadores (acumulación de expe­
riencia , conocimientos y destrezas), el trabajo apa­
rece como un mecanismo de desarrollo del conoci­
miento y de especialización progresiva, .  por tanto, 
como un medio para hacer más eficaz y eficiente el 
proceso de producción de bienes y de servicios an­
tes mencionado . 

A este respecto , debe tenerse en consideración la 
realidad dinámica de valoración de cualquier cono­
cimiento o saber reconocido socialmente en un es­
pacio específico (posición relativa ocupada por los 
títulos técnicos, títulos universitarios, cursos, capa­
citaciones , experiencia , etc .) ,  pues la "habilitación 
laboral de los trabajadores" no constituye un fenó­
meno estático , sino que es cambiante y modificable. 
A su vez, dicha habilitación laboral puede ser de 
alta o baja convertibilidad en otros campos o es­
pacios sociales . 

19 Y también permite el acceso 
a los derechos sociales, aunque 
cada vez menos y no necesaria­
mente, pues en realidad más que 
el trabajo, es la relación salarial, 
con todas las regulaciones y nor-

22 

mativas hasta hace un tiempo de­
sarrolladas, la que posibilita el 
acceso a estos derechos; relación 
-no está de más decirlo- en de­
clive durante los últimos años. 

El trabajo aparece entonces como proceso for­
mativo, relacionado con la "experiencia" y las titula­
ciones formales, a lo que se asocia, sin lugar a dudas, 
la pregunta por el o los nexos entre trayectorias labo­
rales y trayectorias formativas ,  así como también -y 
con especial importancia- las estrategias de valori­

zación del trabajo, es decir, aquellos procesos me­
diante los cuales los distintos agentes incrementan el 
valor de su "propio hacer" . A esta perspectiva se vin­
cula la noción de capital cultural, o lo que desde la 
economía se ha denominado capital humano. 

En tanto mecanismo de valorización social, como 
tercera acepción, el trabajo supone el establecimiento 
de vínculos sociales y la realización más o menos 
frecuente de intercambios con otros individuos, por 
lo que "tener un trabajo" se asocia al reconocimien­

to social que un individuo recibe por parte de otros 
por el hecho de tenerlo, lo que se traduce , final­
mente , en una valoración y un autoconcepto de sí 
mismo. En esta perspectiva , el trabajo emerge como 
actividad pública a través de la cual quien la reali­
za recibe el beneficio simbólico del reconocimiento 
de la comunidad o entorno inmediato, por el hecho 
de que su "hacer" aporta a la construcción de esa 
"totalidad imaginada llamada 'sociedad' "22 y, en este 
mismo proceso, forja una valoración y estima pro­
pia, individual . 

Se hacen viables, entonces , el bienestar psicoso­
cial y la autovalencia . A esta perspectiva podría aso­
ciarse la idea de capital simbólico para acercamien­
tos de investigación específicos, aunque su uso tal 
vez se haga difícil para procesos mayores. 

Completamente ligado a ello, el trabajo aparece 
como espacio de sociabilidad, de relaciones e in­
tercambios sociales (de información, de materiales, 
etc .) . Si bien las restantes dimensiones también su­
ponen la vinculación del trabajador a otros indivi­
duos , en la dimensión de sociabilidad es éste aspec­
to el más importante. El acento está puesto en el 
"cuerpo de relaciones más directas de cada trabaja-

20 González Meyer, 2001 ,  p. 19. 

21  !bid., p. 20. 

22 Barman, 2000, p. 34. 
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dor y que constituyen un tipo de relaciones de proxi­
midad" .23 

La sociabilidad es la producción y activación de 
vínculos cotidianos entre los individuos que se sus­
tentan en el mutuo reconocimiento como participan­
tes de una comunidad de saberes, identidades e in­
tereses. La sociabilidad es regulada . Ella se organiza 
en torno a vínculos y redes más o menos estables y 
está dotada de significados con un grado importan­
te de permanencia . Esa regularidad proporciona al 
nosotros colectivo una estabilidad, y con ello una · 
identidad en el tiempo, más allá de los vaivenes pro­
pios de las condiciones de vida de las personas o 
los grupos particulares . 24 

Puede vislumbrarse, entonces, que en esa condi­
ción, el trabajo se configura , en un mismo movi­
miento , como mecanismo de valorización social ,  
como espacio de sociabilidad y como espacio para 
la integración social. 25 

En quinto lugar, considerado como espacio para 

la integración social, el trabajo cobra importancia 
en la medida que el modo como se configure su 
división (división social del trabajo) determina, al 
menos en parte, la calidad o la precariedad de esa 
integración. 

Como bien plantea González, "la integración so­
cial implica una dimensión objetiva de lazos de in­
terdependencia material -a proximidad o distancia-; 
y una subjetiva , en términos de implicación, de sen­
tido de colectividad" . 26 

En esos términos , podría plantearse -compartien­
do los planteamientos del autor- que "el trabajo es 
más integración material y objetiva (interdependen­
cia objetiva) y no necesariamente subjetiva" , 27 pero 

23 González Meyer, 2001 ,  p. 18. 

24 PNUD, 1998, p. 136. 

25 Esto significa que la línea de 
separación entre tales formas de 
ver el trabajo es bastante borro­
sa, lo que al parecer se debe a 
que la valorización social es un 
"medio" para la realización de 
la integración social, entendien-

1 

do por tal aquella "basada en los 
valores y las normas sociales que 
cohesionan a los sujetos en tanto 
identidades colectivas". Ver ibid., 
p. 17. 

26 González Meyer, 2001 ,  p. 17. 

27 !bid. Agrega el autor: "Con ma­
yor precisión, que una de las ca­
racterísticas de los tiempos 
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considerando, a l  mismo tiempo, que "el trabajo es 
estructurante del espacio-tiempo cotidiano y que 
las otras actividades se distribuyen según ese ritmo; 
las condiciones del trabajo se constituyen en una 
estructura de base para la vida social en el plano 
personal y colectivo" . 28 A decir de Bauman, el traba­
jo emerge como "el prit:cipal punto de referencia, 
alrededor del cual se planificaban y ordenaban to­
das las otras actividades de la vida" .  29 

Sin embargo, a pesar de esta "restricción" a la 
dimensión material y objetiva, vale considerar, al 
menos como hipótesis , la posibilidad de que el tra­
bajo se articule en tanto espacio en el que se confi­
gura un sentido de pertenencia a la sociedad o pro­
yecto de sociedad en que se vive, un sentido de "ser 
y sentirse parte de" ,  como se mencionó anterior­
mente . 

En la articulación de estas tres últimas dimensio­
nes , el trabajo aparece como espacio de emergencia · 
de una ciudadanía social, toda vez que el pacto 
social que está en el origen de la constitución de los 
estados de bienestar en Occidente le reconoce al 
trabajo un papel central en la forma en que se dis­
tribuye socialmente la riqueza. Esto significa que el 
trabajo,  como actividad en la que se vinculan la uti­
lidad económica y la ciudadanía social, se constitu­
ye en el fundamento del vínculo social y de la reali­
zación individual .  El trabajo se convierte en una ac­
tividad que sale de la esfera privada y pasa a ocupar 
un lugar destacado en la esfera pública, el trabajo 
deviene una actividad a través de la cual los indivi­
duos participan de los principios y valores universa­
les que la modernidad pretende realizar. En suma, 
el trabajo se convierte en una actividad pública co­
lectiva y el trabajador en un actor colectivo que se 
expresa en la esfera pública, que participa de la polis. 
En este sentido, el vínculo entre el trabajo y valores 

presentes es el debilitamiento de 
la estructuración de lo subjetivo 
desde el trabajo; que el sentido 
comunitario se estructura menos 
alrededor del trabajo. Lo que 
existiría más bien es una pluri­
centralidad de lazos sociales di­
rectamente asociada a la 
autonomización relativa entre las 
esferas política, económica, ideo-

lógica, cultural. Todas ellas estruc­
turan lazos y vida social que no 
están centrípetamente organiza­
dos desde un sólo principio o 
esfera. Existe un movimiento cen-

. trífugo que crea diversidad de re­
ferencias y formas de vida social" .  

28 !bid. 

29 Bauman, 2000, p. 35. 
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como l a  justicia y l a  libertad se desprende del papel 
que le cabe al trabajo como mediq a través del cual 
a cada ciudadano se le reconoce como un individuo 
que aporta mediante su trabajo al engrandecimiento 
de la nación y, al mismo tiempo, ese reconocimien­
to le permite participar de los beneficios · del creci­
miento . 

De igual forma, en la vinculación de esos mismos 
elementos, el trabajo emerge como factor relevante 
para la dinámica (de acumulación y desarrollo) del 
capital social. 

Estas nociones de vinculación, reconocimiento y 
pertenencia tienen una materialización clara a nivel 
del derecho y se encuentran sancionadas en consti­
tuciones y códigos laborales . Como plantea Alonso: 
"Como forma de reconocimiento social [el trabajo] 
servía de primer regulador de los derechos y debe­
res de los individuos dentro de la sociedad del bien­
estar" . 30 

A continuación se presenta un esquema que sin­
tetiza los anteriores planteamientos (Ver tabla 2 . 1) .  

De alguna forma, estos planteamientos llevan a 
pensar, como bien señala Hopenhayn, que el traba­
jo pasa a ser visto "como algo más que una activi­
dad: comienza en algo que la antecede -su motiva­
ción- y culmina en algo que la trasciende -su grati­
ficación o frustración-" .  31 

2.2 E l  tra bajo e n  e l sector cu ltura l  

E n  esta investigación, más que una definición de 
trabajo se realizó una selección operativa, conside­
rando como trabajo en el sector cultural cualquier 
actividad realizada dentro de los límites del mismo. 32 

El sector cultural, en este estudio, quedó com­
puesto por el conjunto de las áreas artísticas regís-

30 En su realidad económica más 
"cruda", a eso se hace referen­
cia más arriba cuando se habla 
del principal medio de acceso a 
los derechos económicos, cues­
tión que proviene del ingreso 
que se recibe por el trabajo .  
Muchas veces es este ingreso lo 
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único que se tiene para hacer 
frente a las contingencias de la 
vida. 

31 Hopenhayn (1988). 

32 Es importante señalar que 
existen varias definiciones para 
"sector cultural", como, por ejem-

tradas en el Directorio Cultural 2002, 33 es decir, por 
el conjunto de ámbitos disciplinarios en los que se 
ha organizado y clasificado la actividad creativa en 
el campo de la producción artístico cultural ,  inclu­
yendo música, artes visuales, artes audiovisuales, 
artes escénicas, danza, literatura, artesanías y un área 
de gestión y producción cultural .  

En estas áreas se desempeñan diversos individuos 
que en esta investigación han sido denominados "tra­
bajadores del sector cultural" , entendiendo por tales 
a las "personas cuyo desempeño individual o colec­
tivo contribuye a la creación o reproducción, distri­
bución, exhibición, comercialización, difusión y con­
servación de prácticas, objetos culturales y obras 
artísticas y que son reconocidos por su comunidad 
como tales"34. Es decir, todo aquel que se integre a 
alguna fase de la "cadena de valorización" de una 
determinada obra artístico cultural -desde su crea­
ción hasta su exhibición ante el público- cabe den­
tro de la definición de trabajador del sector cultural .  
Esta ha sido la "unidad de análisis" del estudio e 
incluye , en términos operativos a los siguientes "ti­
pos" de individuos: 

• Creadores, ejecutores o intérpretes de cual­
quier manifestación artístico-cultural :  personas 
que se desempeñan en la creación de una obra 
artística (pintores, compositores de música, etc.) 
o en la interpretación de una obra ya existente 
(actor, intérprete instrumental de música doc­
ta, etc.) . 

• Técnicos de apoyo a la producción: perso­
nas que desarrollan labores técnicas, que con­
tribuyen a la producción de una obra artística 
o de servicio cultural, ya sea como técnicos 
creativos o de realización. 

• Productores y gestores culturales:  personas 
dedicadas a la implementación y facilitación 
de obras o servicios culturales de diversas áreas 
artísticas . 

plo, la de Harvey, según la cual 
corresponde al "conjunto so­
cioeconómico que forman las 
personas y empresas que se con­
sagran a la producción y a la 
distribución de bienes culturales 
y de prestaciones culturales", 
Harvey, 1990, p. 104, nota al pie. 

33 Publicación elaborada por la 
Unidad de Estudios y Análisis del 
CNCA. 

34 Corresponde a la definición 
de "actor cultural", CNCA, 2003, 
p. 86 
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Tabla 2 . 1 Esquematización d e  l a  noción d e  trabajo 

Trabajo como: Temas asociados Ámbito relacional Capital asociado 

- Participación en el mercado Capital económico Actividad de producción 
de bienes y servicios - Acceso " nominal " a derechos sociales 

- Relación: trabajo 1 
asalarización 

que tiene como contraparte el 
pago de una remuneración 

- Acceso " real " a " derechos " económicos - Relación: trabajo 1 
ingresos 

- Proceso formativo Mecanismo de habil itación 
laboral de los trabajadores - Trayectorias laborales y formativas 

- Relación: experiencia 1 
titulaciones formales 

Capital cultural 
Capital humano 

- Estrategias de valorización del trabajo - Convertibilidad 

Mecanismo de valorización 
social de los trabajadores 

- Reconocimiento públ ico 
- Autoestima 
- Autovalencia 
- Bienestar psicosocial 

Espacio de generación de redes - Reciprocidad 
y sociabil idad - Participación en redes sociales 

Espacio para la integración 
social de los trabajadores 

- Ciudadanía social 
- Sentido de pertenencia 

• Profesores o maestros de alguna disciplina 
artística: personas dedicadas a la formación sis­
temática en las distintas disciplinas artísticas, y 
a la producción de información y análisis so­
bre ellas. 

Considerando que la orientación de la investiga­
ción ha sido caracterizar el trabajo en el sector cul­
tural y sus trabajadores, fundamentalmente en tér­
minos socioeconómicos , laborales y educacionales, 
conviene señalar que dicha información es provista 

por el dispositivo principal del estudio, a saber, la 
encuesta de caracterización de los trabajadores del 
sector cultural .  Esto quiere decir que tal encuesta 
permite describir, principalmente , los rasgos ,  simili­
tudes y particularidades del trabajo en el sector cul­
tural en tanto "actividad de producción de bienes y 
servicios que tiene como contraparte el pago de una 
remuneración" .  

Sin embargo, el resto d e  la información produci­
da con otras técnicas puede dar luces para observar 
si, efectivamente , los distintos desempeños que tie­
nen lugar en el sector cultural exhiben el resto de 
los rasgos o dimensiones hasta aquí presentados .  

1 

- Relación :  propio hacer 1 
consideración de los otros 

- Relación con los otros 

- Visión de la realidad y de 
la posición ocupada en ella 

Capital simbólico 

Capital social 

Vale decir, permite relevar indicios referidos a si el 
trabajo en el sector cultural constituye : 

• Un mecanismo de habilitación laboral de quie­
nes lo realizan 

• Un mecanismo de valorización social de los 
trabajadores 

• Un espacio de generación de relaciones socia­
les y sociabilidad 

• Un espacio para la integración social de los 
trabajadores

. 

Dicho esto, es importante tener en consideración 
algunos antecedentes relativos a la posición y apre� 
ciación que actualmente se tiene del trabajo en el 
sector cultural ,  que forman parte de los anteceden­
tes iniciales que, en cierta medida, motivan y orien­
tan la investigación. 

Como es sabido, la modernidad introdujo una se­
rie de distinciones sobre las que se organiza la socie­
dad. Entre éstas se encuentran la distinción entre la 
esfera de lo público donde se constituye y expresa el 
ciudadano a través del Estado y la política; y la esfera 
de lo privado, que se constituye a partir de los intere-
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ses individuales y donde se expresa e l  individuo en 
el espacio íntimo y en el espacio económico. 

En este sentido, la modernidad incorporó una dis­
tinción entre . el trabajo y el ocio, que pasó a ser un 
reconocimiento a la importancia de ·que los indivi­
duos en general no sólo participaran de la esfera de 
la producción a través del trabajo, sino que contaran 
con un tiempo también para disfrutar de los frutos de 
ese trabajo .  El término ocio -que en la antigüedad 
clásica constituía la esfera opuesta al mundo de los 
negocios o de la negación del ocio (neg-ocio)- es un 
vocablo que aún hoy mueve a suspicacias (los ''ocio­
sos, son considerados seres abusadores), pero que 
poco a poco ha venido adquiriendo mayor importan­
cia en las sociedades modernas, cada vez más orien­
tadas hacia la esfera del consumo. 

Ahora bien, existen algunas actividades para las 
que no ha resultado sencillo encontrar un lugar en 
algunas de las esferas o ámbitos delimitados por la 
modernidad. Es el caso de aquellas actividades que 
identificamos con el mundo de la cultura y el saber, a 
las que se concibe como actividades ajenas a la pro­
ducción y la creación de valor económico, que han 
sido tradicionalmente consideradas como actividades 
definidas en oposición al trabajo y la economía. 

Hay algunos autores que por eso mismo reservan 
para ellos el término "actividad" en lugar de "traba­
jo" ,  pues con ello quieren connotar la idea de que se 
trata de actividades no subordinadas a la lógica de la 
valorización del capital .  35 El principal rasgo que dife­
renciaría a dichas "actividades", en oposición al "tra­
bajo" ,  es su carácter autónomo y no productivo. Sin 
embargo, a medida que se fueron desplegando las 
relaciones mercantiles en la sociedad moderna se fue 
paulatinamente incorporando a la esfera económica 
buena parte del conjunto de actividades a las que no 
se les atribuía connotación económica, pero que van 
incorporándose también al campo de la producción 
de valores de uso. En este sentido, son dos las ten-

35 Es el caso de André Gorz 
(1988). 
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dencias que en relación con este avance de la lógica 
económica resultan relevantes de considerar en rela­
ción con el campo cultural. En primer lugar, la auto­
nomización del campo de la producción cultural va 
aparejada de la generalización en éste de las relacio­
nes de mercado, lo que abarca tanto las relaciones 
objetivas como también su dimensión subjetiva. Así, 
por ejemplo, entre los propios agentes del campo 
cultural, especialmente entre quienes se identifican 
directamente con lo esencial de la actividad cultural 
en tanto actividad autónoma y creadora, los artistas, 
surge la demanda por protección y seguridad social 
expresada en la condición de "trabajadores de la cul­
tura y las artes" .  Ello da cuenta de cómo la transfor­
mación que experimenta el campo cultural también 
va produciendo en Íos agentes las disposiciones re­
queridas para su funcionamiento en el seno de una 
sociedad salarial . Por cierto, no se trata de un proce­
so de proletarización de los agentes de la cultura, 
pero , ciertamente, corresponde al proceso mediante 
el cual la asalarización de las relaciones sociales fue 
consecuencia de la progresiva penetración del mer­
cado en los ámbitos que hasta entonces aparecían en 
oposición a él .  

En segundo lugar, se produce una progresiva re­
significación social de las actividades culturales, a 
las que precisamente se les comienza a reconocer 
como una actividad con valor económico, pero don­
de dicho valor radica justamente en la especificidad 
de la labor cultural como productora , no de mer­
cancías, sino de sentido . Es en este co_ntexto donde 
el campo cultural aparece como autónomo, capaz 
de generar por sí mismo valor económico, y termina 
convertido en un área de gran atractivo para el em­
prendimiento económico. 

Estas tendencias llevaron paulatinamente a iden­
tificar el trabajo cultural con las formas de trabajo 
asalariado características de la sociedad industrial 
moderna, especialmente desde un punto de vista 
normativo. De este modo, puede decirse que, histó-
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ricamente , en los estudios sobre la realidad del tra� 
bajo se ha tendido a poner énfasis en el trabajo ba­
sado en una relación laboral normal, vale decir, aque­
lla efectuada mediante un contrato de trabajo de 
duración indefinida. Sin embargo, forma parte de 
una visión más o menos generalizada el hecho de 
que el trabajo cultural rara vez se da de esa forma . 
Según datos del Ministerio del Trabajo,  que antece­
dieron a laley 1 9889 que regula las condiciones de 
trabajo y contratación de los trabajadores de artes y 
espectáculos, el número de trabajadores relaciona­
dos con la creación artística, la interpretación y las 
funciones técnicas asociadas es de aproximadamen­
te 18 .000 personas . De este universo, tan sólo el 2% 
trabaja en condiciones estables y de relativo respeto 
por las normas laborales y provisionales. 36 

Sin embargo, y aunque el trabajo en el sector cul­
tural se presente la mayor parte de las veces como 
trabajo atípico (sin un contrato definido), se puede 
inferir que esto no es el resultado de un proceso re­
ciente de flexibilización, como ha ocurrido con otro 
tipo de trabajos en otros espacios laborales, sino que 
constituye una realidad instalada históricamente como 
parte de las formas de desempeño y desarrollo de la 
labor. Esto se observa claramente en la figura del pro­
yecto, 37 característica dentro del sector, donde su eje­
cutor o ejecutores trabajan sin contrato en la prepa­
ración del mismo y, cuando éste está terminado, o 
bien es retribuido bajo la forma de un pago de un 
cliente , o bien recibe sus ingresos directamente del 
público que compra o paga por la obr4. 

Lo anterior significa que la modalidad de trabajo 
predominante en el sector cultural se aproxima a la 
del trabajo independiente más que a la del depen­
diente. En este último caso, el trabajador ejecuta ta­
reas bajo una relación de subordinación y dependen-

36 Es importante destacar que 
estos datos no incluyen a los tra­
bajadores del tipo profesores y 
académicos, ni gestores y pro­
ductores culturales. No obstan­
te, la falta de información en 
torno a los cuatro tipos de tra­
bajadores culturales que en este 
estudio se ha distinguido, es 
posible suponer que podrían 
darse diferencias entre ellos vin­
culadas a los distintos niveles de 

formalidad en que pueden desa­
rrollar su labor. . 

37 Podría definirse el "proyecto" 
como un conjunto o secuencia de 
actividades, en las que puede in­
tervenir uno o más agentes, que 
se organizan en función de la pro­
ducción de una obra o la conse­
cución de un objetivo que, una 
vez conseguido, implica la finali­
zación de dichas actividades. Pri-
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cia a u n  empleador. Por cierto, este tipo de relación 
toma forma jurídica en el contrato individual de tra­
bajo, independientemente del carácter permanente ó 
temporal de la actividad realizada . En ambos casos 
ésta se hace bajo subordinación y dependencia. 

Sin embargo, la naturaleza de gran parte de las 
actividades que caen dentro del campo de la cultura 
requiere de condiciones de realización justamente 
contrarias a las que caracterizan al trabajo depen­
diente . En primer lugar, porque, como hemos visto, 
son actividades usualmente concebidas como un acto 
creador, por definición libre de cualquier forma de 
coacción y de carácter autónomo. En ese sentido, 
las condiciones de trabajo entre los trabajadores de 
la cultura son diferentes a las de otras categorías de 
trabajadores, pues requieren dicha autonomía para 
su desenvolvimiento . De ahí que al ser el proceso 
de trabajo en el mundo de la cultura un proceso 
fundamentalmente creativo, se aparta de las formas 
predominantes entre los trabajadores dependientes .  

En este sentido , se puede entender que el contra­
to indefinido aparezca como algo improbable. Sin 
embargo, el que las características del proceso de 
trabajo en el sector cultural sean tan particulares no 
debería traducirse necesariamente en desprotección 
e inestabilidad laboral .  Estas últimas características, 
tradicionalmente asociadas al tipo de trabajo predo­
minante en la sociedad salarial ,  también pueden 
encontrarse en el mundo de la cultura, especialmente 
asociado al desempeño en alguna institución cultu­
ral o al trabajo docente . Puede decirse, entonces , 
que esta mayor autonomía constituye una particula­
ridad (relativa) del trabajo en el sector cultural .  38 

La perspectiva adoptada en esta investigación, 
además, considera un dato de contexto de la reali-

ma, entonces, en la noción de 
proyecto, el carácter efímero. 
Ejemplos al respecto serían: una 
obra de teatro, un libro, una 
película, una exposición de ar­
tes visuales, etc. 

38 "La cultura es un sector-faro 
en el laboratorio de nuevas for­
mas de empleo. Nos referimos 
al empleo intermitente, itineran­
te, auto gestionado, de diversa 

especialización a lo largo de una 
carrera ... Con ello no se quiere 
indicar que esas formas precari­
zadas de empleo sean los genia­
les resultados del laboratorio, 
sino que las propias necesidades 
de los sectores culturales han 
exigido una experimentación de 
formas de prestación considera­
das durante muchos años como 
atípicas" ,  Delgado, 1997. 
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dad chilena y, en general ,  de los distintos campos 
artístico-culturales, como es la presencia de activi­
dades que son efectuadas de manera "gratuita" por 
los agentes que operan en el sector, es decir, sin la 
mediación de un pago monetario por ellas. 

En distintos estudios sobre el sector cultural se 
considera como un antecedente de la causa la pre­
sencia de desempeños no remunerados, que se aña­
den a las distintas modalidades de ejercicio existen­
tes en el mismo, sean estas últimas, como se dijo ,  
de trabajo independiente o dependiente . 

Esto quiere decir que se parte de la base de que la 
dinámica productiva del sector cultural se genera a 
partir tanto de desempeños remunerados como no 
remunerados, a diferencia de otros sectores de la eco­
nomía, donde es impensable el desarrollo de una 
actividaci que ,  formando parte de la cadena de valo­
rización de un determinado bien o servicio, sea eje­
cutada sin · la existencia de pago monetario. Sin em­
bargo, así como lo anterior genera una diferencia con 
respecto a otros sectores, asemeja al sector cultural a 
aquellos donde predominan o tienen importancia los 
denominados servicios personales o comunitarios. 

No obstante , la diferencia específica que en este 
sentido parece presentar el sector cultural dice rela­
ción con la concepción de la naturaleza de la activi­
dad realizada que tienen muchos de los individuos 
que participan en él. Ella refiere, fundamentalmen­
te , a la sustracción de los bienes y servicios cultura­
les y, más específicamente, de los bienes artísticos a 
las determinaciones de la actividad económica y el 
interés que predomina en otros campos . 

Se trata de una suerte de oposición entre gratui­
dad e interés, entre bienes simbólicos y económicos 
o entre valor simbólico y valor económico, que otor­
ga no sólo validez y legitimidad a los desempeños no 

39 Sería, por ejemplo, el caso de 
la diferenciación que pudiera 
hacerse dentro de los desempe­
ños no remunerados, entre aque­
llos que presentan el carácter de 
voluntariado o beneficencia so­
cial, y otros que responden a las 
mencionadas "estrategias de acu­
mulación" u otros. 
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40 De acuerdo a la "jerga" em­
pleada por distintos agentes cul­
turales del país, "profesional" es 
aquel que vive de su actividad 
artístico cultural, mientras que 
"vocacional" es aquel que-la rea­
liza como hobby o pasatiempo. 

41 Dado que no se contaba con 
información para diferenciar a 

remunerados, sino que también los vuelve, en cierta 
medida, necesarios. "Necesarios" porque al parecer 
se requiere efectuar una acumulación inicial (de pres­
tigio, reconocimiento, etc .) que favorezca la circula­
ción simbólica o mediática de las obras producidas 
por un determinado individuo o grupo en alguna fase 
de su trayectoria (principal, pero no exclusivamente 
la inicial) postergando las pretensiones de retribu­
ción monetaria para un momento posterior. 

No obstante, con un estudio de estas característi­
cas sólo se puede aspirar a establecer la magnitud 
global de tales desempeños -gratuitos o no remune­
rados- y su proporción con respecto a los de carácter 
remunerado, puesto que una indagación en las razo­
nes o causas que hay detrás de tal situación requiere 
de acercamientos de mayor profundidad que ahon­
den en factores económicos y simbólicos que posi­
blemente operan en la existencia del fenómeno.39 

En este sentido, y derivado de las restricciones 
vinculadas a la decisión de utilizar como marco 
muestra! el Directorio Cultural 2002,  fue necesario 
distinguir a trabajadores culturales "profesionales" y 
"vocacionales" . 40 Se procedió , entonces, a articular 
una definición para estas categorías, de acuerdo a la 
cual "profesional" es aquel trabajador cultural cuya 
única retribución económica deriva de la actividad 
cultural que ejecuta , lo que se expresa en un pago 
monetario que proporciona los recursos para su 
desarrollo y subsistencia . "Vocacional" , por su par­
te , es aquel que realiza su actividad cultural sin reci­
bir remuneración por ella, probablemente con un 
propósito de desarrollo personal, o bien como ho­
bby o pasatiempo.  Entre ambas situaciones se en­
cuentra la de aquellos trabajadores culturales que ,  
recibiendo remuneración por su actividad, requie­
ren de otros desempeños para asegurarse los me­
dios de subsistencia . A ellos se les ha denominado 
"semi profesionales" . 41 

priori a unos de otros ("profe­
sionales", "semi profesionales" 
y"'vocacionales") se optó por for­
mular una pregunta que lo posi­
bil itara. Así, se incluyó la 
consulta acerca de si las activi­
dades artístico culturales mencio­
nadas constituían "su única 
fuente de ingresos", "una más de 
sus fuentes de ingresos" o "no 

recibía ingresos por ellas". Las ca­
tegorías de respuesta, por tanto, 
recogieron ese planteamiento y 
permiten distinguir a trabajado­
res culturales "profesionales" -la 
primera-, trabajadores culturales 
"semiprofesionales" -la segunda­
y trabajadores culturales "voca­
cionales" -la tercera-. 



Los resultados obtenidos en la encuesta sobre el 
punto fueron bastante ilustrativos: un 5 1% de los 
trabajadores culturales encuestados es "profesional" ;  
un  26% es  "semiprofesional" ;  y sólo un 23% es  "vo­
cacional" .  

Para identificar otros rasgos específicos del  traba­
jo en el sector, se puede agregar a lo hasta aquí 
mencionado -de acuerdo a la visión entregada por 
D. Throsby-,42 y para el caso de quienes ej�cutan su 
actividad de manera remunerada , el hecho de que 
no existe una necesaria correlación entre el nivel de 
educación formal y el nivel de ingresos de quién�s 
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contar con cierta libertad e independencia e n  térmi­
nos contractuales. Según P. M. Menger,44 el modelo 
de trabajo flexible es típico en el ámbito artístico­
cultural porque los productos -obras o manifesta­
ciones artísticas- depositan su valor en la originali­
dad . Es decir, como el trabajo cultural generalmente 
crea productos únicos , la no rutinización del trabajo 
es fundamental para su creación, y es por ello que 
aparece como incompatible con el contrato indefi­
nido . 

Sin embargo, existen varios autores que postulan 
que la relación contractual "atípica" no sólo puede 

se desempeñan en el sector cultural .  Es decir, qu'e ta· ····.r··-"s'er vista como un requisito para el desempeño artís-
posesión de más o mejores títulos académicos rio 
implica una mejoría proporcional en las retribucio­
nes económicas, como sí ocurre en otro tipo de tra­
bajos. El mismo autor plantea que factores tales como 
el talento y la experiencia serían más determinantes 
en el desempeño y renta de los trabajadores cultu­
rales.  

De estos planteamientos se infiere que en el tra­
bajo en el sector cultural los distintos tipos de for­
mación -autodidactismo, educación informal y edu­
cación formal- pueden ser ,estimados igualmente 
válidos . Esto porque la educación formal, que es 
considerada el mejor garante de un buen desempe­
ño en la mayoría de los trabajos que requieren de 
cierta calificación, en el caso del trabajo cultural no 
posee un peso relativo tan alto . 

A pesar de ello, se presume que los trabajadores 
de este sector presentan niveles más altos de forma­
ción, capacitación y especialización _._desarrollados 
por vías formales o informales- que el promedio de 
los trabajadores. 

Por otra parte , es frecuente la alusión a una cierta 
condición de flexibilidad laboral que detentaría el 
trabajo en el sector cultural .43 Algunos autores plan­
tean incluso que es un requisito para su desarrollo 
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tico-cultural ,  sino que también es necesario recono­
cer que implica uria enorme inseguridad en térmi­
nos de protección social para los trabajadores del 
sector. Esto porque la irregularidad en los ingresos 
dificulta el acceso a sistemas de previsión y de sa­
lud por parte de los trabajadores. 

Además , la desregulación en términos contractua­
les muchas veces deriva en una condición de de­
pendencia encubierta . Según R. Valencia , la mayo­
ría de los trabajadores culturales presta servicios bajo 
el modo de honorarios , sin embargo, lo que sucede 
en realidad es que trabajan permanentemente para 
un mismo empleador, quien no reconoce la situa­
ción de dependencia en que se encuentran los tra­
bajadores. Esto es problemático, pues se encubren 
también las obligaciones que recaen sobre el em­
pleador en cuanto al salario mínimo, jornada de tra­
bajo,  cotizaciones previsionales, vacaciones paga­
das y protección ante accidentes laborales y enfer­
medades profesionales.45 

En relación a este punto, en el año 1978 hubo un 
intento por regular la situación de desprotección de 
los artistas y técnicos del espectáculo (quedaban 
fuera los profesores, productores y gestores cultura­
les) . Ese año se dictó el decreto ley 2200 que reguló 
por primera vez un contrato individual de trabajo 

42 Throsby, 2001. 

43 Hay veces que incluso se lle­
ga a hablar de una flexibilidad 
organizativa furidada en la his­
tórica condición de marginalidad 

que han experimentado los des­
empeños en el sector. 

44 Menger, 1999. 

45 CNCA, 2004. 
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para los artistas, con lo cual quedaban de forma in­
mediata adscritos al régimen previsional propio de 
un trabajador dependiente . Además , se incluía un 
seguro contra riesgos del trabajo y enfermedades 
profesionales. 

Sin embargo, ese decreto fue derogado en 1 981 , 
con lo que la situación laboral de los artistas quedó 
dentro del esquema de un trabajador independien­
te , que debe cotizar en una administradora de fon­
dos de pensiones (AFP) y en un sistema de salud, 
de manera personal e independientemente de la ines­
tabilidad de sus rentas . Además, el trabajo cultural 
quedó sin protección alguna respecto de accidentes 
o enfermedades del trabajo,  puesto que esa es una 
obligación que recae sobre el empleador. 

Otro aspecto importante se vincula al planteamien­
to de Throsby46 respecto del bajo rendimiento eco­
nómico que generalmente exhiben los productos o 
servicios culturales generados por estos trabajado­
res, quienes no pueden vivir únicamente de los in­
gresos que les reporta su actividad cultural "princi­
pal"47 (a la que dedicaría todo el tiempo de trabajo 
si pudiese vivir sólo de ella) , por lo que se ven obli­
gados a realizar más de una actividad, intentando 
dejar el tiempo suficiente para poder desarrollar la 
principal ,  vale decir, deben recurrir al pluriempleo.48 

Sin embargo, es importante destacar que el plu­
riempleo no sólo refiere a la estrategia utilizada por 
el trabajador cultural para aumentar sus ingresos, 
sino también a la posibilidad de mantener cierta es­
tabilidad en un mercado laboral marcado por las 
discontinuidades entre trabajos -proyectos, general­
mente-. Es decir, es la forma de "mantenerse traba­
jando" todo el tiempo . 

Otra distinción interesante es la planteada por 
Menger,49 que se relaciona con que existe una dife-

46 Throsby, 2001. 

47 Al respecto, el autor postula 
que muchas veces la actividad 
que un trabajador considera la 
principal no se refiere a aquella . 
a la que dedica más tiempo, es 
decir, pese a que deba relegarla 
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en términos de tiempo de dedi­
cación, el trabajador sabe cuál es 
la actividad que le reporta ma­
yores beneficios en términos de 
realización personal, y en la que 
desearía desempeñarse todo el 
tiempo. 

renda entre el pluriempleo restringido al área cultu­
ral y el pluriempleo que combina trabajo cultural 
con otro no relativo a este ámbito . Mientras el ú lti­
mo sólo reportaría beneficios económicos, el prime­
ro , además de tener un efecto económico, permite 
la acumulación de capital cultural específico: cono­
cimiento, experiencia y habilidades, que le permiti­
rían un mejor desempeño en el campo cultural .  Esto 
podría significar que pese a que probablemente re­
mite a una "obligación" económica, el pluriempleo 
cultural podría ser visto como una posibilidad de 
habilitarse, de acumular y actualizar un determina­
do capital cultural .  Es decir, que la diversidad de 
trabajos permitiría el desarrollo de trabajadores más 
completos . 

Finalmente, es importante destacar que cada vez 
con mayor frecuencia la creatividad y el arte se han 
transformado en factores de producción significati­
vos en la economía moderna, especialmente en lo 
que respecta al diseño, la publicidad y el marke­
ting, a través de las artes gráficas , la edición y la 
música principalmente , lo que ampliaría las alterna­
tivas laborales de los trabajadores del sector cultural 
hacia espacios "extra culturales" que demandan ac­
tividades de "naturaleza cultural" ,  lo cual genera una 
nueva figura de pluriempleo que,  realizándose fue­
ra del sector cultural ,  implica e incorpora habilida­
des y destrezas originadas en desempeños artístico­
culturales , lo que se traduce en la posibilidad de 
realizar actividades creativas en diversos sectores y 
ámbitos, tanto culturales como no culturales. 

3.  Perfil socioeconómico y demográfico 
de los trabajadores del sector cultural 

Una primera entrada hacia la caracterización de 
los trabajadores del sector cultural es la descripción 
de éstos a partir de sus principales rasgos sociode­
mográficos , los que contribuirán a delinear un con-

48 No obstante, cabe señalar que 
también existen artistas que mu­
chas veces logran vivir de su ac­
tividad o sus obras, dedicándose 
por completo a ella(s) y mante­
niendo una producción constan­
te. Se trata de los menos, pero 
es una posibilidad que muchas 

veces es considerada el aliciente 
principal para que nuevos indi­
viduos "tomen la decisión" de 
dedicarse al arte. 

49 Menger, 1999. 



junto de atributos básicos sobre su perfil social, con­
siderando para ello datos como el sexo, la edad, la 
nacionalidad y la pertenencia étnica . 

3. 1 D istri buc ión por  edad 

En términos generales, el perfil socio-demográfi­
co de las poblaciones encuestadas tanto en la Re­
gión Metropolitana como en la Novena Región, es 
bastante parecido. 

La distribución de la muestra en términos de edad 
indica una importante similitud en ambas regiones, 
no obstante , podría decirse que hay una diferencia 
significativa en los tramos de edad "extremos" ,  es 
decir en los menores de 30 años y los mayores de 
60, ya que la Novena Región cuenta con una pre­
sencia mayor en la primera categoría, mientras que 
la Región Metropolitana lo hace en la última. Dicho 
esquemáticamente , esto significa que hay más "jó­
venes" encuestados en la Novena Región y más "adul­
tos mayores" encuestados en la Región Metropolita­
na, lo que constituye una particularidad de la po­
blación consultada en esta investigación. 50 Aunque 
no resulta comparable con los datos censales, pues 
los datos de esta encuesta corresponden a un subu­
niverso muy particular, cabe señalar que en las dos 
regiones estudiadas se aprecia una proporción de 
población joven menor a la que existe en el conjun­
to de la población del país . A la vez, la población 
adulta mayor en el grupo estudiado es mayor a la 
observada para la población en general según los 
datos del último censo . (Ver tabla 3 . 1) 

3.2 Estado civ i l  

En cuanto al estado civil de los encuestados, se 
presenta una diferencia entre las dos regiones, con 
respecto a la proporción de casados, por un lado, y 
de separados, . anulados y convivientes, por el otro . 
Si bien eri ambas regiones los casados son mayoría, 
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Tabla 3 . 1 Distribución regional según edad 

Edad Región 
Novena Metropolitana Total 

Hasta 30 años n 8 1  96 1 77 
% Región 20.0% 1 5 . 1 % 1 7 .0% 

Entre 3 1  y 45 años n 1 46 232 378 
% Región 36. 1 %  36 .5% 36.4% 

Entre 46 y 60 años n 1 24 207 33 1 
% Región 30. 7% 32.6% 3 1 .9% 

Más de 60 años n 53 ( 1 00 1 53 
% Región 1 3 . 1 % 1 5. 7 %  1 4 . 7 %  

Total n 404 635 1 039 
% Región 1 00% 1 00% 1 00% 

Tabla 3.2 Distribución regional segúnestado civil 

Región 
Estado civil Novena Metropolitana Total 
Soltero(a) 28 .2% 29 . 1 % 28.8% 
CasadoCa) 54 .2% 47.6% 50. 1 % 
Conviviente 1 
vive en pareja 6.9% 9.8% 8.7% 
Separado( a) 5 .7% 8 .8% 7 .6% 
Anulado(a) 1 
divorciado(a) 1 .2% 2 .5% 2.0% 
Viudo(a) 3 .7% 2 .2% 2 .8% 
Total 1 00% 1 00% 1 00% 

Fuente: Censo 2002 

en la Novena Región son mayoría absoluta , mien­
tras que en la Región Metropolitana manifiestan una 
mayoría relativa . Por su parte , aquellos que están 
separados, anulados o conviven, exhiben un por­
centaje muy superior en la Región Metropolitana 
(2 1 , 1% versus 1 3 ,8%) . (Ver tabla 3 . 2) .  

En comparación con los  datos nacionales, que se  
muestran en la taba 3 .3 ,  es  interesante hacer notar 
algunos aspectos : 

En primer lugar, en ambas regiones , el porcentaje 
de individuos casados es mayor al total nacional de 
46,2% y a los respectivos porcentajes regionales. 

50 Según el Censo 2002, el total 
de población mayor de 60 años 
corresponde a un 1 1 ,4 o/o del to­
tal nacional. En el caso de las 
regiones Novena y Metropolita­
na, esta proporción alcanza al 
1 2,4 o/o y al l l  o/o, respectivamen-

te. Por otro lado, la población 
entre 15 y 29 años ocupa una 
proporción del 2{ 7 o/o en la Re­
gión Metropolitana, del 24,2 o/o 
en la Novena Región y de un 24,3 
o/o a nivel nacional. 

3 1  
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En segundo lugar, el número de solteros es signi­
ficativamente menor al de la media nacional de 34,6% 
y a los respectivos porcentajes regionales (no hay 
en la muestra gran diferencia entre las dos regiones 
consideradas) . 

En" tercer lugar, entre los individuos encuestados 
el total de separados es casi tres puntos porcentua­
les superior a la media nacional de 4 ,7%. Similar 
cosa ocurre con respecto a los anulados 1 divorcia­
dos , 51 ya que mientras en el Censo corresponden al 
0 ,4%, en la encuesta llegan al 2%. Si bien en la Re­
gión Metr9politana la tasa de separados y anulados 

1 
es mayor que la del país :y que la de la, Novena 
Región,  esta tasa en el sector cultural es significati­
vamente más alta en ambas regiones . 

En cuarto lugar, el nivel de encuestados viudos(as) 
se encuentra por debajo de la. media nacional de 
5 ,2% (y bajo las respectivas medias regionales) . 

Finalmente , el único dato en que las dos regiones 
presentan cifras divergentes entre sí y con respecto 
a la media nacional del Censo (8 ,9%) es en la cate­
goría "convivientes" ,  que son mayores a la media en 
la Región Metropolitana y menores en la Novena 
Región .  1 (Ver tabla 3 . 3) 

Otro aspecto que se consideró en la encuesta fue 
la relación con el jefe de hogar. Si bien en ambas 
regiones el porcentaje de encuestados que se decla­
raron como jefe(a) de hogar es superior al 50%, se 
presentan pequeñas variaciones entre las dos regio­
nes. Mientras el número de encuestados que son 
jefe(a) de hogar en la Región Metropolitana supera 
en un 6% al de la Novena Región, en esta última el 
número de quienes declaran ser hijo o hija del jefe(a) 
de hogar es mayor. 

A su vez ,  la categoría "cónyuge del jefe de hogar" 
predomina también en la Novena Región, mientras 

51  El Censo habla de anulados. 

52 La categoría "nadie se decla­
ra jefe de hogar" fue incluida 
junto a las categorías tradiciona­
les ofrecidas para la pregunta 
sobre el jefe de hogar, pues pre-
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tende pesquisar una situación 
que no ha estado considerada en 
las alternativas hasta ahora em­
pleadas en las encuestas, pero 
que bien puede expresar una 
realidad que requiere ser inves­
tigada, por cuanto es posible que 

Tabla 3 .3  Distribución población nacional según estado civil 

Región 
Estado civil Novena Metropolitana Nacional 
Soltero(a) 35,4% 34,6% 34,6% 
Casad oCa) 46,2% 45,8% 46,2% 
Conviviente, pareja 8 ,8% 8 ,8% 8,9% 
Separado(a) 3 ,5% 5,3% 4,7% 
Anulado(a) 0 ,3% 0,6% 0,4% 
Viudo(a) 5 ,8% 5,0% 5,2% 
Total 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 

Fuente: Censo 2002 

que la alternativa sugerida en este estudio respecto 
de la inexistencia de un jefe(a) de hogar, lo hace en 
la Región Metropolitana. 52 

1 

Este dato puede ser interpretado de modo que 
pueda conectarse con otras informaciones que se 
revisarán más adelante , y puede decirse que donde 
la actividad artístico-cultural está menos desarrolla­
da (la Novena Región) es efectuada en un grado 
importante por individuos que no tienen bajo su 
cargo la responsabilidad del hogar. Con la intención 
de dar pie a una hipótesis de trabajo sería necesario 
examinar la relación que se establece entre jefatura 
de hogar y "profesionalización" de una actividad 
específica (profesión) . 53 

En esta dirección, y como se verá más adelante , 
al contrastar los niveles de ing�'éso de los jefes de 
hogar y de los que no los son se observa que los 
primeros presentan "ingresos culturales" o ,  más bien, 
"ingresos por su actividad cultural" , más altos que 
los segundos , lo que sustenta la idea de que los que 
no son jefes de hogar tienden a realizar la actividad 
en forma vocacional .  (Ver tabla 3 .4) 

3 .3  Características socio-económicas 

Sobre este punto, en la encuesta se consultó por 
la magnitud de los " ingresos culturales" del encues­
tado (obviamente en, el caso de quienes desarrollan 

manifieste cambios en las pautas 
que organizan la convivencia al 
interior de los hogares. 

53 Cabe entonces preguntarse 
qué relación existe entre la ma­
yor presencia de jefes de hogar 

en el sector y el grado de profe­
sionalización de este en cada re­
gión. 

1 -
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Tabla 3 .4 Distribución según relación con jefe del hogar 

Región 
Novena Metropolitana Total 
% col. % col .  % col . 

Jefe(a) de hogar 55,4 61 ,4 59, 1  
Cónyuge 1 6, 1  1 3 , 7  1 4 ,6 
Pareja o conviviente 1 ,5 2 ,0  1 ,8 
Hijo(a) 1 hijastro(a) 20,5 1 3 ,7  1 6,4 
Yerno 1 nuera 0 ,5 0 ,0 0 ,2  
Nieto(a) 0 ,7  0 ,5 0,6 
Hermano(a) 1 cuñado(a) 0 ,2 1 ,4 1 ,0 
Padres 1 suegros 1 ,0 1 , 1 1 , 1 
Otro pariente 1 ,5 0 ,6 1 ,0 
No pariente 0,0 1 , 1  0, 7 
Nadie se declara jefe de hogar 2,5 4,4 3,7 
Total 1 00,0 1 00 ,0 1 00,0 

su actividad cultural de forma remunerada), así como 
también por el nivel de ingresos derivados de acti­
vidades no culturales del encuestado (aplicada sólo 
a quienes hubiesen realizado alguna actividad de 
este tipo) . 

Para la pregunta por el nivel de ingresos prove­
nientes de actividades culturales, aplicada a un total 
de 795 encuestados (quienes desarrollan activida­
des culturales de forma remunerada) , las respuestas 
presentaron una concentración en los tramos más 
bajos de ingreso . De hecho, en la categoría "menos 
de 100 mil pesos" se encuentra un 30, 2% de las res­
puestas, situación que en el caso de la Novena Re­
gión se empina al 54% y en la Región Metropolitana 
llega al 1 8,4%. La importancia del tramo de más de 
700 mil pesos llega a un 1 3 ,8% en la muestra , que 
corresponden al 2 ,3% en la Novena Región y al 12 ,6% 
en la Metropolitana .  (Ver tabla 3 . 5) .  

Al  calcular un  promedio ponderado para e l  in­
greso de los trabajadores culturales (tomando el va­
lor medio de cada rango, exceptuando los extre­
mos, para los cuales se tomó, $ 50 .000 y $ 800 .000, 
respectivamente) , encontramos que en la Novena 
Región alcanza los $ 1 5 1 .331  y en la Región Metro­
politana los $369. 549 .  

Dicho esto , puede verse que el ingreso medio de 
los trabajadores culturales de la Novena Región se 
encuentra por debajo del de los trabajadores por 
cuenta propia y por debajo también del ingreso 

1 
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Tabla 3 .5  Ingreso mensual proveniente d e  actividades culturales 
según región 

Región 
Novena Metropolitana Total 

Menos de $1 00.000 54.0% 1 8 .4% 30.2% 
Entre $ 1 00.000 y $200.000 23.6% 1 4 .5% 1 7 .5% 
Entre $200.001 y $300.000 8.4% 1 0.0% 9.4% 
Entre $300.001 y $400.000 6. 1 %  9.6% 8.4% 
Entre $400.001 y $500.000 3.8% 1 0.7% 8 .4% 
Entre $500.00 1 y.$700.000 1 .9% 1 2 .6% 9. 1 %  
Más de $700.000 2 .3% 1 9 .5% 1 3 .8% 
No contesta 4 .7% 3 . 1 % 
Total 1 00% 1 00% 1 00% 

medio de los trabajadores en general de su región . 
En cambio, los trabajadores culturales de la Región 
Metropolitana tienen un ingreso promedio por su 
actividad cultural que supera el de los trabajadores 
por cuenta propia y el de la región como un todo . 
De igual forma, los ingresos de los trabajadores cul­
turales de la Novena Región están por debajo de la 
media nacional y los de la Metropolitana , por enci­
ma. (Ver tabla 3 .6) 

Complementando esta información con aquella 
referida a la realidad de ingresos mensuales de 
hombres y mujeres, ocurre que en la Región Me­

tropolitana mujeres y hombres presentan una si­
tuación que podría calificarse de opuesta, por cuan­
to mientras el mayor número (25%) de ellas se en­
cuentra en la categoría "menos de 100 .000 pesos" ,  

. entre ellos el mayor número (24%) recibe "más de 
700.000 pesos" ,  estando la situación bastante equi­
parada en las otras alternativas de respuesta. 

Por su parte , en la Novena Región, hombres y 
mujeres presentan niveles de remuneración bastan­
te similares, encontrándose, en ambos casos , más 
del 75% recibiendo menos de 200 .000 pesos men­
suales (77% y 78%, respectivamente) . 

Calculando una media de los ingresos femeninos 
en cada región (promedio ponderado, tomando el 
valor medio de cada rango, exceptuando los extre­
mos , para los cuales se tomó $ 50 .000 y $ 800 .000, 
respectivamente) , se obtiene que en la Novena Re­
gión, las mujeres ganan en promedio $ 133 .523 y en 
la Región Metropolitana $ 307. 377 . 
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Tabla 3 .6 Ingreso promedio de l a  ocupación principal 
según categoría ocupacional y región 

Región Categoría ocupacional 

Novena Trabajador por cuenta propia 
Total 

Metropolitana Trabajador por cuenta propia 
Total 

País Trabajador por cuenta propia 
Total 

Ingreso 
promedio 
1 73 .948 
235.657 
335. 1 24 
328.003 
270.97 1 
279.274 

Fuente: MIDEPLAN. División Social, Departamento de Información Social, Encuesta 
CASEN 2000 

Se puede ver, entonces, que las mujeres del sec­
tor cultural de la Novena Región tienen un situación 
muy desmejorada con respecto a los hombres, a su 
propia región y también al país (si se compara con 
los datos de la CASEN 2000, en la tabla 5 . 5) ,  mien­
tras que las mujeres del sector cultural de la Región 
Metropolitana sobrepasan con creces la media tanto 
para las mujeres de su propia región como para la 
del país (nuevamente comparando con la tabla 5 . 5) ,  
aunque en ambos casos, jamás superando el ingre­
so promedio de los hombres. 

Por otra parte, los ingresos no culturales también 
presentan una distribución concentrada en los tra­
mos más bajos de ingresos, incluso con una mayor 
concentración en dichos tramos que los ingresos 
provenientes de actividades culturales .  Una diferen­
cia interesante que se produce es en la compara­
ción entre regiones , pues en este caso, consideran­
do el segmento hasta 300 mil pesos, entre la Región 
Metropolitana y la Novena Región no se produce 
una diferencia tan marcada entre una y otra , como 
la mencionada para el tramo de menores ingresos 
derivados de la actividad cultural antes referida . 54 
(Ver tabla 3 .8) . 

Finalmente, conviene señalar que entre los per­
ceptores de ingresos por su actividad cultural, los je­
fes de hogar presentan una mejor situación relativa 
que quienes no lo son, y exhiben una menor concen-

54 Urge señalar que, según la 
información de la encuesta, de 
entre las 393 personas que han 
llevado a cabo trabajos no-cul­
turales, 229 han realizado su(s) 
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actividad(es) cultural(es)de ma­
nera remunerada. 

Tabla 3 . 7  Ingreso promedio según sexo y región .  CASEN 2000 

Región Sexo Ingreso promedio 
Novena Hombre 260.404 

Mujer 1 8 1 .233 
Metropolitana Hombre 383.235 

Mujer 238.999 
Total Nacional Hombre 3 1 8 .807 

Mujer 207.251 

Tabla 3 .8  Ingreso mensual  proveniente de actividades no culturales 
según región 

Región 
Novena Metropolitana Total 

Menos de $1 00.000 35.7% 33.0% 34.4% 
Entre $ 1 00.000 y $200.000 33. 7 %  23.9%. 28.8% 
Entre $200.00 1 y $300.000 1 0.2% 1 7 .3% 1 3.7% 
Entre $300.00 1 y $400.000 1 0 .2% 8 . 1 %  9 .2% 
Entre $400.001 y $500.000 4 . 1 %  6.6% 5.3% 
Entre $500.00 1 y $700.000 2 .6% 2.5% 2 .5% 
Más de $700.000 3.6% 5. 1 %  4 .3% 
No contesta 3.6% 1 .8% 
Total 1 00% 1 00% 1 00% 

tración en los niveles más bajos de ingreso y una 
mayor en los más altos , situación que se da tanto en 
la Región Metropolitana como en la Novena Región, 
aunque es más acentuada en la primera, pues en ella, 
bajo los 300 mil pesos, se encuentra el 35 ,4% de los 
jefes de hogar versus el 56,7% de los que no lo son; 
mientras que en la Novena Región, en ese mismo 
nivel se encuentra el 80,8% de los jefes de hogar ver­
sus un 94 , 1o/o de los que no lo son. 

Entre los receptores de ingresos por actividades 
no culturales, se presenta una situación análoga, lo 
que se replica para la comparación entre regiones. 

Tras este breve recorrido es posible identificar una 
diferencia entre los perfiles sociodemográfico y so­
cioeconómico de los trabajadores culturales de am­
bas regiones.  Tal situación constituye un primer dato 
de importancia en la caracterización del trabajo en 
el sector cultural ,  puesto que indica una desigual 
distribución de recursos entre los trabajadores de 
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una y otra región y, por tanto, desiguales condicio­
nes de desarrollo del sector en cada una de ellas, 
cuya dimensión laboral se irá perfilando en los ca:­
pítulos siguientes . 

A continuación se presenta un esquema que re­
sume los atributos diferenciales más relevantes para 
cada región.  (Ver cuadro de síntesis 3 . 1)  

3.4 Situación de los tres t ipos 
de trabajadores cu ltura les 

La información hasta aquí presentada entrega un 
perfil sociodemográfico general sobre la totalidad 
de trabajadores del sector cultural encuestado . No 
obstante su pertinencia , · debe ser complementado 
con un análisis desagregado y específico de acuer­
do al "tipo de trabajador" del que se trate, a saber: 
trabajadores profesionales, trabajadores semi­

profesionales y trabajadores vocacionales. 55 O,  
lo  que viene a ser lo mismo, entregar un perfil so­
ciodemográfico específico de quienes desarrollan su , 
actividad artístico cultural como "única fuente de in­
gresos" ,  como "una más de sus fuentes de ingresos" 
o "sin recibir ingresos por ella" . 

Como se mencionó en la introducción, de los tres 
tipos de trabajadores de la cultura, la mitad corres­
ponde a los denominados "profesionales" .  Tal como 
se aprecia en la siguiente tabla, las diferencias entre 
las dos regiones estudiadas muestran una mayor 

Cuadro de síntesis 3 . 1 

Región Metropolitana 
Menor presencia de jóvenes Grupos de edad 
Separados, anulados y convivientes Estado civil 
con mayores diferencias Casados 
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proporción del segmento de profesionales e n  l a  Re­
gión Metropolitana que en la Novena RegiÓn, sien­
do en esta última significativamente más alto el por­
centaje de trabajadores vocacionales que en la Me­
tropolitana . (Ver tabla 3 .9) . 

Ahora bien, al desagregar los tres segmentos de 
trabajadores según el sexo, 56 se puede observar que 
la participación femenina es muy disímil entre ellos, 
puesto que ,  mientras en la categoría "profesionales" 
l legan al 37% del total ,  equiparándose con los pro- · 

medios regionales señalados al comienzo de este 
capítulo, en la categoría "semiprofesionales" exhi­
ben una participación inferior, pues sólo alcanzan 
el 28% y en la categoría vocacionales se empinan al 
46%. 

Este panorama entrega, en términos generales, dos 
datos de importancia : en primer lugar, indica que la 
participación femenina en el segmento de profesio­
nales está levemente por sobre la media nacional de 
la PEA, que bordea el 35%, lo que señala que el 
sector cultural ,  comparado con otros mercados de 
trabajo,  tiene un comportamiento promedio en cuan­
to a la participación femenina y, en segundo lugar, 
que la participación de las mujeres aumenta de ma­
nera notable cuando se considera solamente los 
desempeños no remuneradosY (Ver tabla 3 . 1 0) .  

Ahora bien, a l  considerar estas variables de  ma­
nera independiente para cada una de las regiones 

Novena Región 
Mayor presencia de jóvenes 

Jefe de hogar Relación con el jefe de hogar Cónyuge o hijo del jefe de hogar 
Tres o menos 
$369.549 

55 Es importante recalcar que se 
trata de una denominación con 
fines operativos, sin que supon­
ga, por ejemplo, que la motiva­
ción vocacional esté presente 
únicamente en los trabajadores 
denominados "vocacionales". 

56 Es necesario señalar que la 
distribución por sexo es casi 

1 

Número de integrantes del hogar Más de cuatro 
Promedio ponderado de ingresos culturales $ 1 5 1 .33 1 

idéntica en ambas regiones, pues 
la población femenina se halla en 
torno al 37 % y la masculina al 
63 %, tal como ocurre en el Di­
rectorio Cultural 2002 y con la 
distribución de ocupados a nivel 
nacional (de 35,4 % y 64,6 %, para 
las mujeres y los hombres, res­
pectivamente). 

57 Pudiera pensarse que esto se 
debe a que estas mujeres pro­
bablemente dependen económi­
camente de un hombre para 
poder dedicarse libremente a ac­
tividades culturales. Sin embar­
go,  los datos del estudio 
muestran que la distribución del 
estado civil en este segmento de 

mujeres no varía sustancialmen­
te del observado en el total de lá 
muestra. Así, el 41 ,4 % de ellas 
está casada y el 35,1 % se en­
cuentra soltera. 
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Tabla 3 .9 11pos d e  trabajadores según región 

Novena Región Total 

Región Metropolitana muestra 

Recuento % col. Recuento % col. Recuento % col. 

Profesionales 1 6 1 39,9 366 57 ,6  527 50, 7 
Semiprofesionales 1 02 25,2 1 66 26, 1 268 25,8 
Vocacionales 1 4 1  34 ,9 1 03 1 6,2  244 23,5 . 
Total 404 1 00,0 635 1 00,0 1 039 1 00,0 

Tabla 3 . 1 O Distribución según sexo y t ipo de trabajador cultura l  

Profesionales Semi Vocacionales Total 

profesionales 

Masculino 63,0% 7 1 ,6% 54 ,5% 63 ,2% 
Femenino 37 ,0% 28,4% 45,5% 36,8% 
Total 1 00 ,0% 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 

estudiadas se observa Una importante diferencia entre 
las regiones Metropolitana y de la Araucanía . 

En efecto, en la Región Metropolitana las dife­
rencias entre hombres y mujeres se presentan ma­
yormente en las categorías de semiprofesionales (29% 
versus 22%) y vocacionales (13% y 21 %) , mientras 
que la proporción de hombres y de mujeres al inte­
rior de los trabajadores profesionales es similar (en · 
torno al 57%) . 

Por su parte, en la Novena Región ocurre que 
las mujeres presentan una mayor proporción de tra­
bajadoras profesionales (41% versus 39% de los hom-

bres) , pero también una mayor proporción de tra­
bajadoras vocacionales ( 41% versus 31% de los hom­
bres) , sólo superadas por los hombres en la catego­
ría de semiprofesionales (17% versus 30%) . 

Ocurre entonces que en esta región también se 
da un aumento progresivo a medida que se pasa de 
lo vocacional a lo profesional en el caso de los hom­
bres, pero las mujeres exhiben un comportamiento 
menos " lineal" .  

N o  obstante, s e  puede decir, por l o  hasta aquí 
visto, que la situación de las mujeres en cuanto a 
"acceso" al trabajo profesional es bastante alentado­
ra . (Ver tabla 3 . 1 1) .  

Volviendo af  conjunto de la muestra , a l  comparar 
la situación de trabajadores protesionales, semipro­
fesionales y vocacionales de acuerdo a la variable 
edad, es también posible observar algunas diferen­
cias relevantes. Entre ellas, que la mayor participa­
ción entre los profesionales se concentra en las ca­
tegorías intermedias, en lo fundamental en el seg­
mento que está entre los 31 y los 45 años ; que entre 
los semiprofesionales pasa algo similar (mayor pre­
sencia de quienes tienen entre 31 y 60 años) , pero 
que quienes presentan la mayoría relativa son quie­
nes se encuentran entre los 46 y los 60 años . Por 
último, que entre los vocacionales se da una distri­
bución bastante homogénea entre los cuatro grupos 
de edad (todos bordeando el 26%) , con la única 

Tabla 3 . 1 1 Distribución de trabajadores cultura les según nivel profesional ,  sexo y región 

Región 

Novena Región Sexo Masculino Recuento 
· % Sexo 

Femenino Recuento 
% Sexo 

Total Recuento 
% Sexo 

Región Metropolitana Sexo Masculino Recuento 
% Sexo 

Femenino Recuento 
% Sexo 

Total Recuento 
% Sexo 
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Las actividades culturales mencionadas son : 
Su única Una más de No recibe 
fuente de sus fuentes ningún ingreso 

ingreso de ingreso de el las 
99 76 79 

39,0% 29,9% 3 1 , 1 % 
62 26 62 

4 1 ,3% 1 7 ,3% 4 1 ,3% 
1 6 1 1 02 1 4 1  

39,9% 25,2% 34,9% 
233 1 1 6 54 

57,8% 28,8% 1 3 ,4% 
1 33 50 49 

57,3% 2 1 ,6% 2 1 , 1 % 
366 1 66 1 03 

57,6% 26, 1 %  1 6,2% 

Total 

254 
1 00,0% 

1 50 
1 00,0% 

404 
1 00,0% 

403 
1 00,0% 

232 
1 00,0% 

635 
1 00,0% 

fill 
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excepción de los mayores de 6 1  años que sólo lle­
gan al 2 1%. 

Esta situación podría estar asociada a ciertos ele­
mentos que conviene tener presentes . Primero, que 
la mayor proporción de profesionales de entre 31 y 
45 años (y, en general, la constatación de una curva 
más acentuada, con mayor concentración en el cen­
tro y menor en los extremos) parece estar en con­
cordancia con el proceso histórico de conformación 
de un sector cultural de mayor nivel profesional 
durante las últimas décadas, vale decir, una especie 
de "acople" entre el proceso de especialización del 
sector cultural y el proceso de "profesionalización" 
a nivel biográfico. Cabe señalar, también, que los 
desempeños profesionales, en general, parecen al­
canzar su apogeo entre estas edades . 

Segundo, que la menor diferencia detectada en­
tre los distintos segmentos de edad, para el caso de 
los trabajadores semiprofesionales, puede estar aso­
ciada a un menor nivel de profesionalización del 
trabajo, por lo que quedan menos marcados los ci­
clos de desempeño profesional remunerado (no "tan" 
concentrados en las edades adultas), con mayor par­
ticipación antes de los 30 años y con mayor perma­
nencia después de los 61 . 

Tercero, que lo ocurrido con quienes se desen­
vuelven de manera vocacional presenta una curva 
que podría estar asociada a que este tipo de desem-

Tabla 3 . 1 2  Distribución según edad y tipología de trabajadores 
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peñas disminuyen a l  traspasar l a  barrera d e  los 60 
años , momento en que posiblemente aumenta la 
probabilidad de ser "receptor" de la acción vocacio­
nal de otros, más que ejecutor de acciones vocacio­
nales.  (Ver tabla 3 . 1 2) .  

Respecto a l a  distribución según estado civil ,  se 
observa que,  si bien la estructura de los datos , no 
difiere sustancialmente de la observada para el con­
junto de la muestra, la proporción de solteros es 
algo mayor entre los vocacionales que entre los pro­
fesionales , lo que sucede a la inversa con la propor­
ción de individuos casados . (Ver tabla 3 . 1 3) .  

Los  jefes de hogar son la categoría mayoritaria 
entre los profesionales y los semiprofesionales , 
donde llegan al 63% y al 65%, respectivamente.  
No así entre los vocacionales ,  donde sólo llegan 
al 43%. 

Cónyuge del jefe de hogar alcanza un porcentaje 
similar entre profesionales y vocacionales (17% y 
18%) , sin embargo, ocupa el tercer lugar en impor­
tancia entre éstos y el segundo entre aquellos. Entre 
los semiprofesionales sólo llegan al 7% y son la ter­
cera magnitud.  

La categoría hijo(a) es la segunda importancia 
entre semi profesionales y vocacionales con un 18% 
y 27% respectivamente , mientras que entre los pro­
fesionales se encuentra en tercer lugar con un 1 1%. 

Profesiona les Semiprofesionales Vocacionales Total 
Hasta 30 años 1 2 ,7% 1 6,8% 26,6% 1 7 ,0% 
Entre 31 y 45 años 43,6% 3 1 ,0% 26,6% 36,4% 
Entre 46 y 60 años 33,0% 34 ,7% . 26,2% 3 1 ,9% 
6 1  años o más 1 0,6% 1 7 ,5% 20,5% 1 4 .7% 
Total 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 1 00,0% 

Tabla 3 . 1 3  Distribución según estado civil y tipos de trabajadores 

Profesionales Semi profesionales Vocacionales Total 
Soltero(a) 24,9% 28,4% 37 ,7% 28,8% 
Casa doCa) 53 ,5% 47,4% 45,9% 50, 1 %  
Conviviente 1 vive en pareja 9,9% 1 0, 1 % 4 ,5% 8 ,7% 
Separado(a) de  hecho 8 ,0% 9,3% 4,9% 7,6% 
Anulado(a) 1 divorciado(a) 1 ,9% 3,0% 1 ,2% 2,0% 
Viudo(a) 1 ,9% 1 ,9% 5 ,7% 2 ,8% 
Total 1 00,0% 1 00 ,0% 1 00,0% 1 00,0% 
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L a  situación descrita respecto a l a  relación de 
parentesco de los trabajadores del sector cultural lle­
va a preguntar acerca de una posible asociación a la 
condición de proveedor o proveedora que pudieran 
estar ejerciendo los mismos al interior de sus res­
pectivas familias . Vale decir, el 27% de hijos entre 
quienes no reciben ingresos por su actividad cultu­
ral (segunda mayoría dentro de esta categoría de 
individuos) , muy probablemente se encuentre aso­
ciado a una situación de dependencia económica, 
que podría constituirse, si no en condición, al me­
nos en característica relevante de los desempeños 
vocacionales . (Ver tabla 3 . 14) .  

Por último, respecto de la pertenencia étnica no 
se observan mayores diferencias entre los tres tipos 
de trabajadores.  

A continuación se presenta un esquema que re­
sume los atributos diferenciales más relevantes para 
cada tipo de trabajador. (Ver cuadro síntesis 3 . 1) .  

Tabla 3 . 1 4 Parentesco con e l  jefe d e  hogar y tipología d e  trabajador 

Jefe(a) de hogar 
Cónyuge 
Pareja o conviviente 
Hijo(a) 1 hijastro(a) 
Yerno 1 nuera 
Nieto(a) 
Hermano(a) 1 cuñado(a) 
Padres 1 suegros 
Otro pariente 
No pariente 
Nadie se declara jefe de hogar 
Total 

Cuadro de síntesis 3 .2  

Participación femenina 
Grupo de edad más relevante 
Estado civil 
con mayores diferencias 
Relación con el jefe de hogar 

58 Este segmento fue desarrolla­
do a partir de entrevistas a infor­
mantes calificados. 
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Profesionales 
63 ,2% 
1 7 , 1 %  

1 ,9% 
1 0 ,6% 

0,6% 
0,9% 
0,6% 
0,9% 
1 , 1 %  
3 ,0% 

1 00 ,0% 

Profesionales 
Similar a la media nacional 
Entre 31 y 45 años 

Casados 
Jefe de Hogar 

4. El trabajo en el sector cultural 

4. 1 M i radas y recorr idos sobre 
la ú l t ima década58 

La evolución de la situación laboral de los traba­
jadores del sector cultural está íntimamente ligada a 
las fluctuaciones que el propio sector ha experimen­
tado a lo largo de las décadas . De acuerdo a la eva­
luación que comúnmente se hace de los últimos 40 
años de actividad cultural en el país , se considera 
que uno de los hitos fundamentales ha sido lo que 
se denominó el "apagón cultural" de la década de 
los ochenta . 

Evidentemente, esta situación en la vida cultural 
del país durante el período de la dictadura ha sido 
discutida desde distintas posiciones, considerando 
tanto las interrupciones , cambios y alteraciones su­
fridos por el campo cultural chileno como el surgí-

. miento de nuevas formas de representación y ac-

Semiprefesionales 
65 ,3% 

6,7% 
3,0% 

1 7 ,9% 
0,7% 

0,4% 
1 , 1 %  
0 ,7% 

4, 1 %  
1 00,0% 

Semiprofesionales 
Similar a la media nacional 
Entre 46 y 60 años 

Casados 
Jefe de Hogar 

Vocacionales Total 
43,4% 59, 1 %  
1 8 ,0% 1 4 ,6% 

0.4% 1 ,8% 
27,0% 1 6 .4% 

0,2% 
1 ,2% 0,6% 
1 ,6% 1 ,0% 
2,0% 1 , 1 %  
1 ,2% 1 ,0% 
0.4% 0 ,7% 
4 ,5% 3 ,7% 

1 00,0% 1 00 ,0% 

Vocacionales 
Sobre la media nacional 
Baja en los mayores de 61 años 

Solteros 
Hijos(as) 



ción cultural .  En este sentido, los argumentos que 
se exponen para considerar o no la presencia de un 
apagón cultural en los años ochenta, aluden a situa­
ciones y datos diversos a partir de los cuales evaluar 
la situación del arte y la cultura en aquellos añós.  

Ahora. bien, tomando en cuenta las mediciones 
realizadas por la Cartografía Cultural de Chile, se 
observa que,  efectivamente, en el período que va 
de 1 974 a 1987 la tasa de sujetos que se inician en 
una actividad cultural cada año es menor que en el 
período inmediatamente posterior, pues es de 1 96 ,6, 
mientras que entre 1988 y 2001 es de 3 1 3 ,6 . 59 

Por otra parte , iniciativas públicas, como la crea­
ción de fondos concursables para el desarrollo de 
las artes, como el FONDART y el Fondo del Libro y 
la Lectura, unidas a una mayor motivación del sec­
tor privado por invertir en el ámbito cultural ,  contri­
buyen a conformar un . contexto más auspicioso que 
el observado en la década de los ochenta. 60 

Asimismo, la apertura del país a ofertas culturales 
llegadas del extranjero generó, sin duda, un acele­
ramiento y una diversificación en el desarrollo de 
las alternativas nacionales.  Esta situación, junto a 
las ya señaladas , son sólo algunas de las condicio­
nes que pudieran mencionarse para describir las 
transformaciones del sector cultural en los últimos 
años. 

De esta manera , la percepción que generalmente 
se elabora respecto de la década de los noventa, · 

refiere a un resurgimiento de la actividad cultural 
· que,  sin duda, habría afectado la situación . laboral 

de los trabajadores del sector cultural .  

A partir de lo expresado en las entrevistas soste­
nidas con informantes calificados, las transformacio­
nes en la situación laboral de los trabajadores cultu­
rales se caracterizarían por un crecimiento del mer-

59 Lecturas Cruzadas, 2003. Cabe 
mencionar que estas tasas se cal­
cularon sobre el total de regis­
trados por la Cartografía Cultural 
de Chile durante el año 2001 ,  
donde no hay distinción entre 
profesionales, vocacionales y re-
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munerados. Por su parte, las ta­
sas derivadas de los datos pro­
ducidos durante el año 1998 por 
la Cartografía son de 144 sujetos 
por año para el período 1974-
1987, y 265 luego de 1988, lo que 
contribuye a respaldar la distri-
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cado y u n  aumento de las oportunidades de trabajo 
en relación a lo que se observaba diez años atrás -
a excepción del área de la literatura y del caso par­
ticular de las artes visuales-. Esto ha redundado en 
una cierta "profesionalización" del sector, vinculada 
directamente a la monetarización de las relaciones, 
es decir, éstas se efectúan y coordinan de acuerdo a 
las lógicas mercantiles imperantes en la sociedad 
actual . 

Sin embargo, por otra parte una mayor profesio­
nalización estaría impedida por la falta de posibili­
dades que permitan a los trabajadores del sector 
cultural dedicarse únicamente a la actividad princi­
pal . De ahí que el pluriempleo continúe siendo una 
situación bastante común dentro del sector cultural, 
tal como ya ha sido señalado por autores que han 
descrito las características de este sector. 

Si bien la monetarización de las relaciones que se 
despliegan al interior del sector es una situación 
generalizada para una parte de las áreas que lo com­
ponen, es necesario detenerse en la evolución de la 
situación laboral en cada una de ellas con el fin de 
profundizar en las particularidades que éstas pre­
sentan. Para estos fines , es importante considerar 
además factores que han influido en la forma cómo 
se ha construido la imagen del trabajador cultural y 
las relaciones que éste ha establecido con sus pares 
y la sociedad. 

4.  1 . 1 Las a rtes v isuales 

El de las  artes visuales puede entenderse como 
un caso bastante particular entre las áreas del sec­
tor, pues se plantea que es un medio que no ha 
logrado entrar en las lógicas de mercado. Las causas 
de esta situación estarían marcadas por factores de 
orden histórico que han contribuido a consolidar una 
cierta actitud e identidad propia del circuito de las 
artes visuales. 

bución presentada con los da­
tos 2001. 

60 A pesar de las situaciones se­
ñaladas, aún queda por dimen­
sionar específicamente cuál ha 
sido el aporte e impacto del fi-

nanciamiento público y privado 
a la actividad cultural del país, y 
cuáles han sido los cambios cua­
litativos que ésta ha producido 
en el desarrollo del sector cultu­
ral chileno. 

39 



L O S  T R A B AJA D O R E S D E L  S E C T O R  C U LT U R A L  E N  C H I L E  

Hasta l a  década de los cincuenta inclusive -
aproximadamente-, las artes visuales eran desarro­
lladas por individuos que mayormente pertenecían 
a la aristocracia chilena, cuya visión de la actividad 
derivó en la conformación de una cierta "herencia 
aristocrática" , caracterizada por el distanciamiento 
de aspectos de orden económico y monetario, pues 
no se aspiraba a que hubiese un retorno de dinero 
por el trabajo artístico, lo que se unía a una concep­
ción del arte que favorecía una imagen sublimada 
de la actividad artística .  Luego, ya en los años se­
senta y setenta, el arte toma un rol fundamental­
mente transformador, más que un producto que ge­
nera recursos materiales para la subsistencia del crea­
dor, asumiendo una visión más vinculada a la trans­
formación social, 61 donde la cultura no entra en re­
laciones "mercantiles" con la sociedad. 

Posteriormente, durante la década de los ochenta, 
la progresiva ausencia de un Estado "proveedor" de 
alguna manera obliga a los creadores a entrar en ne­
gociaciones de orden comercial, casi inexistentes con 

r�mterioridad. Evidentemente, este proceso no fue re­
pentino ni se consolidó en ese período, por lo tanto, 
puede observarse su continuidad hasta la década de 
los noventa y la actualidad, con las tensiones propias 
que significaron las transformaciones señaladas. 62 

Con ciertos matices, la idea de que "no hay que 
vender las obras" perdura con mayor o menor adhe­
sión hasta el día de hoy. Sin embargo, el campo de 
las artes visuales ha desarrollado formas particula­
res de vinculación entre sus agentes que,  aunque 
caracterizadas por cierta tensión entre el artista y la 
sociedad, así como también respecto de la búsque­
da de regulación y estabilidad en el desarrollo de la 
actividad, de todas formas han derivado en el desa­
rrollo de un mercado incipiente . 

El desarrollo tardío y en parte la ausencia de rela­
ciones objetivas de carácter comercial y laboral en­
tre el creador y los agentes que participan del cam-

61 El hecho de ligar el arte a los 
movimientos brigadistas · de los 
setenta contribuye a desarrollar 
un cierto "populismo plástico" ,  
que interrumpe los avances for-
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males alcanzados por el campo 
de las artes visuales años antes 
y circunscribe, de paso, el rol del 
arte en la sociedad de la época. 

po de las artes visuales ha sido caracterizado algu­
nas veces como la emergencia de relaciones de "apa­
drinamiento" (generalmente entre artista y galeris­
ta) , de carácter "filial" ,  que evitan la sujeción del 
creador a reglas y normas a partir de las cuales pue­
da ser considerado como trabajad�r, lo que dificulta 
el desarrollo de un mercado abierto , articulado en 
relaciones objetivas. 

Esta situación, que si bien es particular del crea­
dor al interior del campo de las artes visuales, a su 
vez puede afectar el desarrollo laboral de otros, agen­
tes involucrados, tales como galerista, director de 
museo, conservador de museo, restaurador, crítico, 
meéenas , coleccionista , embalador, asegurador de 
obras de arte , etc . , cuya labor gira en torno a la 
posibilidad de circulación de las obras. 

Finalmente , y como ocurre en otras áreas , debido 
al carácter reducido del mercado -hecho que deriva 
de los planteamientos expuestos-, los artistas de­
ben buscar una segunda ocupación . En este senti­
do, la condición de pluriempleo está dada por una 
necesidad de sobrevivencia que deriva del escaso 
comercio de sus obras o de las limitadas alternativas 
de financiamiento. 

4 . 1 .2 El aud iov isua l  

Una de las  características que parecen consen­
suadas respecto a la situación del audiovisual en 
Chile es que en los últimos años esta área ha expe­
rimentando un desarrollo "explosivo" .  Las razones 
que explicarían este desarrollo indican que tanto los 
avances tecnológicos ocurridos en décadas recien­
tes , los que han contribuido a abaratar los costos de 
producción, como el aumento de escuelas de cine y 
audiovisual , ampliando la disponibilidad de profe­
sionales en el área, están detrás de las transforma­
ciones recientes .  No obstante , a estos factores de­
ben agregarse otros que se encuentran estrechamente 
ligados. 

62 A ello hay que sumarle el ca­
rácter asumido por el arte con­
ceptual desarrollado durante la 
dictadura, donde el alineamien­
to con los principios que orien-

taban la oposición al régimen dic­
tatorial plasmaban en las pro­
puestas artísticas una actitud 
crítica antimercado. 



Por ejemplo , en el caso de la televisión, si bien 
en la actualidad hay sólo cuatro o cinco canales gran­
des, habría una diferencia fundamental en las posi­
bilidades de trabajo en el medio con respecto a la 
década anterior: hasta hace algún tiempo los cana­
les se cerraban a sus propias producciones, por lo 
tanto, funcionaban con sus propios equipos de ca­
marógrafos, sonidistas, editores o actores quienes; a 
su vez, sólo tenían posibilidades laborales dentro 
del mismo canal .  En este sentido, en un principio 
cada canal se constituyó en un ·:pequeño mercado" 
de trabajo; posteriormente, se logró desarrollar un 
mercado más amplio, en el que se interconectaron 
canales y otros agentes, lo que propició la integra­
ción de distintos participantes -esto estaría sucedien­
do en la actualidad-. 

Esta ampliación del mercado, se caracteriza por el 
traslado desde una producción televisiva propia a la 
exterrialización de los servicios, generalmente a tra­
vés de la compra de programas .  En este proceso no 
sólo incide la mayor disponibilidad de profesionales 
en el área, sino también una re-conceptualización de 
los canales de televisión en tanto empresas de las 
comunicaciones, donde evaluaciones de tipo finan­
ciero y comercial juegan un rol fundamental en la 
forma que adquiere la producción de programas. 

A ello debe agregarse el auge de las productoras 
audiovisuales, las que a partir de la consolidación 
de las dinámicas del libre mercado, se ven benefi­
ciadas por la necesidad de incrementar el consumo 
a través de estrategias publicitarias que seduzcan a 
los consumidores. La publicidad es un espacio que 
ha permitido el desarrollo y manutención de un 
número importante de productoras audiovisuales. Sin 
embargo, una parte de ellas ha logrado consolidar 
una línea de producción de programas y de realiza­
ción cinematográfica , permitiendo la diversificación 
de los productos y la oferta de oportunidades labo­
rales a distintos agentes del medio . Es así como se 
han afianzado circuitos de documentalistas ,  corto­
metrajistas, cineanimadores, entre otros . 
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A su vez, l a  concepción de l a  obra cinematográ­
fica como un producto audiovisual que puede y 
debe ser comercializado ha contribuido a que tan­
to el Estado como los mismos trabajadores del sec­
tor manifiesten una actitud más proclive a fomen­
tar dinámicas comerciales (sobre todo en compara­
ción a lo observado en otras áreas) . Esto ha incidi­
do en la calidad de las obras y en el crecimiento 
del mercado. 

A pesar de las transformaciones señaladas, en el 
área del audiovisual se observa una situación frecuente 
de pluriempleo. No obstante, lo más común es que 
éste se desarrolle entre ámbitos y actividades relacio­
nadas con el área, como el cine, la televisión y la · 
publicidad, siendo esta última considerada por mu­
chos como una actividad no propiamente cultural. 

4. 1 .3  Las a rtes escén icas 

Si bien durante la última década el teatro en su 
conjunto ha experimentado transformaciones que 
señalan un cambio en las condiciones de la activi­
dad respecto de años anteriores, el desarrollo del 
área merece juicios relativos cuando se analizan as­
pectos como la desigualdad entre los avances ocu­
rridos en lo que se denomina "teatro artístico o in­
dependiente" y "teatro comercial, de mercado o en­
tretenimiento" (distinciones que parecieran cruzar a 

· gran parte de la producción artística cultural) ; la dis­
ponibilidad de · infraestructura especializada; y la in­
serción laboral de los profesionales egresados de 
escuelas de teatro . 

De acuerdo a los datos disponibles sobre el nú­
mero de espectadores de teatro, las cifras de los úl­
timos diez años indican que éste ha ido en aumen­
to,6363 sin embargo esta constatación cuantitativa tie­
ne un correlato cualitativo en las condiciones y ca­
racterísticas de la actividad, la cual ha adquirido 
mayor profesionalismo gracias a factores asociados 
a la emergencia de agentes como el productor, que 
sin tener una presencia generalizada, establece una 

63 De 25.175 espectadores men­
suales durante el año 1 989 a 
61. 132 el año 1990, posterior­
mente la asistencia decae duran­
te el 2000 a 46.185, pero remonta 

abruptamente durante los años · 
2001  y 2002 ,  con 100 . 0 16  y 
101 .963 espectadores respectiva­
mente. Ver: INE, 2000; INE, 2002; 
INE, 2003. 
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diferencia respecto épocas anteriores, o a la apertu­
ra de un espacio de competencia que tiende a ele­
var la calidad de los montajes así como el trabajo de 
actores y compañías. 

El teatro fue una de las actividades que persistió 
y continuó ininterrumpidamente durante la década 
de los ochenta , lo que de alguna forma puede ex­
plicar la permanencia de un público constante; sin 
embargo, las exigencias respecto la infraestructura 
para la exhibición de las obras ha ido cambiando y 
ello no se ha reflejado en avances en esta materia, 
por el contrario, el teatro estaría "desfasado" con 
respecto a otro tipo de espectáculos como el cine, 
por ejemplo . En este punto, así como en el aumento 
de alternativas · de trabajo,  existiría una diferencia 
entre el "teatro comercial o de mercado" y el "teatro 
artístico" ,  ya que la inversión en infraestructura es­
taría supeditada a la rentabilidad de la actividad, 
manifiesta en su condición de "negocio" para el caso 
del teatro comercial ,  donde, además, habría mayo­
res oportunidades laborales en las distintas especia­
lidades del área , mientras el teatro no comercial re­
presentaría una alternativa más incierta . 

Por otra parte , la proliferación de compañías en 
un momento dado no significa necesariamente la 
estabilidad de ellas en el largo plazo, lo cual atenta 
contra las posibilidades laborales que ,  al parecer, se 
generan fundamentalmente cuando una compañía 
logra una estabilidad prolongada . En muchos casos, 
las compañías de mayor trayectoria constituyen un 
mundo laboral caracterizado por el pluriempleo es­
tacional de sus integrantes con el fin de contribuir a 
la puesta en escena de una obra , ello ocurre porque 
durante el proceso de montaje se buscan trabajos 
para generar ingresos en el intertanto. 

Distinto es el pluriempleo en el caso de aquellos 
que no logran unirse a una compañía de manera 
estable, ya que deben recurrir a actividades dentro 

64 En relación a los nichos labo­
rales presentes en el sistema de 
la educación superior cabe seña­
lar que en el año 2002 sólo ca­
torce instituciones impartían 
carreras en alguna especialidad 
de las artes escénicas, la mayor 
parte de ellas concentradas en la 
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Región Metropolitana (12), mien­
tras que en el año 2004 dicha 
oferta aumentó a veinte institu­
ciones, muchas de las cuales 
ofrecen hasta tres alternativas de 
programa (situación que no ocu­
rría en el año 2002. Ello significa 
que la oferta real es mayor, au-

o fuera del sector cultural de manera constante y no 
estacional, como el caso anterior. 

Además de las alternativas laborales propias de 
la actividad teatral creativa , en los últimos años se 
han ampliado las oportunidades de trabajo para 
quienes se dedican a la docencia, ya sea universita­
ria o escolar, puesto que hay una mayor demanda 
de profesores de teatro, tanto en las instituciones de 
educación superior como en el sistema escolar, por 
cuanto en éste último la reforma educacional ha 
abierto un espacio para la incorporación del teatro, 
entre otras actividades creativas, lo cual ha exigido 
el desarrollo de mayores competencias pedagógicas 
y ha consolidado el ámbito de la pedagogía teatral .  64 
Similar cosa ocurre , por ejemplo , con el desempeño 
en talleres promovidos por instituciones como mu­
nicipalidades y empresas . 

4. 1 .4 La danza 

De las conversaciones con los informantes califi­
cados surge la idea de que la danza ha experimen­
tado un acelerado crecimiento en el último tiempo.  
Ha mejorado la calidad de las  puestas en escena y 
ha aumentado el público interesado en ver sus es­
pectáculos. En este caso, este desarrollo no se debe 
a que el sector se haya "industrializado" ,  pues se 
reconoce que el medio es muy pequeño, mucho más 
l imitado que el teatro . Sin embargo, ha logrado ir 
consolidándose recurriendo a otro tipo de mecanis­
mos , principalmente la organización del gremio y el 
desarrollo de un mayor intercambio informativo en­
tre sus integrantes, lo que se acompaña de elemen­
tos de índole estética, como es la mayor preocupa­
ción por la puesta en escena en los espectáculos. 

Es probable @que la danza sea el área donde los 
cambios y transformaciones han gozado de menos 
visibilidad pública , aun cuando en los últimos siete 
años ha habido una precipitación en su desarrollo, 

mentando a 32 alternativas aca­
démicas, donde trece de ellas se 
encuentran fuera de la Región 
Metropolitana. En cuanto a las 
oportunidades abiertas en el sis­
tema escolar, es importante pre­
cisar que si bien los nuevos 
planes y programas no incluyen · 

a las artes escénicas en el currí­
culum obligatorio, la jornada 
escolar completa contempla un 
conjunto de horas de libre dis­
posición que en muchos casos 
son invertidas en talleres y cur­
sos de alguna especialidad ar­
tística, entre ellas el teatro. 

[i] 
lii 



tanto a nivel de propuestas creativas como a nivel 
del incremento del profesionalismo de sus agentes, 
lo que contrasta fuertemente con las características 
que ella adquirió durante la década de los ochenta, 
donde el impacto del contexto cultural ,  político y 
social de la época tuvo consecuencias en la limita­
ción de los espacios de difusión así como en la pro­
pia concepción que se divulgó de la danza durante 
ese período. 

La imagen de una danza clásica o, en otro extre­
mo, folclórica (a ratos con un carácter muy estiliza­
do) limitada a espacios institucionales ,  parece ha­
ber sido la percepción que luego del golpe de esta­
do se instaló en el sentido común del público nacio­
nal; ello interrumpió un desarrollo vinculado a una 
mayor diversificación de las manifestaciones y ten­
dencias en las artes coreográficas . 

Se reconoce que la danza aún no es un "buen 
negocio" ,  pero sí ha dado un gran salto en términos 
de profesionalismo, esto es, en propuesta artística ,  
cuidado técnico y también en cuanto al público, lo  
que podría deberse a que,  si bien no es un "nego­
cio" ,  ha logrado organizarse y hay más intercambio 
y solidaridad entre quienes participan de ella. 

Aún así, la inestabilidad laboral del medio provo­
ca la circulación de bailarines entre distintas com­
pañías, pudiendo incluso formar la propia; sin em­
bargo estas compañías muchas veces no logran tras­
cender. 

4. 1 .5 La música 

El área de la música es uno de los campos que 
más han crecido, y a un ritmo acelerado, durante el 
ú ltimo tiempo en Chile . El concepto de "industria 
musical" es recurrente a la hora de evaluar las trans­
formaciones ocurridas en el área y las consecuen­
cias que ello ha significado para las características 
laborales de este campo. 

65 "Los 'managers de oficina' son 
muy organizados, se dedican a 
vender shows, conseguir contratos, 
ver las licencias de las canciones. 
Los 'managers por casualidad' no 
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resultan, porque no afrontan esto 
como un negocio" ,  entrevista con 
G. González. 

66 En el año 2002 las alternati­
vas académicas para ingeniería 
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Tal como ha ocurrido e n  e l  audiovisual,' l a  músi­
ca ha experimentado importantes cambios, donde 
el desarrollo tecnológico ha puesto a disposición 
tecnología de punta a un valor más bajo que en otras 
épocas, así como un tipo de avances que permiten 
realizar producciones de calidad al margen de una 
gran cantidad de infraestructura y con riesgos eco­
nómicos menores. 

A ello debe sumarse · la emergencia de agentes, 
como el productor, y la mayor presencia de sellos 
discográficos, ya sean multinacionales o nacionales, 
que han contribuido a la profesionalización del me­
dio, lo que se ha reflejado en una mejor organiza­
ci<?n de las tareas de producción y de administra­
ción del tiempo y de los recursos .  

Una característica de  esta área es  e l  desigual de­
sarrollo que se ha producido entre algunas especia­
lidades de la industria, pues mientras los ingenieros 
y técnicos son trabajadores reconocidos y consoli­
dados en el campo de la música, gran parte de los 
managers, cuando los hay, no han logrado estable­
cer su actividad a partir de relaciones objetivas de­
jando de lado actitudes amateurs.65 En el caso de 
los ingerüeros y técnicos en sonido, el incremento 
de alternativas académicas ha sido muy alto , a dife­
rencia de los managers que permanecen ausentes 
del ámbito de la educación formal.66 Sin embargo, la 
formación académica parece ser una respuesta a 
condiciones que el propio campo de la música va 
configurando, y no una condición previa para el 
desarrollo del sector. A su vez,  cabe preguntarse si 
la educación formal es una alternativa de profesio­
nalización para productores y managers, cuya for­
mación y valor profesional parece estar mayormen­
te ligado tanto a la trayectoria y a la experiencia, 
como al capital social -redes y contactos- que ha­
yan logrado desarrollar. 

A pesar de que en el caso de la música podría 
hablarse de una industria, tal como ocurre con el 

o tecnología en sonido para todo 
el país sólo eran seis, mientras 
en el año 2004 aumentaron a 25 
y se abrieron carreras en regio-

nes que antes carecían de esta 
oferta. 
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audiovisual y l a  editorial, los espacios de difusión 
para presentaciones en vivo de la escena local si­
gwin siendo limitados . 

Un último punto interesante corresponde al au­
mento de las oportunidades laborales que ha expe­
rimentado el sector como consecuencia de la dismi­
nución de los riesgos económicos potenciales que 
involucra el aventurarse en un proyecto artístico. Vale 
decir, el desarrollo tecnológico ha permitido princi­
palmente bajar los costos de los equipos : amplifica­
dores, computadores, software para hacer mezclas, 
grabaciones, reproducciones, etc . Ya no se necesita 
de un sello para grabar ni arrendar muchos equi­
pos. A esto se agrega la baja en los costos que tam­
bién ha facilitado el acceso a instrumentos. 

Esto redunda en un acceso mayor -más generaliza­
do- para las posibilidades de dedicarse a la música. 

4. 1 .6 La l iteratura 

La evolución de las condiciones laborales al inte­
rior de la industria del libro está marcada por el 
desarrollo que ha experimentado este sector a lo 
largo de las últimas décadas, durante las cuales de­
bió enfrentar las transformaciones sociales, econó­
micas y políticas propias del período. De esta ma­
nera, el incipiente desarrollo que experimentó el 
sector hasta los años setenta se ve interrumpido 
durante la década de los ochenta cuando el Estado 
retira su apoyo a la producción editorial y da inicio 
a una etapa de "control ideológico y desconfianza 
policial respecto del libro" ,67 en el marco de una ' 
política económica de carácter neoliberal .  Posterior­
mente, tras la transición democrática en los inicios 
de los años noventa , el Estado incorpora iniciativas 
de fomento para el libro y la lectura68 y organismos 
como la Cámara Chilena del Libro asumen un nuevo 
rol ante el aumento de la piratería . Esto último indi-· 
ca que la producción nacional ha entrado en un 

67 Nicolás Martínez A, "Relacio­
nes de acople y desajuste entre 
políticas e industrias culturales en 
Chile de los noventa: el caso del 
libro", tesis de magíster, junio de 
2001 .  
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68 Consejo Nacional del Libro y 
la Lectura y el Fondo de Fomen­
to del Libro y la Lectura. 

69 La diferencia entre una pro­
ducción orientada por lógicas 
"modernas" ,  actualizada tecnoló-

mercado que demanda mejores condiciones para 
competir y posicionar la industria local tanto al inte­
rior del país como en el extranjero, por lo cual las 
apreciaciones sobre el sector se dirigen justamente 
a evaluar el desempeño de los distintos actores y 
factores asociados a una eventual modernización 
necesaria para el desarrollo de la actividad. 

Una de las características del sector es la ausen­
cia de agentes que se hayan actualizado de acuerdo 
a las necesidades y requerimientos de éste , como 
ocurre con gran parte de las librerías, donde tanto 
la infraestructura, como los recursos humanos y tec­
nológicos, exhiben deficiencias , ya sea por falta de 
especialización o porque no se ha implementado la 
tecnología disponible para modernizar la actividad 
de comercialización. Ello redunda en que en algu­
nas ocasiones las editoriales decidan recurrir a la 
"venta directa" .  

Por otra parte , tal como ocurre e n  otras áreas, la 
falta de actores relevantes para la intermediación 
entre el creador y la industria se observa en la esca­
sa o nula presencia de agentes literarios que vincu­
len al escritor con el editor. Junto a ello la insufi­
ciente dotación de lectores, correctores y editores 
dedicados propiamente al trabajo de edición dismi­
nuye las posibilidades de avanzar hacia el mercado 
internacional y provoca un desarrollo limitado con 
la consecuente restricción de las ofertas laborales al 
interior de la industria.69 

Sin embargo, la disponibilidad de trabajadores 
capacitados y especializados en las distintas labores 
editoriales se encuentra con la inexistencia de ins­
tancias formativas que provean de recursos huma­
nos con un grado de conocimientos básicos para 
enfrentar las tareas exigidas, por lo tanto , la forma­
ción de la mayor parte de los trabajadores del área 
responde a dinámicas autodidactas de carácter pro­
longado.70 

gicamente, especializada a nivel 
de tareas y actividades, determi­
naría el paso del "taller" a la "in­
dustria". Sin embargo, parte de 
las editoriales que se han mo­
dernizado, corresponden a su-

cursales de empresas internacio­
nales. 

70 Salvo el caso de los ilustrado­
res, traductores y diseñadores 
gráficos dedicados a la actividad 
editorial. 



Finalmente, la relación que establecen los escri­
tores con la industria editorial que recurre a la crea­
ción literaria, manifiesta una situación observada en 
otras áreas, donde el creador mantiene un vínculo 
problemático con los agentes de la industria y el 
mercado, donde el editor es permanentemente en­
juiciado respecto a sus motivaciones, estrategias y 
criterios . Y, tal como en otros casos , es necesario 
explorar más profundamente la relación entre el crea­
dor, el mercado y los demás agentes del campo del 
cual forma parte , puesto que la creación es el cen­
tro de cualquier industria o actividad cultural . 

4 .2  Rea l i dad ocupaciona l  y contractual  
de  los trabajadores de l  sector cu lturaF1  

La sintética visión presentada sobre las transfor­
maciones ocurridas en cada área del sector cultural 
contribuye a comprender mejor el contexto que han 
debido enfrentar los trabajadores del sector y cómo 
�stas han definido las condiciones y características 
laborales del trabajo cultural .  

Las formas adquiridas por la realidad ocupacio­
nal y contractual, así como las características de la 
jornada laboral, indican la manera en que el trabajo 
se ha organizado al interior del sector, incluyendo, 
además , las estrategias seguidas por los trabajado­
res para asegurar su previsión y acceso a salud. Las 
páginas siguientes se abocan a caracterizar la situa­
ción de los trabajadores del sector cultural en lo re­
lativo a dichos temas . 

No obstante, es necesario tener presente, tal como 
se ha indicado anteriormente, que la encuesta se aplicó 
a una muestra de individuos que comprendía tanto 

71 Los análisis realizados en este 
segmento se efectuaron única­
mente sobre los trabajadores que 
declararon realizar su actividad 
cultural remuneradamente, es 
decir 795 sujetos, que correspon­
den al 51 o/o de los encuestados 
(profesionales y semiprofesiona­
les). 

72 Aunque a lo largo de las des­
cripciones y análisis presentados 
en esta publicación se haga re­
ferencia a todos los sujetos con-

1 

sultados como trabajadores cul­
turales o del sector cultural, su­
poniendo que en su conjunto 
participan o contribuyen a las di­
námicas de producción y circu­
lación de obras y conocimientos 
propios del sector. Evidentemen­
te, esta situación demanda ma­
yores precisiones respecto de 
quiénes serán considerados efec­
tivamente como trabajadores del 
sector cultural para investigacio­
nes futuras. 
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personas que desempeñan una actividad cultural re­
munerada como quienes lo hacen sin percibir remu­
neración por ello. En el primer caso se trata de quie­
nes pueden ser denominados en propiedad como "tra­
bajadores culturales" ,72 en el caso de quienes reali­
zan su actividad en condiciones de dependencia y 
subordinación a un tercero, independientemente de 
si cuentan con un contrato formal de trabajo o no . 

Ellos constituirían el segmento de quienes reali­
zan una actividad cultural en términos profesionales 
("profesionales "  y "semiprofesionales") y no como 
aficionados (o vocacionales , en el sentido de reali­
zar una actividad cultural sólo por vocación o "amor 
al arte") .  El propio discurso de los trabajadores de 
la cultura plantea la distinción entre ambos grupos 
de individuos, en el sentido de identificar a los pri­
meros como los verdaderos sujetos del campo cul­
tural en Chile . En ese sentido, los propios trabaja­
dores de la cultura sostienen la inconveniencia de 
confundir ambos tipos de individuos, tal como se 
hiciera en el Directorio Cultural, del que fue extraí­
da la muestra para esta encuesta , y aunque resulte 
discutible reservar la calificación de "profesionales" 
sólo para quienes viven de la actividad cultural, los 
propios entrevistados (especialmente quienes están 
vinculados a la actividad gremial) justifican la nece­
sidad de realizar tal distinción y denominar profe­
sionales sólo a algunos de los que realizan activida­
des culturales . Para ellos la situación es simple :73 
"profesional es quien vive d.e su actividad cultural" .74 

Por cierto , bien es sabido que en todo campo 
social siempre se producen luchas y relaciones de 
oposición entre quienes se consideran con el legíti­
mo derecho a ser reconocidos como parte del mis-

73 Esto constituye para ellos una 
simple " resolución práctica", 
pues es casi evidente que quien­
quiera que se pregunte de ma­
nera más o menos sistemática 
qué es ser profesional combina­
rá más de un criterio, como lo 
indican los antecedentes en el 
apartado relativo a la noción de 
profesionalización en el capítu­
lo VI; sin embargo esta es la for­
ma "simple" y "económica" en 
que los propios involucrados se 
han dado para resolverlo. 

74 Esta es una distinción seme­
jante a la operada en otros cam­
pos, como por ejemplo el de la 
política. En la célebre distinción 
weberiana entre la política como 
vocación y la política como pro­
fesión lo que está en juego es 
justamente lo que los trabajado­
res de la cultura señalan como 
criterio para distinguir a los pro­
fesionales de la cultura de los que 
no lo son: vivir de la cultura. 
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mo y quienes deberían ser excluidos de él .  En este 
sentido, plantear la distinción entre "profesionales" 
y "aficionados" (o vocacionales) es parte de las es­
trategias en el seno de las luchas simbólicas que 
definen también al campo cultural .  No obstante , 
desde el punto de vista de un análisis sobre las con­
diciones de empleo y trabajo de quienes forman parte 
de este campo, se requiere considerar solamente a 
quienes efectivamente tienen la condición de "re­
munerados" en su actividad cultural .  

En consecuencia, tanto en este capítulo como en 
el siguiente -relativo a los temas de polivalencia y 
pluriempleo- se analizará la situación de quienes 
reciben alguna remuneración por su actividad (como 
única fuente de ingresos o como una más de sus 
fuentes de ingresos) . Este grupo corresponde a 795 
casos, es decir, un 77% de la muestra/5 que ,  como 
ya se ha visto en los capítulos anteriores, corres­
ponde a los trabajadores denominados "profesiona­
les" y "semi profesionales" , que en su conjunto cons­
tituyen el grupo de trabajadores remunerados .  

4 .2 . 1 Categoría ocupaciona l  

Un primer aspecto a tener presente en  relación a 
las maneras en que los trabajadores del sector cultu­
ral desarrollan su actividad corresponde a un ante­
cedente que ya forma parte del conocimiento empí­
rico del sector, cual es que la mayoría de ellos pres­
tan servicios de manera independiente , como traba­
jadores por cuenta propia. 

La información proporcionada por la encuesta es 
bastante ilustrativa/6 pues, consultados sobre la ca­
tegoría ocupacional a la que pertenecían, en la No­

vena Región, en el 7 4% de los trabajos mencio­

nados, los encuestados se declaran como "trabaja-

75 En la muestra, un 51 % de los 
trabajadores culturales 
encuestados sólo recibe ingresos 
por su actividad cultural (es de­
_cir, son "profesionales"); un 26 
% recibe algún tipo de remune­
ración por sus actividades cultu­
rales j unto a otras remune­
raciones no culturales 
("semiprofesionales"); y sólo un 
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23 % no recibe remuneración por 
la o las actividades culturales rea­
lizadas ("vocacionales"). 

76 Los porcentajes que se pre­
sentan a continuación se calcu­
lan respecto al total de trabajos 
realizados durante el último año 
por los encuestados. Es impor­
tante señalar que los entrevista­
dos podían señalar hasta tres tra-

dor por cuenta propia" . Le sigue la categoría de 
"asalariado del sector público" ,  con un 1 9% y de 
"asalariado del sector privado" ,  con un 6% de las 
menciones. La categoría de empleador o patrón es 
completamente residual , y alcanza sólo el 3 ,8% de 
las menciones en la muestra . 

Además, la distribución es proporcional en las 
distintas categorías ocupacionales entre · hombres y 
mujeres, salvo en el caso de "empleador o patrón" , 
donde estas últimas no se encuentran representadas. 

Si se considera ahora la categoría ocupacional 
de los trabajadores culturales de esta región, en 
cuanto a la edad de los consultados,  el desglose 
por grupos indica una relativa homogeneidad 

dentro de cada uno de ellos, en relación a las cate­
gorías ocupacionales mencionadas, y predominan 
en todos los grupos de edad los " trabajadores por 
cuenta propia" . 77 

La mayor diferencia -que es más bien una acen­
tuación de tendencia- se encuentra en el último gru­
po de edad (65 años o más) , quienes se concentran 
casi en su totalidad en la categoría "trabajador por 
cuenta propia" y muy pocos en "asalariado del sec­
tor público" . 

Estos datos contrastan claramente con los datos 
que proporciona la encuesta Casen para el conjunto 
de la población ocupada de la Novena Región. En 

efecto , en ellos se observa que los trabajadores por 
cuenta propia sólo llegan al 24,7% el año 2000,y 
que los ocupados en el sector privado son mayori­
tarios (47 ,7%) .  En todo caso, la proporción de traba­
jadores por cuenta propia es algo menos en el con­
junto del país que los que hay en la Novena Región 
y, por el contrario, los trabajadores en el sector pri-

bajos cada uno. Por trabajo rea­
lizado se entiende el desempe­
ño específico por el que un in­
dividuo recibe retribución mone­
taria. Actividad, en cambio , 
remite a una condición perma­
nente del individuo en tanto tra­
bajador. Ejemplo de trabajo rea­
lizado sería la participación de 

un actor (actividad) en un mon­
taje teatral (trabajo) o en un pro­
grama de 1V (trabajo). 

77 Los grupos o segmentos de 
edad empleados en el análisis 
fueron los siguientes: hasta 24; 
entre 25 y 34; entre 35 y 44; en­
tre 45 y 54; entre 55 y 64 y; 65 
años o más. 



vado son proporcionalmente más en la Región Me­
tropolitana que en la Araucanía; siempre según los 
datos de la encuesta Casen 2000. 

Por otra parte , se observa que,  aun siendo mayo­
ritaria dentro de la región la categoría "trabajador 
por cuenta propia" (74o/o) , esto no se replica en to­
das las áreas artístico culturales: es el caso de las 
artes escénicas, la danza, pero, sobre todo, la ges­
tión y producción, en las que la categoría predomi­
nante es la de "asalariado del sector público" .  Pue­
de decirse, para los dos primeros casos, que la posi­
ble existencia de elencos estables en estas discipli­
nas, explique en parte la adscripción mayoritaria a 
esta categoría (adscritos a teatros municipales, uní"' 
versidades u otras reparticiones financiadas con fon­
d_g_s_ públicos) . 78 

La situación de la gestión y producción, por su 
parte , puede resultar indicativa del emplazamiento 
institucional de estas actividades en las regiones: 
fundamentalmente en el aparato estatal (de nivel 
central o municipal) . Este último dato es particular­
mente interesante , puesto que en alguna medida 
contribuye a indicar qué rol cumple el Estado en el 
desarrollo del sector cultural ,  en qué tipo de agente 
se convierte para efectos de una posible política 
cultural y cuáles son las diferencias de su accionar 
en la capital y en las regiones, y revela la ausencia 
de una actividad de gestión y producción más fuer­
te del sector privado. 

Ambas situaciones, la de las �rtes escénicas y la 
danza por un lado, y la de la gestión y la produc­
ción por otro , indican el soporte que entrega la ins­
titucionalidad cultural pública en regiones, la que 
podría estar cumpliendo un importante rol en el 
afianzamiento de oficios artísticos y técnicos, más 
allá de la academia, en tanto el vínculo contractual 
con dicha institucionalidad, supone una estabilidad 
laboral y remunerativa, privilegiada en el medio . 

78 La preponderancia de los 
elencos estables en el área de 
danza puede considerarse, en 
Cierta medida, como un "sesgo" 
del marco muestra! empleado 
para la encuesta -el Directorio 
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Cultural 2002-, dado que podría 
plantearse que en Chile la mag­
nitud de estos elencos no es muy 
alta. Ahora bien, este sesgo se­
ría explicable, de alguna mane­
ra, porque en el contexto general 
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Entre aquellas áreas donde los trabajos realiza- . 
dos en calidad de "trabajador por cuenta propia" 
son radicalmente predominantes, se encuentran la 
artesanía (95o/o) ,  las artes visuales (87o/o) y la literatu­
ra (81 o/o) concentrando casi la totalidad de las res­
puestas. Como puede verse, estas áreas, correspon­
den a aquellas en las que prevalecen las formas de 
trabajo individual. 

Por otra parte, una situación más "matizada" se 
aprecia en el caso de la música (56o/o) y las artes 
audiovisuales (50o/o) . Las razones de esto son difíci­
les de precisar con antecedentes genéricos, por lo 
que corresponde un análisis particularizado y en 
profundidad, aunque podría insinuarse que se trata 
de dos de las actividades de factura industrial cuyas 
condiciones de funcionamiento han alcanzado ni­
veles de desarrollo importantes adoptando las mis­
mas dinámicas y lógicas de funcionamiento que 
operan en otros ámbitos distintos del de la produc­
ción cultural, a saber, el trabajo free lance o "por 
proyecto" ,  en desmedro del despliegue o avance del 
trabajo asalariado . 

En la Región Metropolitana, comparando entre 
sexos, la distribución entre hombres y mujeres es 
completamente proporcional en las distintas ca­
tegorías ocupacionales. Incluso en la categoría "em­
pleador o patrón" , los porcentajes corresponden al 
5o/o entre ellos y al 4o/o entre ellas. Los totales regio­
nales para cada una 'de las categorías son: "trabaja­
dor por cuenta propia" con un 66o/o, "asalariado del 
sector privado" con un 1 5o/o y "asalariado del sector 
público" con un 1 3o/o. 

Desde el punto de vista de la edad de los en­
cuestados, en esta región se observa que en todos 
los tramos la mayoría de individuos se desempeña 
como "trabajador por cuenta propia" . Sin embargo , 
esta situación es especialmente llamativa en el caso 
de quienes se encuentran entre los "55  y 64 años" 

del área son justamente los elen­
cos estables los que acceden en 
mayor medida a las vías de ins­
cripción que establece el men­
cionado D irector io ,  y se  
encuentran más  " integrados", 

mientras los demás trabajadores, 
dado su grado de inestabilidad e 
informalidad, permanecen más 
desvinculados de mediaciones 
institucionales que faciliten su 
inscripción. 
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y los " 6 5  años o más" , superando e l  70% e n  ambos 
casos.  

El grupo de edad que se encuentra entre los "35 
y 44 años" es el que presenta la mayor proporción 
de asalariados, tanto del sector público, como del 
privado. 

Revisando ahora la categoría ocupacional de los 
encuestados de la Región Metropolitana por área de 
desempeño, aparecen interesantes contrastes con la 
situación detectada en la Región de la Araucanía . 

En primer lugar, la categoría mayoritaria es "tra­
bajador por cuenta propia" ,  la que alcanza sus pun­
tos más altos en las artes visuales (81 %) y en las 
artesanías (88%) . 

En segundo lugar, la categoría "empleador" (5%) 
presenta una mayor incidencia en las artes audiovi­
suales y en gestión y producción, mientras que en 
el resto es mucho más baja .  

En tercer lugar, el área donde la categoría "asala­
riado del sector privado" tiene mayor importancia 
relativa es la de danza con un 29%, mientras que 
aquella donde tiene mayor importancia la categoría 
de "asalariado del sector público" es en la de ges­
tión y producción. 

Tabla 4 . 1  Categoría ocupacional según región y sexo 

Esto último entrega un contrapunto interesante, 
pues de alguna manera en ambas regiones el sector 
público se vincula a la gestión y producción. Sea 
como el espacio de trabajo mayoritario para gesto­
res y productores de la Novena Región, sea como la 
actividad donde hay mayor participación relativa de 
los asalariados del sector público, como es el caso 
de la Metropolitana. 

Como lo veíamos en el de la Novena Región, tam­
bién en este caso la magnitud del trabajo indepen­
diente dentro del sector cultural es muy superior a 
la existente para el conjunto de los ocupados de la 
Región Metropolitana, como también respecto de la 
media nacional, según los datos aportados por la 
encuesta CASEN de 2000. 

A continuación se presenta una tabla que entrega 
los principales datos sobre categoría ocupacional , 
considerados de acuerdo a la distinción por sexo y 
por región. (Ver tablas 4 . 1  y 4 . 2) .  

4 .2 .2  Situación contractua l  

Al momento de consultarle a los  encuestados por 
los tipos de contrato bajo los cuales desarrollaban su 
actividad,79 se obtuvo que en el conjunto de la mues­

tra lo predominante es trabajar "sin contrato" con 

Categoría ocupacional Región Metropolitana Novena Región 

Empleador o patrón 

Trabajador por cuenta propia 

Asalariado de sector privado 

Asalariado de sector público 

Total 

79 Estos porcentajes también se 
calculan respecto al total de tra-
bajos realizados durante el últi-
mo año por los encuestados. Es 
importante señalar que los en-
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Recuento 
% Columna 

Recuento 
% Columna 

Recuento 
% Columna 

Recuento 
% Columna 

Recuento 
% Columna 

Masculino Femenino Total 
Regional 

38 1 3  5 1  
5% 4% 5% 

446 247 693 
65% 68% 66% 
1 01 56 1 57 

1 5% 1 5% 1 5% 
1 06 49 1 55 

1 5% 1 3% 1 5% 
69 1 365 1 056 

1 00% 1 00% 1 00% 

trevistados podían señalar hasta 
tres trabajos cada uno. 

Masculino Femenino 

9 o 
3% 0% 

252 1 1 5 
74% 73% 

20 8 
6% 5% 
58 34 

1 7 % 22% 
339 1 57 

1 00% 1 00% 

Total 
Regional 

9 
2% 

367 
74% 

28 
6% 
92 

1 9% 
496 

1 00% 
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Tabla 4 .2  Categoría ocupacional 

Novena Región Región Metropolitana País 
Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Total 

Patrón o empleador 5,6 3 ,6 5,0 5 , 1 2 ,2  4 ,0  4, 1 
Trabajador por cuenta propia 28 , 1  1 6,8  24,7 20, 1 1 6, 1  1 8 ,5 20,0 
Empleado u obrero del sector públ ico 7 ,5  1 4,8  9 ,7  5 ,3  8 ,9  6 ,7  8 ,2 
Empleado u obrero de empresas públicas 2 , 1  3 ,5  2 ,6  1 ,8 2 ,5 2 , 1 2 ,5  
Empleado u obrero de l  sector privado 52,5 36 ,9 47 ,7  65,5 5 1 ,6 60,0 56,4 
Servicio doméstico puertas adentro 0 ,0  4, 1 1 , 2 4, 1 1 ,6 1 , 2 
Servicio doméstico puertas afuera 0 , 1 1 4 ,6 4,5 0, 1 1 2 ,2  4 ,9  4 ,7  
Familiar no remunerado 3,4 5 ,5  4,0 0 ,5 1 ,9 1 , 1 1 ,5 
FF.M. y del Orden 0,9 0 , 1  0,6 1 ,6 0,4 1 , 1  1 ,3 
Total 1 00 ,0 1 00 ,0 1 00 ,0 1 00,0 1 00,0 1 00,0 1 00,0 

Fuente: Encuesta Casen 200. 

un 42,6% de las respuestas. Le sigue el contrato a 

honorarios, con un 30,2% de las menciones. 

Se observa, entonces, que en un 72,8% de los 
trabajos realizados por los encuestados no se les 
asegura ningún tipo de beneficio social , puesto que 
o no tienen contrato o tienen uno a honorarios . 

La opción que ocupa el tercer lugar, "contrato 
indefinido" ,  está bastante lejos con el 1 1 ,8% de 
las menciones .  Sin embargo,  estos datos son con­
sistentes con el  25% de trabajadores asalariados 
en el conjunto de la muestra . Por la misma razón, 
es más apropiado considerar la situación contrac­
tual  de aquellos trabajadores que indicaron que 
se desempeñaban como trabajadores dependien­
tes . De acuerdo a estos datos,  se puede apreciar 
que solamente un 8 ,8% de los trabajadores carece 
de contrato. Más aún, destaca el 5 2 , 6% de contra­
tos indefinidos entre quienes se desempeñan como 
trabajadores dependientes .  Al comparar las dos 
regiones incluidas en el estudio, se puede ver cómo 
la proporción de trabajadores sin contrato es ma­
yor en la Región Metropolitana que en la de la 
Araucanía . 

4.3 Tipo de contrato para trabajadores asalariados 

Por otro lado, cabe destacar también la importan­
te proporción de contratos parciales y a honorarios 
en este segmento de trabajadores dependientes, por 
cuanto los primeros suelen ir asociados con inesta­
bilidad laboral y los segundos , con inestabilidad y 
desprotección. (Ver tabla 4 .3) 

Al observar la situación de la Región de la Arau­

canía se aprecia una situación similar a la descrita 
para el conjunto de la muestra . Esto es, un predo­

minio de los contratos indefinidos entre quienes 
trabajan en forma asalariada (asalariados del sector 
privado y asalariados del sector público) y una pe­
queña fracción de los mismos que labora sin mediar 
contrato alguno. 

Al desagregar la información según el sexo de los 
trabajadores asalariados de la región se aprecia que 
entre las mujeres hay una proporción menor de con­
tratos indefinidos que entre los hombres, lo que in­
dicaría una inestabilidad eventualmente mayor, la 
que se explica por la mayor proporción de contra­
tos a plazo fijo entre ellas. Por el contrario, las tra-:­
bajadoras sin contrato son menos que los trabajado:... 
res sin contrato. (Ver tabla 4 .4) .  

Novena Región Región M'etropolitana Total muestra 
% col . Recuento % col .  1 Recuento % col.  Recuento 

Indefinido 53 ,7  66 5 1 ,4  54 52,6 1 20 
Plazo fijo 22,0 27 1 3 ,3 1 4  1 8,0 41 
Obra o faena 8 , 1 1 0  4 ,8  5 6,6 1 5  
Honorarios 1 1 ,4 1 4  . 1 7 , 1  1 8  1 4 ,0 32 
Sin contrato 4 ,9  6 1 3 ,3 1 4  8 ,8  20 
Total · 1 00,0 1 23 1 00,0 1 05 1 00,0 228 
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Tabla 4.4 Tipo de contrato según sexo de los trabajadores 
asalariados Novena Región 

Masculino Femenino Total 
Indefinido 57 ,3 46,3 53 , 7  
Plazo fijo 1 5 ,9  34, 1 22,0 
Obra o faena 9 ,8  4 ,9  8 , 1  
Honorarios 1 1 ,0 1 2 ,2 1 1 ;4 
Sin contrato 6, 1 2 ,4 4,9 
Total 1 00 ,0 1 00 ,0 1 00 ,0 

Asimismo, considerando este punto desde la pers­
pectiva de la edad de los encuestados, aparece como 
primer dato relevante el hecho de que sea entre los 
más jóvenes donde son mayores las formas de con­
trato más inestables y des protegidas . De este modo, 
entre los trabajadores asalariados de la Novena Re­
gión la proporción de contratos indefinidos aumenta 
sistemáticamente con la edad de los trabajadores. Ello 
indicaría que la implementación de contratos parcia­
les , a plazo fijo o a honorarios puede ser la forma de 
entrada de los jóvenes al mercado laboral en el cam­
po de la cultura o bien constituye un fenómeno que 
comienza a expandirse desde hace algunos años, y 
que afecta, por lo mismo, a quienes se han incorpo­
rado recientemente al mercado laboral. (Ver tabla 4 . 5) .  

En la Región. Metropolitana, por su parte, la ten­
dencia observada en la Novena Región también se 
aprecia .  En efecto , las trabajadoras asalariadas de la 
región presentan algunas leves diferencias que indi­
can cierta desprotección en relación con los trabaja­
dores. Tanto por la menor proporción de contratos 
indefinidos como también por la mayor proporción 
de trabajadoras sin contrato. (Ver tabla 4 .6) .  

Por otro lado, también se  producen diferencias en 
los tipos de  contrato de los trabajadores asalariados 
entre los distintos grupos de edad. Así, tal como se 
observó en la Región de la Araucanía, también aquí 
se aprecia que la menor proporción de contratos in­
definidos se da entre los más jóvenes, lo que difiere 
significativamente de los grupos de edad siguientes. 

De igual modo, se aprecia una mayor proporción 
de falta de contrato en el mismo grupo de trabaja­
dores más jóvenes , lo que parece confirmar la ten­
dencia en el sentido de que la inestabilidad laboral 
y la desprotección parece afectar más a los jóvenes 
y a las mujeres que a los trabajadores hombres y de 
más edad. (Ver tabla 4 .  7) . 

Siguiendo con este punto , el desglose por área 
de desempeño permite constatar que el contrato a 
honorarios es la realidad mayoritaria, salvo en el 
caso de las artesanías, artes visuales y literatura, en 
las cuales predomina la actividad sin contrato . 

Este dato es importante de considerar por cuanto 
indica que es en las áreas caracterizadas por el tra­
bajo individual donde prevalece el desempeño sin 
contrato de por medio .80 Vale decir, es en ellas don­
de predominan las formas puramente comerciales 
de intercambio entre agentes (por oposición a la 
institución de relaciones de más larga duración que 
determinan derechos y deberes) . Tal situación, po­
sible de ser considerada evidente o "natural" dada 
la realidad específica de las áreas, es relevante de 
ser destacada en tanto pone de manifiesto la dife-

Tabla 4 .5  Tipo de contrato y edad de trabajadores asalariados Novena Región 

hasta 30 años entre 31 y 45 años entre 46 y 60 años 
Indefinido 35,3 
Plazo fijo 26,5 
Obra o faena 1 1 ,8 
Honorarios 20,6 
Sin contrato 5 ,9 
Total 1 00,0 

80 Todo lo anterior explica que 
el proyecto de ley que regula las 
Condiciones de Trabajo y Con­
tratación de Artistas y Técnicos 
de Espectáculos, esté dirigido 
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50,0 
29,5 
4,5 
9 , 1  
6 ,8 
1 00 ,0 

sólo a aquellos individuos cuyo 
desempeño supone la realiza­
ción y participación directa en 
obras de factura generalmente 
colectivas, que se exhiben direc-

67,7  
1 2 ,9 
9,7 
6,5 
3 ,2 
1 0_0 ,0 

tamente al público. Mientras, los 
cultores de las áreas donde pre­
domina el trabajo individual nor­
malmente generan obras que 
hacen posible mediatizar su re-

61 años o más Total 
78 ,6 53 , 7  
7 , 1  22,0 
7 , 1  8 , 1 
7 , 1  1 1 ,4 
0,0 4,9 
1 00,0 1 00,0 

!ación con el público, lo que no 
requeriría necesariamente la exis­
tencia de un contrato laboral. 



Tabla 4.6 Tipo de contrato según sexo de los trabajadores 
asalariados Región Metropolitana 

Masculino Femenino Total 
Indefinido 52,9 48,6 5 1 ,4 
Plazo fijo 1 0 ,3 1 8 ,9 1 3 ,3 
Obra o faena 7 ,4 0,0 4,8 
Honorarios 1 7 ,6 1 6,2  1 7 , 1  
Sin contrato 1 1 ,8 1 6,2  1 3 ,3 
Total 1 00,0 1 00,0 1 00,0 

renda específica de las tres áreas mencionadas con 
respecto al resto del sector cultural . 

Es importante destacar que si bien la ausencia de 
alguna forma contractual puede evidenciar la exis­
tencia de transacciones comerciales -venta de obras­
en vez de la presencia de una relación laboral ,  esta 
situación puede tener distintas lecturas según las 
áreas caracterizadas por ella. Mientras en la arte­
sanía la venta de bienes artesanales es una realidad 
propia ("natural") de la actividad, en las artes visua­
les y la literatura la comercialización de las. obras 
constituye una tensión para los creadores, así como 
cualquier forma de dependencia que pudiera darse 
respecto de un posible empleador o contratista .81 

Por otra parte, las áreas donde predomina el con­
trato indefinido son las de música y danza, que ,  como 
ya se señaló, y con los matices mencionados, están 
caracterizadas por la mayor importancia relativa que 
en su interior tienen los elencos estables dependien­
tes de instituciones públicas. 
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4 .3  Situación  labora l  actua l  

D e  manera complementaria a estos datos e s  ne­
cesario considerar la referencia a la situación actual 
en que se encuentran los trabajadores del sector 
cultural respecto de las actividades culturales que 
realizan. Para ello, en la encuesta se les consultó 
sobre su situación laboral en los últimos tres meses . 
Es importante tener presente , a este respecto que se 
trata de una "autoclasificación" de los encuestados 
en las diferentes categorías ("trabajando remunera-

. damente" ,  "cesante" ,  "entre empleos" y "trabajando 
no remuneradamente"),  lo que establece una impor­
tante diferencia con respecto a las mediciones sobre 
desempleo en que sólo quienes no han trabajado 
siquiera una hora durante la semana anterior se con­
sideran cesantes. 

La información obtenida para la Novena Región 

indica, en primer término, que la enorme mayoría 
de los trabajadores culturales (72 ,6%) ha estado "tra­
bajando remuneradamente" ,  y que no existen dife­
rencias significativas entre hombres y mujeres. De 
igual modo, la cantidad de cesantes es similar, aun­
que es levemente mayor para las mujeres (8o/o y 9%, 
respectivamente) . 82 

Similar situación se presenta en las categorías "en­
tre empleos"83 y "trabajando no remuneradamente" ,84 
donde hombres y mujeres también exhiben magni­
tudes similares. 

Tabla 4.7 Tipo de contrato y edad de trabajadores asalariados Región Metropolitana 

hasta 30 años 
Indefinido 26,7 
Plazo fijo 20,0  
Obra o faena 1 0,0 
Honorarios 1 0,0  
S in  contrato 33,3 
Total 1 00,0 

81 Si bien esto último parece ser 
una característica del sector, se 
ve•especialmente exacerbada en 
las actividades mencionadas. 

82 Situación que además coinci­
de con las cifras de desempleo 
nacional en la fecha en que se 
realizó la encuesta. 

1 

entre 3 1  y 45 años 
45,9 
1 0,8 
5.4 
29,7 
8 , 1 
1 00,0 

83 Se considerara en esta situa­
ción a la persona que se encuen­
tra actualmente sin trabajo 
remunerado, pero tiene un com­
promiso de retribución posterior, 
por ejemplo, el actor que está 
contratado para una obra en la 
próxima temporada, etc. 

entre 46 y 60 años 6 1  años o más Total 
79,3 66,7 
1 0,3 1 1 , 1  
0 ,0  0,0 
1 0 ,3 1 1 , 1  
0 ,0  1 1 , 1  
1 00,0 1 00,0 

84 Se considera en esta situación . 
a quienes se encuentran sin e{ ' 
pectativas concretas de recibir 
remuneración a futuro. La per­
sona se encuentra desempeñan­
do su actividad, sin tener certeza 
de recibir una remuneración por 
ella, por ejemplo, el escritor que 

5 1 .4 
1 3 ,3 
4 .8  
1 7 , 1  
1 3 ,3 
1 00,0 

se encuentra escribiendo una 
obra sin saber si podrá publicar­
la, actor que prepara una obra 
sin saber si recibirán ingresos por 
ella, etc. 

5 1  
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. Considerando ahora l a  realidad específica d e  las 
áreas artístico culturales sobre este punto (situación 
laboral de los últimos tres meses) , es posible plan­
tear que no · parece especialmente diferente de la 
media regional .  Tal vez los casos que se alejan de 
este patrón sean los de la música y la literatura: el 
primero por la mayor presencia de individuos en 
situación de cesantía (o búsqueda de empleo) ; y el 
segundo por la mayor presencia de quienes están 
"trabajando no remuneradamente" .  

En l a  Región Metropolitana ocurre que u n  64% 
de los trabajadores culturales ha estado "trabajando 
remuneradamente" ;  el número de "cesantes o bus­
cando trabajo" llega al 8%, mientras que "entre em­
pleos" y "trabajando no remuneradamente" se en­
cuentran el 17% y el 1 0%, respectivamente. 

De manera complementaria a lo anterior, habría 
que señalar que dentro de la Región Metropolitana 
la situación laboral de hombres y mujeres es muy 
diferente, pues mientras un 69% de los primeros ha 
estado trabajando remuneradamente, esa cifra ape­
nas sobrepasa el 53% entre ellas; asimismo, "cesan­
tes o buscando trabajo" ha estado más de un 9% de 
las mujeres y menos de un 7% de los hombres. Es 
cierto que esta última diferencia porcentual no es 
especialmente significativa, pero vale la pena consi­
derarla en cuanto insinuación de tendencias de ce­
santía en hombres y mujeres. Sobre todo cuando se 
asocia a los datos relativos a las dos categorías de 
respuesta restantes de la misma pregunta : en las 
categorías "entre empleos" y "trabajando no remu­
neradamente" son mayoría las mujeres , aunque la 
proporción de mujeres es levemente mayor en la 
segunda . 

Estos datos parecen consistentes con la situación 
observada en el mercado laboral según la encuesta 
CASEN 2000, aun cuando las categorías no sean del 
todo comparables. En efecto, según dicha fuente de 1 
datos, la tasa de d�socupación entre los hombres 

85 De ahí la mencionada "inver­
sión" que, dicho esquemática­
mente refiere a: "entre empleos" 
a trabajo cíclico, remuneración 
"asegurada" (por ejemplo, mon-
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taje de una obra de teatro ya ven­
dida); "trabajando no remunera­
damente" a actividad lineal, 
recompensa incierta. (por ejem­
plo, la escritura de un libro) 

era de 9 ,4% y la de las mujeres 1 1 , 5%, considerando 
el conjunto de la población del país . 

La centralidad de estas categorías viene dada por­
que son indicativas de una de las realidades funda­
mentales del trabajo en el sector cultural, cual es la 
discontinuidad del trabajo -y, derivada de ésta, la 
discontinuidad de los ingresos . Sin embargo, la ca­
tegoría "entre empleos" da cuenta de una situación 
de discontinuidad con certezas , mientras el "trabajar 
no remuneradamente" suma remuneraciones discon­
tinuas e incertidumbre, trabajar permanentemente 
sin recibir pago a cambio .85 

En este sentido y en términos generales, estos 
datos podrían llevar a suponer que la discontinui­
dad en los trabajos, en el caso de la Región Metro­
politana , es mayor entre las mujeres que entre los 
hombres. 

Por otra parte , en cuanto a los grupos de edad, la 
situación de estar "trabajando remuneradamente" es 
mayoritaria en casi todos los casos, sobre todo para 
quienes están entre los "35 y 44 años" y entre los 
"45 y 54 años" . La excepción la constituyen los me­
nores de 24 años . 

Por su parte , las categorías "entre empleos" y "tra­
bajando no remuneradamente" exhiben el compor­
tamiento inverso , es decir, son más importantes en 
los grupos de edades de los extremos (los más jóve­
nes y los más viejos) . 

Esta situación es interesante -aunque, probable­
mente poco novedosa- por cuanto podría indicar 
una tendencia en el o los ciclos laborales dentro del 
sector cultural (al menos en la Región Metropolita­
na) , de acuerdo a la cual la mayor estabilidad labo­
ral se encuentra en el período de adultez ,  y la de 
menor, a comienzos y a finales de la vida laboral . Es 
decir, una tendencia que le asemeja a otros sectores 
y a la dinámica laboral global. 



Los datos hasta aquí entregados indican que la 
situación entre regiones es diferente . En términos 
generales, se observa con claridad la menor pro­
porción de individuos que se encuentra "trabajan­
do remuneradamente" en la Región Metropolitana 
con respecto a la Novena. También es menor la 
proporción de "cesantes o buscando · trabajo " .  Sin 

, embargo, parece más relevante la gran diferencia 
existente entre ambas regiones en cuanto a la pro­
porción de trabajadores "entre empleos", donde 

la Región Metropolitana casi duplica a la Re­

gión de la Araucanía. 

Por otro lado , considerada esta información de 
acuerdo a la realidad de las distintas áreas artístico 
culturales en la Región Metropolitana , se observa 
las siguientes particularidades. 

En primer lugar, resalta el alto porcentaje de indi­
viduos "trabajando remuneradamente" existente en 
el área de música (73%) , casi diez puntos porcen­
tuales sobre la media regional . 

En segundo lugar, el área que presenta la mayor 
proporción interna de individuos "cesantes o bus­
cando trabajo" es la de gestión y producción, con 
un 22%, respecto de lo cual se podría plantear que 
se trata de un área relativamente nueva (una déca­
da) , que no posee instituciones académicas de vali­
dación y reconocimiento , lo que redunda en que 
posea baja visibilidad social ,  la que no contribuye a 
que sus integrantes sean demandados laboralmente. 

E S T U D I O  D E  C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

L a  situación de "entre empleos" e s  especialmente 
significativa en los casos de danza y artes vísuales, 
con un respectivo 22% y 21%.  

Por último, la proporción mayor de individuos 
"trabajando no remuneradamente" se encuentra en 
el área de literatura, la misma situación detectada 
para el caso de la Novena Región. 

A continuación se presenta una tabla que sinteti­
za la información relativa a la situación laboral ac­
tual , desagregada por región y sexo: (Ver tabla 4 .8) .  

4.4 La i magen de las re lac iones 
contractuales e n  e l  sectár cu ltura l  

A través d e  las conversaciones sostenidas con tra­
bajadores del sector cultural, durante la aproxima­
ción cualitativa desarrollada en el estudio el tema 
de la situación contractual fue abordado con la in­
tención de que los propios trabajadores señalaran y 
discutieran sobre el tipo de contrato más represen­
tativo del sector, para luego indagar en las valora­
ciones otorgadas a los distintos tipos de contratos y 
la idea de si el contrato indefinido podía ser enten­
dido como una "aspiración" del sector. 

Si bien los resultados de la encuesta muestran que 
la ausencia de contrato es mayoritaria respecto a la 
contratación a honorarios ,  éste último es considera­
do por los trabajadores que participaron en los gru­
pos de conversación como una situación caracterís-

Tabla 4.8 Situación laboral de los últimos 3 meses, según región y sexo 

Situación laboral Región Metropolitana Novena Región 
Masculino Femenino Total Masculino Femenino Total 

Trabajando remuneradamente Recuento 24 1 98 339 1 28 63 1 9 1 
% Sexo 69. 1 %  53.6% 63.7% 73. 1 %  7 1 .6% 72.6% 

Cesante 1 buscando trabajo Recuento 24 1 7  4 1 1 4  8 22 
% Sexo 6.9% 9.3% 7 .7% 8.0% 9 . 1 %  8.4% 

Entre empleos Recuento 49 39 88 1 7  6 23 
% Sexo 1 4 .0% 2 1 .3% 1 6.5% 9 .7% 6 .8% 8 .7% 

Trabajando no remuneradamente Recuento 30 25 55 1 6  1 0  26 
% Sexo 8.6% 1 3 .7% 1 0.3% 9 . 1 %  1 1 .4% 9.9% 

Otra s ituación Recuento 5 4 9 1 1 
% Sexo 1 .4% 2 .2% 1 .7% 1 . 1 %  .4% 

Total Recuento 349 1 83 532 1 75 88 263 
% Sexo 1 00% 1 00% 1 00% . 1 00% 1 00% 1 00% 
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tica y con primacía respecto de otras formas con­
tractuales. Ello supone la idea de un trabajo remu­
nerado temporal ,  es decir, que en muchos casos los 
trabajadores culturales invierten un tiempo en pre­
p.arar un proyecto (obra , película, disco) , con o sin 
expectativas concretas de recibir remuneración fu­
tura , situación denominada "entre empleos" .  Luego, 
obtienen ingresos con su venta o presentación para 
volver atrabajar no remuneradamente preparando un 
nuevo proyecto (si es que además no se trata de 
sujetos que están en una situación similar a la de los 
trabajadores del Estado, a honorarios, pero por tiem­
po prolongado e indefinido) 

"( . . .  ) es un mundo free lance, uno postula a pro-
. yectos y a veces se los gana , otras no, a veces uno 

tiene trabajo,  a veces no. Entonces la naturaleza pro­
pia de los trabajos artísticos en general ,  es que uno 
tiene trabajo ahora y no en una semana más" ,  (hom­
bre, adulto, audiovisual) . 

Esta situación es la que lleva a los participantes a 
hablar de una informalidad dentro del sector cultu­
ral ,  pues a la discontinuidad en los ingresos se le 
suma la desprotección que involucra el contrato a 
honorarios en términos de seguridad social .  Como 
se verá más adelante , un porcentaje relativamente 
alto no cuenta con previsión social ,  ya que la ines­
tabilidad dificulta que los trabajadores impongan en 
algún sistema de previsión o de salud. 

La posibilidad de poseer un contrato más estable 
o indefinido tiene un carácter "extraordinario" y se 
relaciona con elencos profesionales, instituciones 
universitarias y, en menor medida , a la industria 
cultural (editorial ,  audiovisual ,  música , etc . ) .  En este 
sentido, los intérpretes ,  quienes se dediquen a la 
docencia y algunos técnicos creativos, tienen una 
posibilidad de estabilizar su situación laboral .  Que­
dan casi completamente marginados los creadores, 
los productores y los gestores culturales , quienes se 
encontrarían en el polo de una máxima irregulari­
dad y desprotección. 

A continuación se presentan cuatro categorías que 
sintetizan las significaciones otorgadas a la relación 
contractual por parte de los distintos trabajadores 
del sector cultural, donde las dos primeras llevan 
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implícita una valoración positiva, y las siguientes una 
negativa. Estas son: 

a) Relación contractual atípica como propia de la 
actividad creativa. 

b) Contrato indefinido como fuente de seguridad. 
e) Contrato indefinido y la imagen del "funciona­

rio" de la cultura . 
d) RelaCión contractual atípica como falta de re­

conocimiento social del trabajo en el sector cul­
tural .  

a) Relación contractua l  " atípi ca "  

como propia  de  l a  actividad creativa 

Se reconoce de manera bastante consensuada 
entre los trabajadores de las distintas áreas que es 
muy difícil establecer una relación contractual rela­
tivamente estable, pues la dinámica del proyecto 
propia de su trabajo se da desligada de cualquier 
posibilidad de contrato o situación laboral "protegi­
da" (por una institución o entidad empleadora o 
contratante); en este sentido, no hay ningún sopor­
te institucional que avale el riesgo creativo. 

Sin embargo, se observaría una diferencia entre 
creadores e intérpretes, pues, como ya se mencio­
nó, los segundos tendrían la posibilidad de unirse a 
elencos estables y con ello lograr regular de alguna 
manera su situación laboral .  Pero por parte de los 
creadores aparecería el reconocimiento de la incom­
patibilidad del trabajo creativo con un contrato es­
table, pues la naturaleza propia de la creación es 
que no está sujeta a orientaciones y motivaciones 

. externas al creador, como las que podría imponer 
un empleador, y sólo una figura similar a la del "me­
cenas" podría compatibilizar libertad creativa y ad­
ministración del tiempo creativo con cierta estabili­
dad laboral .  Como dicha figura no existe , sólo que­
dan instancias tales como el FONDART u otros con­
cursos, así como el patrocinio de corporaciones o 
empresas privadas , que ,  sin embargo , otorgan un 
financiamiento que no implica ningún tipo de conti­
nuidad del trabajo ni de los ingresos. 

Dado que los distintos agentes de financiamiento 
aparecen de manera bastante inestable , y más como 
una manera de poder llevar a cabo un proyecto per-



sonal que de sustentar económicamente la carrera, 
una posibilidad de regular el tema de los ingresos 
es combinar el trabajo creativo con el de la docen­
cia lo que, como se analizará más adelante cuando 
se aborde el tema del pluriempleo, muchas veces 
aparece como una suerte de "obligación" .  

Frente a l a  relación contractual "atípica" del área, 
existen opiniones que valoran la libertad que per­
mite el trabajo a honorar.ios, pues remite a la posibi­
lidad de ir creciendo como artista en el desempeño 
de diversas tareas, en distintos lugares . Sin embra­
go, es importante destacar que estas opiniones fue­
ron expresadas por trabajadores mayores, que debi­
do a su experiencia y reconocimiento en el medio 
tendrían una situación laboral bastante resuelta a 
pesar del contexto de flexibilidad en el que se mue­
ven. Es decir, mantienen cierta estabilidad dentro 
de la variabilidad de oportunidades labora�es y de 
financiamiento . 

"A mí me gusta moverme en muchos ambientes 
del mundo artístico y para eso, no me dejaba tiem­
po [trabajar en una institución] . Entonces para mí es 
mejor trabajar por la vida , salir todos los días a ga­
narse el pan, por lo menos te mantiene vivo" ,  (hom­
bre, adulto, audiovisual) .  

Unido a ello, se  señala que los artistas requieren 
de una cierta capacidad de autogestión si desean 
tener una situación laboral más estable, es decir, 
deben ser capaces de llevar a cabo iniciativas pro­
pias y no estar esperando financiamiento "eterna­
mente" . Algunas de las causas que podrían estar in­
cidiendo en una falta de autogestión de proyectos 
artísticos sería cierta resistencia por parte de los ar­
tistas a la idea de combinar la dimensión creativa de 
la actividad artística con la "administrativo-moneta­
ria" ,86 así como una falta de conocimientos en torno 
a la gestión y la administración del trabajo (como se 
planteó en capítulo sobre educación, en la forma­
ción universitaria es un tema excluido) . 
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b )  Contrato indefi n ido como fuente de seguridad 

El contrato indefinido fue entendido por los tra­
bajadores como una imagen paradigmática de segu­
ridad laboral .  Incluso se compara la actividad crea­
tiva de los artiÚas con la docencia en términos de la 
distinción riesgo 1 seguridad .  

f\{ 

Sin embargo, y a pesar de estar asociado a la se­
guridad laboral ,  en muchos casos no aparece el con­
trato indefinido como una verdadera aspiración del 
sector, pues se reconoce como algo completamente 
ajeno a su realidad. Si bien se hace mención a que 
sería la posibilidad de dignificar el trabajo de los 
artistas , o que es una aspiración de todo trabajador 
contar con una situación laboral regulada y protegi­
da, lo que lleva implícita una crítica a la situación 
actual y una valoración de las condiciones laborales 
que asegura un contrato indefinido, puede decirse 
que lo que se aspira a poseer son las regalías del 
contrato indefinido. 

Por otra parte , en el caso de los trabajadores 
que tienen contrato con una institución, se observa 
una aparente contradicción. Por un lado, recono­
cen que es la única manera de poder dedicarse ex­
clusivamente a la actividad cultural , pt)es implica 
estabilidad laboral ,  pero , por otro lado , el contrato 
supone someterse a las decisiones de otro . Así, se 
estaría transando cierta l ibertad creativa por una 
mayor estabilidad, aunque quienes cuentan con un 
contrato estable, parecen sentirse privilegiados por 
encontrarse en una situación extraordinaria dentro 
del sector. Además, los reparos hacia la dependen-

. cia y e l  contrato indefinido son los mismos de cual­
quier otro trabajador -"tengo que hacer lo que otro 
manda"-. 

" . . .  siendo parte de una institución o una corpo­
ración tengo que bailar lo que me guste y lo que 
no me guste ( .  . .  ) y si [el coreógrafo] te pide mué­
vanse más para acá, o no sé qué ( . . .  ), lo haces, 

86 Esta situación derivaría en 
parte de algunas características 
señaladas respecto a la concep­
ción de la actividad artística como 
una actividad cuyo valor es fun-

damentalmente simbólico, por 
sobre el valor económico (mone­
tario) que pueda generar. 
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porque te están pagando . . .  " ,  (mujer, adulto-joven,  
danza) . 

e) Contrato indefi n ido  y la imagen de l  

"fu ncionario de  la  cu ltura "  

Desde una posición más radical , el contrato inde­
finido es visto como perjudicial para el trabajo cul­
tural .  Sin embargo, debe tomarse en cuenta que esta 
posición fue planteada por personas mayores, que 
han logrado consolidarse en el campo y que han 
resuelto el tema de la estabilidad económica (son 
los que siguen trabajando en arte y cultura y no han 
ido quedando en el camino) . A su vez,  su larga ex­
periencia les permite elaborar miradas críticas ante 
las distintas posibilidades contractuales, donde el 
contrato indefinido con una institución, como única 
forma de acceder a él ,  conlleva una pérdida de li­
bertad, pues exige entrar en lógicas burocráticas 
donde no hay espacio para llevar a cabo iniciativas 
personales. 

Esta situación representa el riesgo de convertirse 
en "funcionario de la cultura" ,  lo que muchas veces 
lleva a "dormirse en los laureles" ,  impide desarro­
llarse y permitir el ingreso de otras personas al me­
dio . Según lo expresado en las conversaciones , en 
estos casos, lo ideal sería que las instituciones tu­
viesen un sistema de concursos para acceder a los 
puestos de trabajo,  con el fin de lograr una renova­
ción y que la gente que los ocupa no caiga en la 
lógica de la " inamovilidad" . Es decir, se observa la 
defensa de un funcionamiento dinámico, ágil y de 
permanente actualización que requiere la actividad 
cultural .  De ahí el temor a la "burocratización" de 
los elencos artísticos estables y, más en general, de 
todos los trabajadores de la cultura . 

"Pero yo no creo que tenga que haber un contra­
to indefinido para las actividades artísticas . No es 
bueno y es dañino. ( . . .) tiene que haber concursos y 
audiciones para poder mantenerse en los lugares. 
Porque, si no, se producen tapones de personas que 
permanecen en el puesto ( .  . .  ) tiene que tener [el 
contrato] todo lo que corresponde desde el punto 
de vista social , pero creo que no debería ser indefi­
nido" ,  (mujer, adulto-joven, danza) . . 
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d) Relación contractual atípi ca y falta 

de reconoci m iento social  de l  trabajo cultura l  

Como se mencionó anteriormente, el sector cul­
tural en general funciona de manera muy informal ,  
y ello es reconocido por los  trabajadores culturales 
como una falencia en el sistema laboral existente, 
pues se plantea que más allá de acceder a un con­
trato indefinido, es decir, de tener una estabilidad 
laboral que se concibe como muy difícil , sería nece­
sario establecer cierta regularidad, tanto para asegu­
rar la remuneración del trabajo realizado como para 
regular y objetivar las relaciones entre los distintos 
agentes del sector. 

Las demandas que surgen entre los trabajadores 
del sector sobre este aspecto son muy interesantes, 
pues se relacionan con la idea de que se sienten tra­
bajadores como cualquier otro, y que perciben como 
algo "indignificante" que no se les respete el derecho 
a recibir los ingresos correspondientes al trabajo rea­
lizado, y que la actividad creativa sea considerada 
socialmente como algo de carácter gratuito. 

De esta manera, las críticas a la informalidad del 
campo laboral apuntan a que se trata de un siste­
ma laboral basado en la  "palabra" y en la  "confian­
za" .  A su vez, existiría una falta de reconocimiento 
social del trabajo cultural ,  pues al no responder a 
las lógicas de producción del sistema económico 
imperante no estaría siendo valorado como un tra­
bajo más. Ello incide en la expectativa social sobre 
los trabajadores culturales, pues se espera que rea­
licen su labor gratuitamente, lo que. afecta las posi­
bilidades de profesionalización del campo artístico 
cultural ,  entendida ésta como la posibilidad de re­
cibir un ingreso que permita vivir de la actividad 
principal .  

"Los artistas no cobran, o sea, esa idea está ab­
solutamente permanente : los músicos no cobran. 
Es una visión que está absolutamente arraigada en 
el grupo de gente , es súper difícil poder l legar don­
de una persona y decir, oye , yo te voy a cobrar. 
( .  . .  ) . Estamos generando gente de alta calidad, pero 
que no tiene como vivir acá " ,  (hombre , adulto , 
música) . 

� 
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Evidentemente, los significados asociados a las 
distintas situaciones contractuales manifiestan una 
variación de acuerdo al tipo de actividad que se rea­
lice -creación, docencia , labores técnicas , gestión y 
producción-, pues dependerá también de la visión 
que los trabajadores tengan de su actividad y la re­
lación de ésta con la sociedad. 

Estos aspectos presentan interrogantes que debe­
rán ser abordadas más a fondo en futuras investiga­
ciones, donde sea posible indagar respecto de cada 
tipo de trabajador y actividad cultural, su relación 
con otros trabajadores del área y sector, y de éstos 
con la sociedad en su conjunto . 87 

4 .5  Cuánto y dónde trabajan  los trabajadores 
de l  sector cu ltu ra l :  j ornada y l ugar de trabajo 

Un punto complementario al de la realidad con­
tractual y laboral es aquel referido al tiempo dedica­
do a una determinada actividad, vale decir, a la jor­
nada de trabajo .  Es necesario recordar que ésta, prin­
cipalmente en cuanto a su extensión y distribución, 
constituye una dimensión fundamental de la calidad 
del trabajo . 88 Respecto de ello existen importantes 
diferencias entre ambas regiones. 89 

4.5 . 1  Horas de trabajo a la semana 

La dedicación a la actividad artístico cultural por 
más de 46 horas semanales es muy superior en la 
Región Metropolitana, donde alcanza al 41%, mien­
tras que en la Novena Región sólo llega al 29%, lo 
que podría haber sido esperable dada la mayor pre­
sencia de trabajadores profesionales en la Región 
Metropolitana . 

En el otro extremo , aquellos encuestados que 
dedican a su actividad menos de 15 horas semana-

87 Sólo a modo de ejemplo, pa­
rece haber entre los creadores 
una mayor resistencia a entrar 
en lógicas de dependencia con­
tractual que la observada en los 
técnicos y profesores. De mane­
ra que las demandas por estabi­
lidad a través de un contrato 
deben ser considerada de acuer­
do al tipo de trabajador y activi­
dad de la que se trate. 

1 

88 A este respecto, en la ENCLA 
1999, se plantea que "nuestro país 
también exhibe entre las princi­
pales materias de carácter laboral 
infringidas por las empresas aque­
llas relacionadas con las normas 
sobre jornada de trabajo: horas 
extraordinarias, registro de asis­
tencia, jornada semanal máxima 
y descanso", Dirección del Traba­
jo, 1999, p. 54. 
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les son proporcionalmente más e n  l a  Novena Re­
gión que en la Metropolitana, pues alcanzan el 24 y 
el 1 3%, respectivamente. 

Donde se presentan similitudes entre las dos re­
giones es en los rangos intermedios, entre 36 y 45 
horas semanales y entre 1 5  y 35 .  

De estos datos se  desprende ya  no sólo que las 
jornadas parciales tienen una presencia significativa 
en ambas regiones, sino que las formas de partici­
pación en el trabajo son disímiles en cada región . 

En cuanto a la presencia de las jornadas a tiempo 
parcial, se trata de una situación interesante por 
cuanto indica una presencia e importancia muy su­

perior a lo que ocurre mayoritariamente en 

nuestro país donde, de acuerdo a los datos de la 
encuesta de empleo INE (octubre-diciembre, 1999) , 
sólo un 13 . 4% de los ocupados trabaja en jornadas 
inferiores a las 35 horas semanales , mientras que un 
86 .6% trabaja más de 36 horas semanales . 90 

En cuanto a las formas disímiles de participación 
en el trabajo,  lo cualitativamente relevante refiere a 
los contrastes que se presentan en las categorías 
"extremas" ,  en tanto de ellas se desprenden modos 
de incidencia del trabajo en la cotidianeidad clara­
mente diferentes (espacios ocupados e importancias 
asignadas) . En una región, quienes realizan su acti­
vidad cultural con una dedicación "residual" (o "mar­
ginal") son casi inexistentes, mientras que en la otra 
constituyen un porcentaje muy significativo . 

Este aspecto puede ser indicativo de las magnitu­
des .que se requieren para generar desarrollo o di­
námica en el sector cultural en ambas regiones, pues 
se podría entender que en la Región Metropolitana 
es necesaria una dedicación horaria mayor para po-

89 La presentación de los datos 
relativos a la jornada de trabajo, 
si bien entregará referencias a la 
situación de las dos regiones con­
sideradas en el estudio, no está 
estructurada de la misma forma 
que los apartados anteriores, en 
que se aborda de manera inde­
pendiente la información de las 
regiones Metropolitana y de la 
Araucanía. 

90 Los datos de la ENCLA 1999 a 
este respecto son aún más radi­
cales, puesto que según su mues­
tra de empresas, sólo un 1,5 % 
de ellas tiene jornadas parciales. 
Véase ENCLA 1999, p. 55. 
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der "echar a andar" l a  actividad. Por otro lado, po­
dría tratarse de una señal respecto de las mayores 
oportunidades de dedicarle más tiempo a la activi­
dad cultural en la capital ,  mientras que en la Nove­
na Región hay que compartir el tiempo con otras 
actividades.  

Al analizar las diferencias entre hombres y muje­
res con respecto a la jornada laboral, es posible apre­
ciar que en ambas regiones los hombres presentan 
una mayor incidencia en las jornadas más largas .  En 
el caso de las mujeres , éstas se concentran en las 
jornadas más cortas ,  lo que es especialmente noto­
rio en el caso de la Novena Región . (Ver tabla 4 .8A) . 

Complementando estos datos, cabe señalar que 
en la Novena Región, los únicos dos segmentos de 
edad que tienen a la mayoría de sus integrantes tra­
bajando más de 36 horas semanales son los de entre 
''45 y 54 años" y entre "55  y 64 años" .  

Los más jóvenes (menores de 2 4  años) s e  carac­
terizan porque en su mayor parte trabajan menos de 
35 horas. Situación similar, aunque más moderada , 
se produce entre los mayores de 65 .  

Asimismo, considerando los  datos desagregados 
por área artístico cultural , ya se mencionó que en la 
Novena Región predominan los desempeños de 
menos de 35 horas semanales. Sin embargo, hay áreas 
donde esto no ocurre , como en gestión y produc­
ción, donde el 69% de los encuestados le dedica 
más de 36 horas; o en artesanías, donde ello ocurre 
con el 56% de los mismos. 

Especial mención debe hacerse del comportamien­
to exhibido por el área de artes escénicas, situada 

Tabla 4 .8A. Tiempo promedio semanal de dedicación a la actividad 

Novena Región 
Hombres Mujeres Total 

región 
Más de 46 horas 33, 1  1 9,3  28,5 
Entre 36 y 45 horas 1 8 ,9  1 8 ,2  1 8,6 
Entre 15 y 36 horas 26,9 3 1 ,8 28,5 
Menos de 1 5  horas 2 1 , 1  30.7 24,3  
Total 1 00 ,0 1 00,0 1 00 ,0 
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en el otro extremo, donde un 42% de los encuesta­
dos le dedica a su actividad menos de quince horas 
semanales. 

En la Región Metropolitana, por su parte, se 
observa la siguiente situación : los segmentos de eda­
des adultas, esta vez a partir de los 25 y hasta los 54 
años, son quienes trabajan en mayor proporción más 
de 36 horas semanales, mientras que los grupos de 
edad restantes ,  los de los extremos, lo hacen en 
menor cantidad de horas. 

Por otro lado, en esta región hay importantes di­
ferencias entre las distintas áreas: las hay con una 
distribución homogénea entre las cuatro categorías 
de respuesta ofrecidas , como es el caso de la músi­
ca, así como también fuertemente concentradas en 
una de las alternativas, como ocurre en artes audio­
visuales, donde el 64o/o de los individuos declara tra­
bajar semanalmente "más de 46 horas" .  

Literatura, por s u  parte , presenta l a  más alta con­
centración en la categoría "menos de 1 5  horas" ,  con 
un 31%.  

La alternativa "entre 36 y 45 horas" no es mayori­
taria en ninguna área , y corresponde su porcentaje 
relativo más alto al exhibido por el área de artes 
escénicas . 

4 .5 .2  Días de trabajo 

En cuanto a la distribución de la jornada de tra­
bajo en los días de la semana, se aprecian algunas 
diferencias entre ambas regiones, pues mientras en 
la Metropolitana son mayoría quienes trabajan 5 ó 6 
días (32% y 27% respectivamente) en la Novena Re-

Región Metropolitana 
Hombres Mujeres Total Total 

región muestra 
48,4 26,8 4 1 ,0  36,9  
1 7 ,5  25, 1 20, 1 1 9,6  
20 ,3 36, 1 25,8 26,7 
1 3 ,8  1 2 ,0 1 3 ,2  1 6,9 
1 00,0 1 00 ,0 1 00 ,0 1 00,0 



gión el mayor porcentaje lo presenta la respuesta "7 
días a la semana" , con un 26%. Le siguen 6 y 5 días 
con 24 y 22%, respectivamente . 

Quienes trabajan 4 o menos días a la semana91 
presentan magnitudes similares en ambas regiones, 
con un 28% en la Novena y un 24% en la Metropoli­
tana . 

Bien vale hacer la comparación en este punto con 
lo planteado por la ENCLA 1999, según la cual la 
mayoría de las empresas del país tienen jornadas de 
trabajo distribuidas en 5 y 6 días: 5 1 , 1% y 48,2%, 
respectivamente , por lo que son casi inexistentes 
las otras posibilidades (menos de 5 días = 0 ,7%) . 92 
Vale decir, la dedicación de menos de 5 días a la 
semana es mucho mayor en el sector cultural que 
en otros sectores de la economía . (Ver tabla 4 .9) .  

Sobre este punto, en  la Novena Región, en  to­
das las áreas las respuestas se concentran entre 5 y 
7 días .  Sin embargo, en varias de ellas, las mencio­
nes entre 1 y 4 días son superiores a la media re-
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gional . E s  e l  caso de música, artes visuales y artes 
escénicas. 

En el caso de la Regióp Metropolitana, la dedi­
cación a una determinada actividad cultural se con­
centra entre los 5 y los 7 días .  Esto ocurre en todas 
las áreas artístico culturales y en proporciones re la­
tivamente similares. 

4.5 .3  Trabajo en  d ías domingo 

Como se  mencionó, en  ambas regiones las res­
pectivas mayorías porcentuales se concentran entre 
los 5 y los 7 días de trabajo a la semana para todos 
los segmentos de edad, de lo que puede colegirse 
que casi la mitad de los trabajadores culturales tra­
baja los días domingo. Esto se corrobora en ambas 
regiones ,  pues esa es una situación que reconocen 
vivir un 45% de los encuestados ( 46% en la Región 
Metropolitana y 45% en la Novena Región) . Este ni­

vel contrasta con el exhibido por la ENCLA 2002, 

donde sólo un 25,3% de las empresas �studia­

das trabajaba ese día. 

Tabla 4 .9  Días promedio a la semana de dedicación a la actividad, según región 

Días Región 
Novena 

Recuento 1 2  
% Región 4.6% 

2 Recuento 1 8  
% Región 6.8% 

3 Recuento 24 
% Región 9. 1 %  

4 Recuento 1 9  
% Región 7 .2% 

5 Recuento 58 
% Región 22. 1 %  

6 Recuento 63 
% Región 24.0% 

7 Recuento 69 
% Región 26.2% 

Total Recuento 263 
% Región 1 00% 

1 

Metropolitana 
26 
4.9% 
32 
6.0% 
36 
6.8% 
34 
6.4% 
1 72 
32.3% 
1 44 
27 . 1 %  
88 
1 6 .5% 
532 
1 00% 

91  Corresponde a una sumatoria 
de respuestas entre las catego­
rías 1, 2, 3 y 4 días. 

92 La comparación, por diversas 
razones (principalmente porque 

Total 

38 
4.8% 
50 
6.3% 
60 
7 .5% 
53 
6 .7% 
230 
28.9% 
207 
26.0% 
1 57 
1 9.7% 
795 
1 00% 

se compara información prove­
niente de empresas con informa­
ción entregada por individuos), 
no es completamente apropiada. 
Valga sólo como referencia ge­
neral. 
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E n  l a  Novena Región, e l  requerimiento d e  traba­
jar en días domingo es mencionado especialmente 
por la gente de literatura (en un 91% de los casos) . 
Artesanías y artes escénicas, con un 52% y un 50% 
respectivamente son las otras dos áreas donde la 
respuesta afirmativa alcanza altos niveles. Esta men­
ción a la literatura podría indicar que se trata de 
escritores que desarrollan otra actividad laboral re­
munerada distinta a la artística. En el resto de las 
áreas se plantea que no es necesario trabajar en 
domingo para el desarrollo de la actividad. 

En la Región Metropolitana dicho requerimien­
to no es igual para todas las áreas :  aunque la media 
regional indica que un 46% de los trabajadores cul­
turales debe trabajar ese día ,  hay áreas como las 
artes escénicas , donde esa proporción sube hasta 
un 69%, mientras que hay otras, como la danza, 
donde baja al 24%. 

En general ,  bajo la media se encuentra la ya men­
cionada danza, la música y la literatura, mientras 
que las restantes se encuentran sobre la media.(aun­
que artes visuales muy levemente) . 

La situación descrita resalta la importancia de un 
conocimiento más acabado de los mercados de tra­
bajo específicos de los distintos trabajadores del sec­
tor cultural ,  que permita visualizar sus particularida­
des y vincular, por ejemplo, dinámica del mercado y 
requerimientos de cada actividad. Es el caso , por 
ejemplo, del teatro que, como se mencionó ante­
riormente, supera la media de trabajo de domingo, 

situación que se deriva de las características de la 
oferta cultural de fin de semana. 

Por otra parte , nuevamente aquí ocurre que se 
trata de una realidad que afecta de manera diferen­
ciada a hombres y mujeres, en la que estas últimas 
presentan en menor medida dicho "requisito" .  

Los datos indican que e s  e n  l a  Novena Región 
donde la diferencia entre hombres y mujeres es 
mayor, pues mientras ellos dicen requerir trabajar 
en domingo en un 50%, ellas sólo lo mencionan en 
un 36%. En la Región Metropolitana los mismos da­
tos son 48% para hombres y 42% para mujeres. 

Cabe consignar que según los datos disponibles 
en la encuesta ENCLA 2002,  las empresas que. traba­
jan los días domingo corresponden a cerca del 25% 
de las mismas, con un mayor predominió entre las 
empresas de mayor número de trabajadores.  Esto 
permite dimensionar la incidencia del trabajo en días 
domingo de quienes se dedican a las actividades 
culturales. Por cierto, en cierta medida ello podría 
deberse a la propia característica del trabajq cultu­
ral, muchas de cuyas actividades suelen estar aso­
ciadas con los días no laborales de la semana . (Ver 
tabla 4 . 1 0) .  

4 . 5 . 4  Trabajo nocturno 

Tras el propósito de caracterizar la jornada labo­
ral de los trabajadores del sector cultural, otro ele­
mento que resulta relevante de apreciar es el re-

Tabla 4 . 1 O Requerimiento de trabajar en días domingo, según región y sexo 

Región 
Novena Región Sexo Masculino 

Femenino 

Total 1 
1 

Región Metropolitana Sexo 1 Masculino 

Femenino 

Total 

60 

La actividad requiere que trabaje d ías domingos 
Sí No 

Recuento 87 88 
% Sexo 49, 7% 50 ,3% 
Recuento 32 56 
% Sexo 36,4% 63 ,6% 
Recuento 1 1 9 1 44 
% Sexo 45,2% 54 ,8% 
Recuento 1 66 1 83 
% Sexo 47,6o/d 

1 52,4% 
Recuento 76 1 07 
% Sexo 4 1 ,5% 58,5% 
Recuento 242 290 
% Sexo 45,5% 54,5% 

Total 

1 75 
1 00,0% 
88 
1 00,0% 
263 
1 00,0% 
349 
1 00,0% 
1 83 
1 00,0% 
532 
1 00,0% 

� 
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querimiento de trabajar de noche que impone la 
actividad desarrollada , situación que reconoce un 
60% de los encuestados de la Novena Región y un 
62% de los encuestados de la Región Metropolita­
na,93 y en la que no se presentan diferencias signifi­
cativas entre sexos . 

Trabajar durante la noche es una situación que 
dice realizar la mayoría qe los encuestados de tres 
segmentos de edad en la Novena Región: los que 
están entre los 25 y los 54 años. 

En los dos grupos de mayor edad el requerimien­
to de trabajo nocturno disminuye en medida impor­
tante . 

Similar situación se presenta con respecto a la 
pregunta por el trabajo nocturno en la Región Me­
tropolitana : parece existir una trayectoria descen­
dente del requerimiento de trabajar de noche con­
forme avanza la edad, pues el grupo más joven es el 
de mayor porcentaje de respuestas afirmativas y el 
de más edad, el de menor porcentaje. (Ver tabla 4 . 1 1) .  

Asimismo, en  l a  Novena Región la pregunta por 
la necesidad de trabajar durante la noche encuentra 
mayoría de respuestas afirmativas en casi todas las 
áreas, salvo en artes visuales y audiovisuales e 45% y 
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33%, respectivamente) . Nuevamente, especial men­
ción requiere el área de literatura, donde un 82% de 
los encuestados dijo que su actividad requería de 
esta condición. 

Sobre este punto, la Región Metropolitana se com­
porta de manera un tanto distinta: en casi todas las 
áreas predomina la respuesta afirmativa (siendo la 
media regional de un 62%) ,  salvo en literatura (to­
talmente al contrario de la Novena Región) , arte­
sanías y artes visuales. 

La situación revisada sugiere -como ya se indi­
có- la necesidad de entrar en caracterizaciones de 
mayor profundidad que permitan distinguir las cau-

. sas o motivaciones que hay tras las características 
que asumen las jornadas de trabajo en el sector cul- . 
tural y las diferencias que se dan entre regiones .  

4.5 .5  Lugar de trabajo 

Otra información que entrega la encuesta es la 
relativa al lugar de trabajo donde común o mayori­
tariamente los trabajadores remunerados realizan las 
actividades culturales que desarrollan . 

Al respecto , se aprecia que la opción mayoritaria 
es "fuera de su casa en un taller, sala u otro" con el 

Tabla 4 . 1 1 Requerimiento de trabajar durante la noche, según región y sexo 

Región 
Novena Región Sexo 

Total 

Región metropolitana Sexo 

Total 

93 En este punto es necesario 
señalar que aunque el cuestio­
nario formula la pregunta sobre 
trabajo nocturno y trabajo en día 
domingo bajo la forma de un "re­
querimiento" (la pregunta es: 

1 

La actividad requiere que trabaje durante la noche Total 

Masculino Recuento 
% Sexo 

Femenino Recuento 
% Sexo 
Recuento 
% Sexo 

Masculino Recuento 
% Sexo 

Femenino Recuento 
% Sexo 
Recuento 
% Sexo 

¿Esa(s) actividad(es) cultural(es) 
remunerada(s) requiere(n) que 
usted trabaje con frecuencia du­
rante la noche? (después de las 
8:00 PM)), queda por dilucidar 
si se trata de un rasgo propio del 

Sí No 
1 04 7 1  
59,4% 40,6% 
53 35 
60,2% 39,8% 
1 57 1 06 
59,7% 40,3% 
220 1 29 
63 ,0% 37 ,0% 
1 1 2  7 1  
6 1 ,2% 38 ,8% 
332 200 
62,4% 37,6% 

trabajo desarrollado o de una 
condición impuesta por las cir­
cunstancias, como que se reali­
ce fuera del horario laboral de 
otra actividad, en el caso de los 
trabajadores culturales de remu-

1 75 
1 00,0% 
88 
1 00,0% 
263 
1 00,0% 
349 
1 00,0% 
1 83 
1 00,0% 
532 
1 00,0% 

neración mixta (ingresos por la 
actividad cultural y la no cultu­
ral). 
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70% de las menciones; "dentro de su casa" dice tra­
bajar el 23% de los trabajadores remunerados, mien­
tras que "en espacios públicos abiertos" sólo lo hace 
el 7%. 

No obstante , al observar estos datos de forma 
desagregada , se aprecian diferencias según la región 
y entre hombres mujeres .  

De hecho , el porcentaje de individuos que reali­
za su actividad "dentro de su casa" es abrumadora­
mente superior en la Novena Región, donde llega al 
37%, mientras que en la Metropolitana corresponde 
sólo al . 1 6%. Inversamente , quienes se desempeñan 
"fuera de su casa en un taller, sala u otro" ascienden 
al 77% en la Metropolitana y sólo llegan al 55 ,5% en 
la Novena . 

Quienes realizan su actividad "en espacios públi­
cos abiertos" son más bien marginales en ambas re­
giones, y alcanzan el 7 ,6% en la Novena Región y el 
7% en la Metropolitana . 

Por otra parte , analizando los datos en relación a 
la variable sexo, tanto en la Región Metropolitana 

Tabla 4 . 1 2  Lugar donde realiza la actividad según región y sexo 

Región 

Novena Región Sexo 

Total 

Región Metropolitana Sexo 

Total 

94 Es más, de las tres alternati­
vas ofrecidas ("dentro de su 
casa", "fuera de su casa ·en un 
taller, sala u otro" y "en espacios 
públicos abiertos"), la única en 
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Masculino Recuento 
% Sexo 

Femenino Recuento 
% Sexo 

Recuento 97 
% Sexo 36,9% 
Masculino Recuento 

% Sexo 
Femenino Recuento 

% Sexo 
Recuento 85 

que la proporción de mujeres es 
mayor a la de hombres en la No­
vena Región es "dentro del ho­
gar". 

como en la Novena Región la proporción de mu­

jeres que trabajan en el propio hogar es mayor 

que la de hombres.  Sin embargo, esa inclinación es 
mucho más notoria en el caso de la Novena.94 

En la Región Metropolitana las mujeres presentan 
una mayor proporción relativa en las alternativas 
"dentro de su casa" y'"fuera de su casa en un taller, 
sala u otro" ,  "superadas" por los hombres únicamente 
en la alternativa "en espacios públicos abiertos" ,  fe­
nómeno que no deja de ser interesante en la medi­
da que se considere al espacio público como el do­
minio de lo masculino, tal como lo haría una visión 
tradicionalista de las divisiones de género. (Ver ta­
bla 4 . 1 2) .  

4 .5 .6  Las  part icu la ri dades de la  j ornada 
de trabajo en  e l  sector cu ltural 

A partir de los datos expuestos en este apartado 
resulta difícil articular una interpretación plausible 
de las implicancias que tienen los modos de desem­
peño de la actividad para los trabajadores cultura­
les, que salga de la mera constatación de la diferen­
cia : preguntas relativas a las consecuencias que tie-

Lugar donde realiza la actividad Total 
Dentro de Fuera de En espacios 

su casa su casa públicos 
en un taller, abiertos 
sala u otro 

52 1 05 1 8  1 75 .  
29,7% 60,0% 1 0,3% 1 00,0% 
45 4 1  2 88 
5 1 , 1 % 46,6% 2 ,3% 1 00,0% 
1 46 20 263 
55,5% 7 ,6% 1 00,0% 
52 265 32 349 
1 4 ,9% 75,9% 9 ,2% 1 00,0% 
33 1 45 5 1 83 
1 8 ,0% 79,2% 2 ,7% 1 00,0% 
4 1 0  37 532 
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nen las jornadas de trabajo a nivel de la vida de los 
trabajadores, como también respecto del estatus so­
cial y percepción que hay de ellos, son complejas 
de responder. Vale decir, las formas que asume la 
jornada de trabajo de los distintos trabajadores del 
sector cultural ,  ¿tiene alguna incidencia en que se 
consideren a sí mismos como trabajadores (o no)?, 
¿cómo se asocia a las evaluaciones que ellos efec­
túan con respecto a sU propia calidad de vida?, son 
interrogantes que requieren una aproximación des­
tinada a relevar valoraciones y representaciones del 
trabajo cultural, tanto desde el punto de vista de los 
trabajadores del sector como de la sociedad en su 
conjunto . 

Considerando los datos relativos a la cantidad de 
horas semanales dedicadas (y en una interpretación 
que privilegia la importancia de los datos de los "ex­
tremos"),  se podría decir que la capacidad de es­
tructuración del espacio-tiempo cotidiano que tie­
nen las actividades culturales es diferente en las dos 
regiones consideradas, pues poseen magnitudes de 
importancia disímiles en cada una de ellas: "alta" 
dedicación horaria en la Metropolitana, "baja" dedi­
cación en la Novena . 

Si se consideran, por el contrario, los anteceden­
tes relativos a los días de la ;;emana dedicados a la 
actividad cultural, se tiene que la presencia de ésta 
es transversal en la Novena Región o,  dicho de otra 
manera , forma parte de "la actividad de todos los 
días" y, por tanto, podría señalarse que hay una baja 
diferenciación del tiempo cotidiano y bajas posibili­
dades de considerar a la actividad cultural de forma 
aislada de otras prácticas propias de la cotidianei­
dad. 95 Cosa que no ocurre en la Región Metropolita­
na donde podría decirse que la diferenciación exis­
te y que,  por lo tanto, es un rasgo que podría con­
vertirse en indicador de profesionalización o insti­
tucionalización de una práctica. 

Asimismo, si se toma en cuenta la información 
relativa al trabajo en las noches ir en días domingo, 
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las medias regionales llevan a pensar que no existe 
gran diferencia entre la Novena Región y la Metro­
politana, sino , más bien, que los escenarios que ex­
hiben al respecto son bastante afines. Sin embargo, 
la consideración por segmentos de edad indica rea­
lidades disímiles . 

Este dato no es menor, puesto que el trabajo noc­
turno y en días domingo sigue constituyendo un 
referente simbólico que,  en tanto tal , genera dife­
rencias en la experiencia laboral y la significación 
otorgada al trabajo (por ejemplo, en el sentimiento 
de control del tiempo, en las posibilidades de sepa­
ración de la intimidad y el trabajo,  en la sensaciones 
de autonomía o subordinación, etc . ) .  Por ello, pare­
ce oportuno plantear interrogantes que sugieran lí­
neas interpretativas al respecto: ¿será que esta igual­
dad cuantitativa (en las medias) en la dedicación 
nocturna y en días domingo responde a una simili� 
tud en las capacidades de administración del tiem­
po de trabajo por parte de los encuestados de am­
bas regiones? ¿Responderá a una similitud en la dis­
posición de los · medios de producción necesarios 
para el trabajo artístico cultural? 

Por ejemplo, si se considera como representati­
vas de la realidad de la actividad cultural de las re­
giones Metropolitana y Novena a la actividad audio­
visual y a la artesanía, respectivamente, la respuesta 
a las preguntas anteriores sería negativa: mientras el 
caso de la artesanía emerge casi cOmo el paradigma 
de la administración del tiempo de trabajo propio y 
de la posesión de los medios para realizarlo, la rea­
lidad del trabajo en el . audiovisual es fundamental­
mente la de productoras (de mayor o menor tama­
ño) , en que sólo algunos controlan el propio tiem­
po y los recursos, estando la administración de am­
bos, en manos de "otros" . 

La realidad del trabajo en cultura en la Novena 
Región no aparece, entonces , como una esfera dife­
renciada de la realidad cotidiana de sus realizado­
res , sino que se inserta en el entramado de ella, 

95 Llevada al extremo -o a la 
caricatura- esta diferencia corres­
pondería a la que existe entre 
"trabajo" y "hogar" o entre "tiem­
po de trabajo" y'"tiempo de ocio". 
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difícil de separar y aislar e n  su estructuración tem­
poral .  En el caso de la Región Metropolitana , las 
diferencias existen y se construyen en torno a una 
idea de jornada de trabajo,  diferenciada del resto de 
la cotidianeidad, pero difícilmente calificable como 
"típica" ,  puesto que difiere de lo que sucede en otros 
espacios laborales, como sugiere la ENCLA 1999.  

En lo que se refiere al análisis por edades, de la 
comparación entre regiones parece desprenderse que 
la participación en el mercado del trabajo cultural 
de la Región Metropolitana presenta importantes 
diferencias vinculadas a la edad de los individuos, 
siendo las edades adultas las que se encuentran más 
cercanas a un desempeño laboral "convencional " . 
Por contraste , las edades de los extremos se perfilan 
de manera distinta, "atípica" . 

Por su parte , los datos de la Novena Región indi­
can que se caracteriza por presentar diferencias 
menos nítidas entre los segmentos de edad adulta y 
los correspondientes a los extremos, y se . hace más 
difícil precisar si existe algún segmento de edad con 
una situación laboral que se perfile como más "con­
vencional" . 

Lo que sí queda claro después de revisar este 
apartado es que la realidad laboral de los trabajado­
res del sector cultural ,  en lo que a estructuración de 
la jornada se refiere , es bastante diferente a la expe­
rimentada por quienes se desempeñan en otros sec­
tores de la economía (o mercados de trabajo) , y ello 
tanto para el caso de la Región Metropolitana como 
para el de la Novena Región. La situación descrita 
resalta , entonces , la importancia de un conocimien­
to más acabado de los mercados de trabajo específi­
cos de los distintos trabajadores del sector cultural ,  
que permita visualizar sus particularidades y vincu-

Tabla 4 . 1 2A Afi l iación al sistema previsional, según región 

lar, por ejemplo, dinámica del mercado y requeri­
mientos de cada actividad . 

4 .6  Protección social e n  los trabajadores de l  sec­
tor cu ltura l :  p revis ión y acceso a la sa lud  

4.6 . 1 Previs ión socia l  

Otro aspecto que reviste gran importancia dentro 
del estudio realizado es el de previsión social y ac­
ceso a la salud. Al respecto , en primer lugar, se con­
sultó a los encuestados sobre su afiliación al sistema 
previsional , y se determinó que mientras en la Re­
gión Metropolitana el nivel de afiliación llega al 67%, 

en la Novena Región es de un 56%. (Ver tabla 4 . 1 2A) 

No obstante, la panorámica relativa a participación 
queda incompleta de no agregarse el dato sobre la 
cotización efectiva por parte de los encuestados. Para 
ello, se consultó además si en la actualidad se encon­
traban cotizando, a lo que las respuestas en ambas 
regiones -de nuevo- fueron distintas. 

De entre quienes se encuentran afiliados en la 
Región Metropolitana, un 74% se encuentra cotizan­
do actualmente y un 9% se encuentra pensionado. 
En la Novena Región, en cambio, los actualmente 
cotizantes llegan sólo al 55% y los pensionados al 
1 5%. (Ver tabla 4 . 13) .  

D e  esta situación s e  derivan importantes conse­
cuencias: 

En primer lugar, al sumar la cifra de quienes no 
se encuentran afiliados a ningún sistema previsional 
junto a quienes no cotizan actualmente , se obtiene 
que el número de individuos que no se encuentra 

cubierto por los distintos sistemas previsiona-

Afiliación al sistema previsional Región Total 
Novena Metropolitana 

Sí Recuento 1 48 357 505 
% Región 56.3% 67. 1 %  63 .5% 

No Recuento 1 1 5 1 75 290 
% Región 43 .7% 32.9% 36.5% 

Total Recuento 263 532 795 
% Región 1 00% 1 00% 1 00% 
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Tabla 4 . 1 3  Cotización actual según región 

Cotización actual 

Sí Recuento 
% de Región 

No. ya se pensionó Recuento 
% de Región 

No Recuento 
% de Región 

Total Recuento 
% de Región 

les llega al 44% en la Región Metropolitana y al 
60°/o en la Novena Región.  

En este punto, los datos manejados por el INP 
indican que un 49 , 3% de la población económica­
mente activa (PEA) chilena , corresponde a pobla­
ción no cotizante , 96 de lo que se desprende una 
c lara diferencia en las condiciones de protección 
previsional que viven los trabajadores culturales 
con respecto a otros trabajadores y de una y otra 
región entr� sí, donde la de la Araucanía es espe­
cialmente preocupante . 97 Cabe considerar, eso sí ,  
que la comparación de los trabajadores del sector 
cultural con la "media nacional "  no es completa­
mente afortunada en la medida que dichos traba­
jadores ,  según revela este mismo estudio, presen­
tan niveles formativos y educacionales muy supe­
riores a los de . la  media nacional (y de cada una 
de las regiones) , lo que implicaría efectuar una 
comparación con un grupo de similares caracte­
rísticas . 98 

En segundo lugar, existe una mayor presencia de 
población pensionada en la Novena Región, por lo 
que se trata de población económicamente inactiva, 
que realiza su actividad cultural al amparo o so­

bre el "piso" económico de su pensión y que, por 

lo mismo, tiene un modo de vinculación diferente 

96 INP 0999), "Factibilidad de 
ampliación de la cobertura pre­
visional para grupos vulnerables 
de la población chilena", p. 58. 

97 Esta misma institución, INP, 
maneja información específica 
relativa a los artistas a partir de 
los datos de la encuesta CASEN · 

1998. De acuerdo a ellos, la re-

� . 
. 

lación entre cotizantes y no coti­
zantes -como promedio nacio­
nal- dentro de este grupo es de 
5 1 ,6 % y 48,4 %, respectivamen­
te. 

98 El promedio de escolaridad 
de la población mayor de 15 años 
a nivel nacional es de 9,8 años. 
A su vez, el de las regiones Me-
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Región Total 
Novena Metropolitana 
82 265 347 
55.4% 74 .2% 68.7% 
22 3 1  53 
1 4 .9% 8 . 7 %  1 0.5% 
44 61  1 05 
29.7% 1 7 . 1 % 20.8% 
1 48 357 505 
1 00% 1 00% 1 00% 

con los mercados culturales o, más general, con la 
comercializaCión de las obras artístico culturales. 

En una dirección similar, la encuesta consultó por 
el origen de las cotizaciones, tras el intento de in­
formar en qué proporción correspondían a la activi­
dad cultural .  

Al respecto las diferencias entre ambas regiones 
se vuelven radicales : mientras en la Región Me­

tropolitana el 80% de las cotizaciones corres­

ponden al "empleo o actividad cultural", dicho 

origen lo tiene sólo un 48% de las cotizaciones 

de los encuestados de la Novena Región. 

Este último punto, deriva en que, en la Región de 
la Araucanía , los orígenes culturales y no culturales 
de las cotizaciones se encuentren prácticamente igua­
lados , lo que entrega un nuevo antecedente para 
dimensionar la importancia económica de la activi­
dad cultural en la misma región: al parecer se tra­

ta de una actividad que no permite la realiza­

ción material (o "vivir materialmente de ella") 

de todos quienes se dedican a ella. (Ver tabla 4. 14). 

No obstante , los planteamientos hasta aquí esbo­
zados deben complementarse con las características 
y diferencias que se presentan al interior de cada 

tropolitana y de la Araucanía 
corresponde a 10,5 y 8,7 años, 
respectivamente. Los niveles 
educacionales de los trabajado­
res culturales para estas mismas 
regiones corresponden a 15 , 2  
años en  l a  Región Metropolitana 
y 1 2,4 en la Novena Región. Ver 
www.mideplan.cl: Análisis de la 

VIII Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica Nacional (Casen 
2000), Documento N° 4, "Situa­
ción de la Educación en Chile 
2000", Santiago de Chile, diciem­
bre de 2001. 
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Tabla 4 . 1 4  Origen d e  las cotizaciones, según región 

Origen de las cotizaciones 
Novena 

El empleo o actividad cultural Recuento 39 
% Región 47 .6% 

El empleo o actividad no cultural Recuento 37 
% Región 45. 1 %  

Ambos empleos o actividades Recuento 6 
% Región 7 .3% 

Otro Recuento 
% Región 

Total Recuento 82 
% Región 1 00% 

una de las regiones, de acuerdo a las diferencias 
por sexo, edad y área artístico cultural . 

Como se dijo ,  en la Novena Región el nivel de 
aitliación es menor que en la Metropolitana para 
ambos sexos, sin embargo, más llamativo que ello 
resulta la gran diferencia existente entre hombres y 
mujeres, que asciende a 16  puntos porcentuales. De 
hecho, en el caso de las mujeres, son mayoría las 
que NO están afiliadas (55%) . 

En el desglose de estos datos por área de desem­
peño, puede observarse que salvo artesanías todas 
las demás presentan niveles de afiliación superiores 
a la media regional, lo que pone de manifiesto la 
centralidad que juega la mencionada área en el con­
texto regional ,  en tanto inclina los resultados hacia 
la no afiliación. 

Cuando se consulta por la cotización actual las 
proporciones entre sexos se nivelan: 56% hombres, 
55% mujeres; mas no en el nivel de pensionados 

que es mayor para los hombres: 16% sobre 1 2% en 
mujeres. Tampoco están nivelados los no cotizan­

tes, pues se inclinan hacia las mujeres, 33% y 29% 
los hombres.  Se repite , entonces, la mayor despro­
tección para las mujeres .  

Las diferencias entre hombres y mujeres son con­
firmadas por la consideración de los no afiliados y 

99 Los porcentajes no suman 100 
porque existía también la alter­
nativa "ambos empleos o activi­
dades" y "otro". 
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Región Total 
Metropolitana 

2 1 2  251  
80.0% 72.3% 
40 77 
1 5 . 1 %  22.2% 
6 1 2  
2 .3 %  3 .5% 
7 7 
2 .6% 2 .0% 
265 347 
1 00% 1 00% 

los no cotizantes de manera conjunta , pues de ella 
se deriva que el 56°/o de los hombres no está cu­

bierto por los sistemas de protección, situación 
que asciende al 69% en el caso de las mujeres . 

Similar cosa ocurre al desagregar por área de des­
empeño: cabe considerar la situación del área de 
gestión y producción, donde el 100% de los afilia­
dos se encuentra cotizando. En similar situación se 
encuentra el área de artes escénicas, donde ello ocu­
rre con un 89%, mientras que el 1 1% restante está 
pensionado. Distinto es el caso del área de literatu­
ra , con el mayor porcentaje de pensionados de la  
Novena Región y del  área de artesanías , que es la  
única donde el porcentaje de no cotizantes es  ma­
yor al de cotizantes e 49% versus 37%) . 

En último término, cabría referir al caso de las 
artes visuales, donde el porcentaje de cotizantes es 
inferior a la media regional y, además, presenta una 
importante proporción de pensionados que reafir­
man su condición precaria . 

Ahora bien, al momento de consultar por el ori­
gen de las cotizaciones, ocurre que la proporción 
de mujeres para la cual su fuente es el empleo o 
actividad cultural es mayor que la de los hombres 
(50% versus 47%), mientras que en cuanto al origen 
no cultural de las cotizaciones se encuentran prácti­
camente igualados e 45% ellos, 46% ellas) .99 

fl1 • 



La desagregación por área de desempeño indica 
que,  en la mayoría de ellas , el "origen cultural" de 
las cotizaciones es predominante o se iguala con las 
otras dos posibilidades de respuesta, es decir, en 
casi todos los casos alcanza al 50% o más .  Las ex­
cepciones son, nuevamente , el área de artesanías, 
donde llega al 42o/o y, no visto anteriormente , el área 
de artes escénicas con el 25%. 

En la Región Metropolitana ocurre, en primer 
lugar, que el nivel de af"tliación al sistema previsio­
nal es más bajo entre las mujeres que entre los hom­
bres , pues presenta una diferencia de 8 puntos por­
centuales (62o/o versus 70o/o) . 

Este nivel de afiliación es la realidad mayoritaria 
en todas las áreas artístico culturales, salvo en los 
casos de artes visuales y audiovisuales, con 54o/o y 
58o/o, respectivamente. El resto de las áreas se en­
cuentra sobre el 65o/o de afiliación, y se llega al máxi­
mo nivel en la música con un 80o/o. 

Por otra parte , son las mujeres quienes presentan 
un mayor porcentaje de cotización, superando en 
8 puntos porcentuales a los hombres. Por el contra­
rio , los hombres pensionados superan en similar 
magnitud (8 puntos) a las mujeres que se encuen­
tran en tal condición. 

Efectuando el cálculo de individuos desprotegi­

dos por el sistema previsional (no afiliados más no 
cotizantes) es posible encontrar que los hombres en 
esa condición corresponden al 42o/o, mientras las 
mujeres al 49%. 

Desagregando ahora la información por área de 
desempeno, se obtiene que donde hay mayor por­
centaje de individuos cotizantes es en la danza, con 
un 86%, 100 mientras que la que tiene el más bajo por­
centaje es artesanías con un 47o/o. Asimismo, esta últi­
ma área presenta el mayor número de no cotizantes 
e 42o/o) seguida por artes escénicas y gestión y pro­
ducción, con iguales porcentajes (31 o/o) . Por último, 
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los mayores porcentajes de pensionados se encuen­
tran en música (12o/o) y, de nuevo, en artesanías (l lo/o) .  

Interesante resulta , de igual modo, constatar que ,  
a l  contrario de lo que sucede en la Novena Región, 
es mayor la proporción de hombres (83o/o) cuyas 
cotizaciones provienen del empleo o actividad cul­
tural que la de mujeres (75%) .  En directa relación 
con ello, la proporción de mujeres que cotizan a 
partir de la actividad no cultur�l es casi cuatro pun­
tos porcentuales mayor a la de hombres (cuando la 
proveniencia es tanto de la actividad cultural como 
de la no cultural , la situación de hombres y mujeres 
es similar) .  

Sobre el mismo punto, las diferencias entre áreas 
señalan que el predominio del origen cultural de las 
cotizaciones ocurre en todas las áreas salvo arte­
sanías, donde sólo el 44o/o presenta esa condición. A 
mucha distancia se encuentra el área siguiente, lite­
ratura, con un .57o/o de "cotización cultural" .  El "ex­
tremo" corresponde al área de gestión y producción, 
donde el lOOo/o de los cotizantes lo hace a partir de 
su empleo o actividad cultural . 

Estos antecedentes esbozan que la situación de 
los trabajadores del sector cultural presenta impor­
tantes particularidades con respecto a otros integran­
tes de la població� económicamente activa y signi­
ficativas diferencias en su interior y en la compara­
ción entre regiones. 

Se hace necesario dar la relevancia adecuada al  
contexto previsional que afecta a los trabajadores 
del sector cultural, por cuanto constituye una rea­
lidad que insinúa ,  sobre todo para el  caso de la 
Novena Región y ,  tal vez para otras regiones del 
país , que la voluntad personal de hacerse respon­
sable de la previsión no parece suficiente al mo­
mento de hacer efectiva la cotización, y que se 
requiere de una consideración especial de los con­
textos y condiciones de desempeño de estos tra­
bajadores . 

100 Como en otros análisis, es 
. importante recordar la inciden­
cia de integrantes de elencos 
estables en la muestra. 
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4.6 .2  Acceso a la sa l ud  

Por otra parte , l a  pregunta por e l  acceso a l a  sa­
lud describe un contexto bastante particular para los 
trabajadores del sector cultural . 

Se observa, en primer lugar, que existe un 18% 
de encuestados en la Región Metropolitana que no 
tiene acceso a ningún sistema de salud, lo que se 
agudiza significativamente en el caso de la Novena 
Región, donde afecta a un 24%. Estos porcentajes 
duplican, en el caso de la Región Metropolitana , y 
más que duplican, en el de la Novena Región, a la 

media nacional, pues de acuerdo a la CASEN 2000101 
quienes tienen un acceso "particular"102 a algún sis­
tema de salud no alcanzan al 10%. 

En segundo lugar, el · número de trabajadores del 
sector cultural que accede al sistema público de 

salud, es bastante menor a la media nacional 
(66 , 5%) , 1°3 pues en la Novena Región sólo alcanzan 
al 48%, mientras que entre los de la Región Metro­
politana desciende hasta el 29%. 

Por último -derivado de lo anterior-, la pobla­
ción que accede al sistema de ISAPRE es mayor a la 

media nacional (20%)1°4 entre los trabajadores cultu­
rales de la Región Metropolitana ( 45%) y menor en­
tre los de la Novena (14%) . (Ver tabla 4 . 1 5) .  

E n  cuanto a las diferencias por sexo s e  observa 
que,  en el caso de la Región Metropolitana emer­
gen como aspectos relevantes : primero, que la pro­
porción de hombres y mujeres en el sistema privado 
de salud es casi idéntica e 44% para ellas y 46% para 
ellos) ; segundo, que la proporción de mujeres en el 
sistema público (FONASA) es muy superior a la de 
hombres (37% versus 24%); 105 tercero, que el por­
centaje de hombres que no acceden a ningún siste­
ma de salud casi duplica al de mujeres (22% versus 
1 2%) . 

Es así como las dos opciones mayoritarias entre 
los trabajadores culturales de la región son ISAPRES 
y FONASA, en ese orden. Esto coincide con lo que 
se vio en el capítulo de perfil social, al caracterizar 
las remuneraciones mensuales . Así, los trabajadores 
culturales de la Región Metropolitana tienen un ni­
vel salarial alto, que se condice con la pertenencia a 
ISAPRE y no a FONASA. Esta situación es distinta 
sólo para Jos casos de artesanías , donde FONASA 
supera largamente a ISAPRES,  y de gestión y pro-

Tabla 4. 1 5  Acceso a la salud de los trabajadores culturales. según región 

Acceso a la Salud 

FONASA 

ISAPRE 

FF.AA. y de Orden 

Ninguno 

Otro sistema 

Total 

101 Fuente: Ministerio de Plani­
ficación y Cooperación, 200 1 ,  
Situación de  Salud 2000, Infor­
me Ejecutivo, Santiago de Chile, 
agosto de 2 00 1 ,  p.  4 .  En  
www.mideplan.cl. 
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Novena 
Recuento 1 25 
% Región 47.5% 
Recuento 36 
% Región 1 3 . 7 %  
Recuento 3 
% Región 1 . 1 %  
Recuento 64 
% Región 24 .3% 
Recuento 35 
% Región 1 3 .3% 
Recuento 263 
% Región 1 00% 

102 Entendiendo por tal a quien 
no tiene ningún sistema de pre­
visión y paga todo de su propio 
bolsillo 

103 Fuente: Ministerio de Plani­
ficación y Cooperación, 2001 ,  Si-

Región 
Metropolitana 

1 53 
28.8% 
240 
45. 1 %  
3 
0.6% 
98 
1 8 .4% 
38 
7 . 1 %  
532 
1 00% 

tuación de Salud 2000, Informe 
Ejecutivo, Santiago de Chile, 
agosto de 2 00 1 ,  p.  4. En 
www.mideplan.cl. 

104 !bid. 

105 Esta situación específica se 
explica por las características pro-

Total 

278 
35.0% 
276 
34. 7% 
6 
0 .8% 
1 62 
20.4% 
73 
9 .2% 
795 
1 00% 

pías del sistema de salud chileno 
(seguro de salud) que orienta 
hacia una mayoritaria participa­
ción de las personas con menos 
recursos financieros y más pro­
pensas a enfermar, en el sistema 
público. 



ducción donde la alternativa "ninguno" supera a 
FONASA. 

Otra área donde la mencionada alternativa "nin­
guno" tiene importancia es la de artes visuales. Allí, 
esta categoría tienen una participación casi idéntica 
con FONASA y alcanza el valor más alto al interi�r 
de todas las áreas. 

Los datos de los encuestados de la Novena Re­

gión, por su parte , indican que la proporción de 

mujeres, tanto en el sistema público, como en 

el sistema privado de salud, es mayor a la de 

hombres (57% versus 43% y 16% versus 13%, res­
pectivamente). Los hombres que no están afiliados 
a ningún sistema_ de salud presentan una propor­
ción mayor que las· mujeres (29% versus 16%) , al 
igual que en el caso de la Región Metropolitana . 

Considerando ahora la información en su desagre­
gación por área artístico cultural se obtiene que en 
la Novena Región no hay grandes diferencias con 
respecto a la media regional de afiliación al sistema 
público de salud FONASA. 

En segundo lugar, en las áreas de artesanías y 
artes visuales se da una proporción superior a la 
media regional en aquellos que no acceden a nin­
gún sistema de salud y deben atenderse de manera 
particular. 

En tercer lugar, el área de gestión y producción 
está muy por sobre la media regional de participa­
ción en el sistema privado de salud (ISAPRES) , lo 
que coincide con su alto porcentaje de cotización . 

5.  Desempeños m últiples y pluriempleo 
en el sector cultural1 °6 

El análisis de la polivalencia, es decir, del ejerci­
cio de funciones múltiples dentro del campo artísti­
co cultural es un aspecto de gran importancia para 

106 Como ya se ha menciona­
do, en este capítulo se analiza 
la información correspondiente 
a los 795 que realizan su(s) 
actividad(es) cultural(es) de for­
ma remunerada. 

107 Ello porque las consultas rea­
lizadas en la encuesta apuntaban 
por una parte a identificar la rea­
lización de una o varias activi­
dades artístico culturales, fueran 
o no remuneradas; y por otra-;­
porque tanto en la consulta re-
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este estudio , en e l  entendido que e n  las apreciacio­
nes que generalmente se efectúan acerca del mismo 
(lo que podría denominarse el "sentido común" al 
respecto) , con frecuencia aparece la idea de que sus 
integrantes desarrollan actividades y trabajos múlti­
ples, ya sea para proveerse del ingreso necesario 
para su subsistencia, para cumplir con los requeri­
mientos que imponen los proyectos en que se em­
barcan o por un afán de satisfacción personal y pro­
fesional. 

Esta situación pareciera constituir un rasgo que 
diferencia al sector cultural de otros ámbitos econó­
micos , sea porque en estos últimos no se considera 
que ocurra, sea porque se le considera una situa­
ción más bien restringida. 

Pero la importancia de detenerse en este aspecto 
viene aparejada a una discusión mencionada con 
anterioridad en este estudio , específicamente en las 
referencias conceptuales acerca de la noción de plu­
riempleo. En efecto, el pluriempleo constituye un 
objeto de análisis de singular importancia para los 
investigadores que se han adentrado en el conoci­
miento del sector cultural .  

Referido a la realización de más de un empleo 
remunerado de manera simultánea por parte de un 
mismo individuo (trabajador) , el pluriempleo apare­
ce como un fenómeno ambivalente . Desde una pers­
pectiva se le considera posibilidad de enriquecimien­
to , versatilidad y apertura, mientras que desde otra, 
no significa sino precariedad,  rebusque, exigencia. 

En esta investigación no ha sido posible generar 

información específica en torno a las situaciones de 
pluriempleo -propiamente tal- que se dari en el sec­
tor cultural ;  de hecho, la informaCión que se pre­
senta sobre el particular fue obtenida a través del 
acercamiento cualitativo y aborda la imagen que tie­
nen los trabajadores culturales respecto de dicha si­
tuación. 107 

cién mencionada, como en aque­
lla relativa a los trabajos remu­
nerados realizados en el marco 
de la actividad principal no se 
incluyó un indicador que permi­
tiera detectar la simultaneidad de 
las actividades y trabajos reali-

zados o que se realizan, aspecto 
fundamental para determinar si­
tuaciones de pluriempleo. 
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No obstante , sí s e  ha conseguido un cúmulo im­
portante de información con respecto a lo que ca­
bría llamar "multiactividad" , la que ,  en sus diversas 
formas, constituye un indicador aproximativo de la 
realidad de pluriempleo del sector y configura un 
antecedente de gran relevancia ,  en tanto acercarse 
a su medición entre los trabajadores del sector cul­
tural es especialmente complejo dada la diversidad 
de formas de desempeño y de contextos en que se 
desenvuelven. PJr tal razón, la forma diseñada para 
abordarle ha sido la de un avance y profundización 
progresivos . 

Para llegar a captar la realidad de multiactividad 
de los trabajadores del sector, la investigación abor­
dó el ejercicio de actividades culturales y no cultu­
rales por parte de un mismo individuo.  

En este sentido , en el  acercamiento progresivo 
efectuado una primera consideración que es nece­
sario tener en cuenta es que muchos trabajadores 
del sector cultural realizan, además, actividades la­
borales en otros ámbitos o sectores económicos . Esta 
es la situación que experimentan los trabajadores 
denominados "semiprofesionales", quienes reciben 
ingresos tanto por la o las actividades culturales que 
desarrollan, así como también por las no culturales . 

Tal situación sería indicativa de la realidad de 
"multiactividad fuera del sector cultural" y, ade­
más, constituye un avance en el estudio de las si­
tuaciones de pluriempleo fuera del sector cultural , 
tal y como fuera descrito en el capítulo de referen­
cias conceptuales, respecto del cual los autores con­
siderados tienen una valoración negativa debido a 
los efectos que genera o podría generar en los tra­
bajadores culturales : concretamente , la baja adqui­
sición y desarrollo de competencias y habilidades 
específicas . 

108 Se ha entendido por "activi­
dades artístico culturales" a las 

· prácticas que requieren de habi­
lidades particulares que se incor­
poran de variadas formas y en 
momentos distintos a la produc­
ción de una obra cultural. Sería 
en el marco de la realización de 
esa actividad cultural específica 
que los trabajadores culturales 
pueden establecer relaciones 
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contractuales o comerciales di­
versas (que suponen, necesaria­
mente, la existencia de un pago 
monetario), con contrapartes 
también diversas. A esas relacio­
nes específicas se ha denomina­
do en este estudio " trabajos 
culturales". Vale decir, por trabajo 
realizado se entiende el desem­
peño específico por el que un 
individuo recibe retribución mo-

Una segunda consideración es que los trabajadores 
del sector cultural, en muchas ocasiones, llevan a cabo 
diferentes actividades artístico culturales, 108 es decir, 
desarrollan más de una actividad dentro del sector 
cultural, lo que constituye, sin lugar a dudas, una for­
ma de "multiactividad al interior del sector cultu­

ral" (experimentada tanto por los trabajadores "profe­
sionales" como por los "semiprofesionales"). 

En este punto , cabe señalar que las actividades 
mencionadas (si es que el individuo consultado re a­
liza más de una) pueden ser efectuadas recibiendo 
o no retribución económica por ellas , es decir, pue­
de presentarse la realización por motivos únicamente 
"vocacionales" de alguna de ellas, según la termino­
logía empleada en este estudio . Valga aquí propor­
cionar un ejemplo : sea el caso de un pintor que 
además dicta clases de pintura en una organización 
de beneficencia social ,  de manera voluntaria . Se tra­
ta de alguien que recibe remuneración por la prime­
ra actividad, mas no por la segunda . 109 

Esta forma de "multiactividad" es una situación 
que puede ser considerada como un primer indica­
dor de polivalencia dentro del sector, pues aun 
cuando no se sitúa a nivel de los trabajos culturales 
realizados por los encuestados, entrega una buena 
referencia respecto del desempeño de más de una 
función al interior del campo, lo que es lo mismo 
que decir, más de una forma de contribuir a la pro­
ducción y valorización de bienes y servicios cultu­
rales, y dos formas de situarse en el entramado de 
relaciones que constituyen al campo artístico cultu­
ral a partir de las cuales los individuos adquieren 
habilidades, desarrollan y acumulan capital social , 
etc . (tal como se verá en los capítulos siguientes) . 

En este apartado se construirá un acercamiento a 
la noción de multiactividad presente entre los traba-

netaria. Actividad, en cambio, 
remite a una condición perma­
nente del individuo a partir de 
la cual, o en el marco de la cual, 
es posible desarrollar un deter­
minado trabajo. 

1 09 Es importante destacar aquí 
que, como se ha dicho, los en­
cuestados podían mencionar 
hasta tres actividades. El total de 

actividades mencionadas por los 
795 individuos pertenecientes a 
las categorías "profesional" y "se­
miprofesional" llega a 1 .360, de 
las cuales sólo el 12 o/o son acti­
vidades efectuadas sin recibir 
retribución económica por ellas. 



jadores del sector cultural a partir de la identifica­
ción de: a) la realización de actividades externas a 
las áreas artístico culturales consideradas, es decir 
fuera del sector cultural, 110 y b) la realización de más 
de una actividad dentro de dicho sector. 1 1 1 A conti­
nuación se entregará un indicador aproximativo de 
pluriempleo, cual es la realización de más de un 
trabajo específico por parte de los trabajadores del 
mismo, y se abordará la significación que dan al 
pluriempleo tales trabajadores, según informa la 
aproximación cualitativa . 

5 . 1 Mu lt iactividad fuera de l  sector cu ltura l  

Entre los trabajadores remunerados o que reci­
ben remuneración por la o las actividades artístico 
culturales que realizan hay, como hasta aquí se ha 
dicho, trabajadores "profesionales" y trabajadores 
"semi profesionales" . 

Esta tipología permite determinar de forma senci­
lla quiénes son los individuos que presentan "'mul­
tiactividad fuera del sector cultural" :  se trata de los 
trabajadores "semiprofesionales" que corresponden 
al 26% de la muestra y que presentan un comporta­
miento similar en ambas regiones . 

Considerando como marco de referencia sólo a 
los trabajadores remunerados del sector cultural 
(como se mencionó para este capítulo y el anterior), 
es posible constatar que entre ellos aproximadamente 
un tercio (33,7%) realiza alguna otra actividad 

que les genera ingresos fuera de las actividades 

culturales. (Ver tabla 5 . 1) .  

Entre quienes son "semi profesionales" ,  en  el sen­
tido que realizan otras actividades no culturales por 
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las que reciben una remuneración que les permite 
complementar los ingresos que reciben por las acti­
vidades culturales, resulta interesante observar la 
relación entre los niveles de ingreso que perciben 
dentro y fuera del sector cultural. 

" 
Así, tal como lo muestra el cuadro siguiente, 

sólo una cuarta parte de los trabajadores que 

tienen pluriempleo fuera del sector cultural 

recibe una remuneración mayor por dichas 

actividades que las que recibe por las activi­

dades culturales. Se podría suponer que estos 
trabajadores son los más vulnerables (¿o procli­
ves?) a un eventual abandono de la actividad cul­
tural (debido a lo marginal de sus ingresos cultu­
rales) . Sin embargo, también pudiera ser que ese 
mayor ingreso no cultural les permitiera mante­
nerse realizando actividades culturales que ,  aun­
que peor pagadas , cumplen fundamentalmente un 
propósito de auto realización y no de lucro . 

Aunque se trata de un pequeño segmento de tra­
bajadores, se puede apreciar ciertas diferencias en­
tre las dos regiones estudiadas . Así, en la Región 
Metropolitana la proporción de un ingreso cultural 
más bajo al de las actividades no culturales es me­
nor que en la Novena Región, lo que vendría a rati­
ficar esta tendencia, observada a lo largo de varios 
cuadros, que indicaría una mayor profesionalización 
de los trabajadores de la cultura en la Región Metro­
politana que en la Araucanía . (Ver tabla 5 . 2) .  

5 .2  Mu lt iactividad dentro de l  sector cu ltura l  

Más complejo d e  observar e s ,  sin embargo, en 
qué medida los trabajadores culturales (indepen­
dientemente de si son "profesionales" o "semipro-

Tabla 5. 1 Multiactividad fuera del sector culturalen trabajadores remunerados 

Sin multiactividad fuera del sector cultural 
Con multiactividad fuera del sector cultural 
Total 

1 

Novena Región 
6 1 ,2  
38 ,8  
1 00,0 

Reg ión Metropolitana 
68,8 
3 1 , 2 
1 00,0 

1 10 Como sería el caso de un 
artista visual que trabaja como 
mesero en un restaurante. 

1 1 1  Ejemplo de ello sería un 
músico que es además produc-

Total 
66 ,3 
33,7 
1 00,0 

tor cultural, o una bailarina que 
es además coreógrafa, o de un 
grabador que es además escri­
tor. 
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Tabla 5 .2  Relación entre ingreso cultural e ingreso no cultural 
<trabajadores con pluriempleo fuera de sector culturaD 

Novena Región Región Metropolitana Total 
Ingreso cultural mayor a ingreso no cultural 
Ingreso cultural igual a ingreso no cultural 
Ingreso cultural menor a ingreso no cultural 
Total 

1 3 ,5  
4 1 , 7  
44 ,8  
1 00 ,0 

fesionales") presentan multiactividad al interior del 
campo . 

Para ello se distinguió entre quienes realizaban 
sólo una actividad, más de una actividad dentro de 
una misma área artístico cultural y más de una acti­
vidad en distintas áreas artístico culturales .  

De acuerdo a esta tipología, participa de una si­
tuación de multiactividad dentro del sector cultural 
un 52% de los trabajadores culturales' "remunerados" 
encuestados , de los cuales un 35 ,8% se desempeña 
en más de una actividad, pero dentro de la misma 
área artístico cultural , y un 16 , 1% lo hace en distin­
tas áreas. (Ver tabla 5 . 3) .  

Tabla 5 .3 S ituación de multiactividad dentro del sector cultural 

Frecuencia 
Un solo empleo 382 
Multiactividad en una misma área 285 
Multiactividad en distintas áreas 1 28 
�� ros 

Porcentaje 
48, 1 
35,8 
1 6, 1  
1 00 

Sin embargo, ¿afecta de igual manera esta reali­
dad a las dos regiones consideradas en el estudio? 
Para dar respuesta a esta pregunta se trabajó la in­
formación desagregada para las dos regiones , obte­
niéndose, nuevamente , importantes diferencias . 

En la Novena Región la situación de multiactivi­
da� cultural entre el grupo de trabajadores conside­
rados se presenta en el 35,4% de los casos, porcen­
taje que ,  aunque significativo, resulta minoritario, y 
que se desagrega en un 20 ,2% que trabaja dentro de 
la misma área artístico-cultural y un 15 , 2% que lo 
hace en diferentes áreas. 

Por su parte, la Región Metropolitana tiene un 
nivel de multiactividad cultural bastante superior, 
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34,6 
30, 1 
35,3 
1 00,0 

25,8 
34,9 
39,3 
1 00,0 

siendo la situación mayoritaria entre sus trabajado­
res " remunerados" , puesto que el 60% de los en­
cuestados declara realizarlo. En su desagregación se 
constata que dentro de la misma área artístico cultu­
ral se desempeña el 43,6% y en diferentes áreas lo 
hace el 16 ,5%. 

Esto da cuenta de dos realidades regionales bas­
tante diferentes, con niveles totales de multiactivi­
dad distintos , que la convierten en una situación 
"minoritaria" en el caso de la Novena Región y "ma­
yoritaria" en el de la Región Metropolitana; con di­
ferencias en la relación que se da al interior de la 
situación de multiactividad -entre la efectuada en la 
misma área artístico cultural y aquella que se realiza 
en áreas distintas-, pues, aunque en ambas regio­
nes es de magnitud superior el efectuado en la mis­
ma área, en la Novena Región la diferencia no es 
tan pronunciada como en la Región Metropolitana . 

Podría sugerirse como hipótesis al respecto que 
al primar en la Región Metropolitana la multiactivi­
dad en un área artístico cultural, podría indicar una 
forma de especialización en un contexto de profe­
sionalización creciente . 

En cambio, en la Novena Región,  el predominio 
de quienes tienen un solo empleo podría conside­
rarse no como signo de especialización, sino más 
bien como indicio de la falta (o el precario desarro­
llo) de un mercado cultural que pueda acoger diver­
sos desempeños profesionales por parte de sus agen­
tes . (Ver tabla 5 .4) 

Para ofrecer una idea acabada de las realidades 
regionales, es necesario también analizar la distri­
bución entre áreas que se da en cada una de las 
regiones, de modo de poder establecer si la mul� 
tiactividad constituye una realidad generalizada y 
de distribución homogénea,  o específica y de des-
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Tabla 5.4 Situación d e  multiactividad dentro del sector cultural 

Región Situación Total 
Una sola actividad Multiactividad Multiactividad 

Novena Recuento 1 70 
% Región 64.6% 

Metropolitana Recuento 2 1 2 
% Región 39.8% 

Total Recuento 382 
% Región 48 . 1 % 

igual distribución, entre las distintas áreas artístico 
culturales .  

En primer lugar, como muy probablemente se 
puede deducir, la condición de multiactividad en 
múltiples áreas incluye, por definición, a individuos 
que se desempeñan en diferentes áreas, por lo que 
su clasificación o reclasificación en alguna de ellas 
para evaluar el nivel de multiactividad con respecto 
a las otras resulta un contrasentido. Por ello, cuan­
do se hable de multiactividad al interior de las dis­
tintas áreas artístico culturales se estará haciendo 
referencia, exclusivamente, a la información rela­
tiva a la categoría de multiactividad dentro de una 

misma área. 

En segundo lugar, considerando el restringido 
número de casos existentes para cada una de las 
distintas áreas artístico culturales, conviene advertir 
que las apreciaciones y juicios formulados al res­
pecto , sólo constituyen enunciados que pretenden 
indicar orientaciones generales y sugerir hipó­

tesis para su comprensión. En ningún caso se trata 
de apreciaciones taxativas, pues no se cumple con 
los requisitos de representatividad estadística. 

Dicho lo anterior, la realidad de la multiactividad 
entre las áreas artístico culturales en cada una de las 
dos regiones consideradas es la siguiente : 

1 1 2  Al calcular la incidencia en 
la realización de actividades fue­
ra del sector cultural, entre quie� 
nes se desempeñan en una sola 
actividad cultural o en varias 
actividades culturales, ya sea 
dentro de una misma área o en­
tre áreas distintas, se obtiene que 
en la Novena Región, el 37 o/o de 

� • 

quienes desarrollan una sola ac­
tividad cultural realiza, además, 
otras actividades fuera del sec­
tor cultural, mientras en la región 
Metropolitana esto ocurre en el 
28 o/o de los casos. Entre quienes 
realizan más de una actividad 
dentro de una misma área del 
sector cultural, el 34 o/o realiza 

en una misma área en distintas áreas 1 1 2 

53 40 263 
20.2% 1 5. 2 %  1 00% 
232 88 532 
43.6% 1 6.5% 1 00% 
285 1 28 795 
35.8% 1 6. 1 %  1 00% 

En el caso de la Región Metropolitana, la mul­
tiactividad es la situación que agrupa al may0r nú­
mero de casos en cuatro de las ocho áreas artístico 
culturales, a saber: música, artes visuales, artes es­
cénicas y literatura (no incluye gestión y produc­
ción, artes audiovisuales, danza y artesanía), y co­
rresponde el mayor nivel de multiactividad al área 
de artes visuales y el menor a la de gestión y pro­
ducción. 

Tales situaciones se vinculan a factores diversos 
entre los que se podría hacer mención de algunos 
para cada caso específico. 

En el caso de la música es común, por ejemplo , 
combinar interpretación y cOmposición, lo que lle­
va a pensar que resulta muy factibl� desempeñarse 
en dos actividades o bien desarrollar actividades téc­
nicas simultáneamente . 

Las artes visuales constituyen un ámbito donde 
las posibilidades (o , mejor, la probabilidad) de de­
dicarse a una actividad, específicamente a aquella 
que se considera la más importante y a la que se 
vincula la vocación, son más bien bajas. Es corrien­
te entre quienes se desempeñan en este ámbito, por 
ejemplo, recurrir a dar clases, pero, sobre todo, a 
emplear las habilidades propias en otros desempe­
ños más rentables (como sería el caso de artistas 
visuales que trabajan como diseñadores) . 

actividades fuera del sector cul­
tural en el caso de la Novena 
Región y el 22 o/o en la región 
Metropolitana. Finalmente, la 
presencia de actividades no cul­
turales asociadas a quienes rea­
lizan varias actividades culturales 
entre distintas áreas, se observa 
en un 40 o/o de los trabajadores 

que se encuentran en situación 
de multiactividad en distintas 
áreas en la Novena Región, y en 
un 27 o/o, en el caso de la Región 
Metropolitana. 
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Por su parte, la situación de las artes escénicas 
podría estar vinculada a la "polifuncionalidad" pro­
pia del desempeño en algunas compañías, como tam­
bién -y a diferencia de la danza- porque la posibili­
dad de desempeñarse en tareas como las de actor y 
director paralelamente, por ejemplo, no son bajas, 
sino que más bien se trata de algo bastante probable. 

,La literatura, a diferencia del área recién men­
cionada, presenta una mayoría de multiactividad, sin 
embargo ella es mínima y difícil de vincular a una 
situac:ión en particular. 

Porcentajes mínimos de multiactividad se obser­
van en la gestión y producción, lo que es muy pro­
bable que por tratarse de una actividad " inclusiva" , 
es decir, una actividad en la cual un amplio reperto­
rio de desempeños efectivos es considerado bajo una 
misma denominación, prime el empleo único . 

En el caso de las artes audiovisuales , la mayor 
preponderancia del empleo único parece estar vin­
culada a que,  aun cuando se trata de una actividad 
de factura colectiva que necesariamente requiere de 
la participación de varios individuos, éstos lo hacen 
en tareas bastante específicas , especializadas, que 
además requieren de una dedicación y trabajo que 
las hace incompatibles de manera simultánea. 

La danza exhibe una mayoría de la categoría de 
empleo único, aunque no tan pronunciada como en 
otros casos. Ello podría estar ligado a que los des­
empeños en actividades como las de bailarín y co­
reógrafo pareciera que no se dan de manera simul­
tánea ni con mucha cercanía temporal .  Se trata de 
desempeños sucesivos acordes a una trayectoria y 
experiencia que podría considerarse "típica" (primero 
se es bailarín y luego coreógrafo o maestro cuando 
se hace difícil continuar siendo bailarín) . 

Finalmente, el área de artesanías exhibe una ma­
yoritaria presencia del empleo único, lo que se vin-

113 En este sentido podría de­
cirse que la actividad o práctica 
artesanal es "inclusiva", por cuan­
to hace propios, desempeños 
que desde otra perspectiva pa­
recerían heterogéneos y merece-
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dores de una denominación di­
ferencial: en vez de creación de 
nuevos deslindes habría aquí 
ampliación de lo contenido por 
ensanchamiento de los límites. 

cula muy probablemente a una característica enun­
ciada para el caso de la gestión y producción, cual 
es ser una actividad inclusiva , en la cual los diver­
sos desempeños son considerados formando parte 
de la misma matriz y, por tanto , no se. hace diferen­
cia entre ellos . 

La situación de la Novena Región es compleja 
de analizar por cuanto los casos, además de ser más 
reducidos que en la Región Metropolitana , presen­
tan una concentración radical en las áreas de arte­
sanía y artes visuales, lo que implica que los únicos 
planteamientos que se pudieran hacer de forma re­
lativamente plausible remitan a dichas áreas (a la 
que se podría agregar la música) . 

Al respecto las ideas generales son más bien sen­
cillas . 

En el caso del área de artesanías, quienes parti­
cipan de esa actividad -y como se mencionó para el 
caso de la Región Metropolitana- presentan una for­
ma de trabajo que se caracteriza por la estabilidad 
en la práctica y el oficio, así como por la incorpora­
ción de los desempeños nuevos a la "matriz artesa­
nal " , 1 13 de ahí la tendencia al empleo único . 

El caso de las artes visuales y la música, en las 
que también predomina el empleo único , dicha si� 
tuación podría estar vinculada a condiciones más 
precarias de los medios (o mercados) respectivos 
en la Novena Región, los que no ofrecerían mayores 
oportunidades de desempeño a sus integrantes en 
otras actividades del área . 

Sin embargo, también podrían arriesgarse ideas 
respecto de la situación de las artes escénicas -
cargada hacia la multiactividad- retomando lo plan­
teado para el caso de la Región Metropolitana acer­
ca del modo de desempeño colectivo y de división 
de tareas cambiantes que caracterizaría el trabajo de 
las compañías de teatro . 
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El caso de la danza probablemente se vincule a 
la importancia de los elencos estables y a que se 
trata de · discipl inas -fundamentalmente la de 
bailarines(as)- que suponen una alta concentración 
y dedicación exclusiva . 

5 .3  Acercam ie nto a l  p l u ri empleo 
e n  e l  sector cu ltura l  

E l  indicador más cercano a una situación d e  plu­
riempleo que maneja la encuesta es aquel referido a 
la realización de más de un trabajo concreto por 
parte de un mismo individuo en el marco de su ac­
tividad principal .  En la encuesta se consultó por el 
desarrollo de hasta tres trabajos en el marco de la 
actividad artístico cultural a la que el encuestado le 
dedicara más tiempo. 1 14 

A este respecto, la encuesta informa que de entre 
los 795 trabajadores culturales remunerados, un 62% 
ha desarrollado dos trabajos y un 34% ha desarrolla­
do tres trabajos en el marco de su actividad princi­
pal durante el último año. (Ver tabla 5 . 5) 

Queda por determinar si efectivamente se trató 
de desempeños efectuados de manera simultánea o 
si, por el contrario, se trató de trabajos desarrolla­
dos uno tras otro, sin presentarse en un mismo pe­
ríodo. No obstante, se trata de un dato importante 
para tener presente en mediciones futuras . 

5 .4  Las contrad icciones de l  p l u riem pleo 
desde e l  punto de vista de l os 
trabajadores de l  sector cu ltu ra l  

Como se  mencionó a l  inicio de  este capítulo, la  
situación de pluriempleo suscita percepciones y sig­
nificaciones encontradas, dependiendo, sin duda, del 
tipo de pluriempleo de que se trate . Ello quedó de 
manifiesto a través de las opiniones vertidas por tra-

1 

1 14 Vale decir, se entiende aquí 
la "actividad principal" según la 
terminología convencional em­
pleada en los estudios de carac­
terización del empleo. La diferen­
cias con respecto a estos últimos 

E S T U D I O  D E  C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

Tabla 5 .5  Trabajos realizados e n  e l  marco d e  la actividad artístico 
cultural 

Dos trabajos Tres trabajos 
Novena 60, 1 % 30,0% 
Metropolitana 63 ,3% 36, 1 %  
Total 62,3% 34, 1 %  

bajadores del sector cultural durante los grupos fo­
cales realizados. 

No sólo se señalaron las ventajas o desventajas 
que los participantes percibían del hecho de reali­
zar más de una actividad remunerada de manera si­
multánea, sino también las diferencias que se en­
contraban entre hacerlo dentro o fuera del sector 
cultural, y las posibles significaciones que tendría el 
pluriempleo en relación al vínculo entre el sector 
cultural y el resto de la sociedad. 

Un primer punto, que aparece como relevante y 
consensuado, es que todos los participantes hacen 
una clara distinción entre su actividad principal -la 

· que ellos consideran como su actividad principal, 
independientemente del tiempo que le dediquen y 
de los ingresos que reciban- y las demás activida­
des que constituyen su condición de pluriempleo .  
Aún cuando esta actividad principal no implique la  
dedicación mayoritaria de su tiempo. 

Por otra parte , se observa que si bien la condi­
ción de pluriempleo es muy común entre los traba­
jadores culturales, la percepción es que ésta remite 
generalmente a la realización de diversas activida­
des dentro del sector, pues no es muy común traba­
jar en "trabajos no culturales" . Las veces que esto 

ocurre , es percibido como una situación muy nega­
tiva y frustrante, a la que se llega en momentos crí­
ticos y por razones netamente económicas. 

A continuación se presentan cuatro significacio­
nes otorgadas al pluriempleo, donde los casos a) y 

radica en que la consulta efec­
tuada preguntaba por un plazo 
de tiempo correspondiente al úl­
timo año, por lo que, en rigor, 
no se puede determinar con exac­
titud simultaneidad o secuencia-

lidad en el ejercicio de tales tra­
bajos. 
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d) tienden a llevar implícita una valoración positiva, 
y las otras una negativa. Estas son: 

• Pluriempleo como fuente de seguridad que per­
mite realizar la actividad principal. 

• Pluriempleo como obstáculo para el desarrollo 
de la actividad principal . 

• Pluriempleo como mecanismo de habilitación 
laboral .  

• Pluriempleo como reflejo de la poca valora­
ción social otorgada al trabajo en el sector cul­
tural . 

a) P lur iempleo como fue nte de seguridad 

que perm ite rea l izar la  actividad pri nc ipal  

El pluriempleo puede ser entendido como una 
estrategia para contar con un ingreso más o menos 
estable . Tal como constatan los datos de la encuesta 
y la opinión de los trabajadores, el pluriempleo se 
da mayoritariamente dentro del sector cultural, ya 
que se trata de aprovechar lo que ellos saben hacer, 
sus conocimientos, destrezas y habilidades. En este 
sentido, el pluriempleo adquiere un valor positivo 
en tanto fuente de ingresos que permite vivir en 

un clima más seguro y posibilita desarrollar la ac­
tividad principal . Sin embargo, es una valoración po­
sitiva que parte del supuesto de que no se puede 
lograr la seguridad y estabilidad necesarias a través 
de la actividad principal .  

También el pluriempleo es visto como posibili­
dad de desarrollar la actividad principal en tanto 
permitiría desarrollar iniciativas personales . Debido 
a la fragilidad del medio , muchas veces los trabaja­
dores no encuentran trabajos que caigan dentro de 
su actividad principal, y que ,  a pesar de estar dentro 
del sector cultural , no respondan a las inquietudes 
creativas de los trabajadores.  Por esto se requiere 
de cierta iniciativa personal para generar espacios 
donde puedan de�arrollar su actividad. En este sen­
tido, el pluriempleo no es visto necesariamente como 
algo negativo, pues estaría permitiendo contar con 
los recursos para ''emprender, un proyecto ligado a 
la actividad principal .  

" [La publicidad] me carga, la hago, la puedo ha­
cer bien, pero . . .  yo hago comerciales para poder 
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hacer los cuentos chilenos y cosas que no son tan 
bien pagadas" ,  (G3, audiovisual) . 

b) P luriem pleo como obstáculo para 

e l  desarro l lo  de la actividad pri ncipal  

El pluriempleo es visto como algo negativo cuan­
do dificulta la realización de la actividad princi­

pal. Esto se observa principalmente en las áreas 
donde la actividad principal es incompatible con la 
realización de otras actividades -el caso de las artes 
visuales es muy ilustrativo- aun cuando sean dentro 
del sector cultural .  

Para los individuos de las artes visuales, el plu­
riempleo sería perjudicial , ya que no favorece el 
desarrollo de la actividad creativa, pues resta tiem­
po, inspiración, constancia , reflexión, concentra­
ción, etc. 

" . . .  entonces yo lo veo como un trabajo (. . .  ) pero 
yo no estudié para ser profe, si ésa es la cuestión.  
En general todos los profes de la escuela de arte 
andan súper angustiados porque tienen que hacer 
clases en vez de estar en su taller trabajando, y eso 
influye en el rendimiento que van a tener como 
docentes ( . . .  ), baja tu rendimiento como artista defi-
nitivamente . . .  baja porque tú no estás dedicado por 
completo" ,  (hombre , adulto, artes visuales) . 

En el mismo sentido, existe una noción donde el 
pluriempleo en algunas ocasiones es percibido como 
una situación muy negativa porque "restringe" la 
posibilidad de desarrollar la actividad principal, de 
tomar proyectos que realmente interesan, especial­
mente en los casos en que el trabajo desarrollado 
involucra tener un contrato "estable" o típico donde 
hay que cumplir con ciertas exigencias . Aquí apare­
ce la necesidad de buscar los propios proyectos y 
no amarrarse a un contrato en un trabajo que no 
responde a la realización de la actividad . principal . 

Ahora bien, puede inferirse que inevitablemente 
se tiende a la flexibilidad cuando de verdad los tra­
bajadores quieren realizarse desarrollando su activi­
dad principal , ya que la posibilidad de tener un con­
trato indefinido no aparece como posible si lo que 
se busca es la dedicación a la actividad principal. 

1 . . 



Por otra parte, trabajar en distintas partes sería des­
gastador y no permitiría dedicarse por completo y de 
buena manera a la actividad principal. Así, el pluriem-

. pleo impediría desarrollarse profesionalmente dentro 
de la actividad principal, para lo que se requiere cierta 
continuidad de la producción y en los ingresos, que la 
situación de inestabilidad laboral dificulta. 

e) Plur iempleo como mecanismo 

de hab i l i tación la bora l 

Existen posturas que plantean que el pluriempleo, 
cuando es dentro del sector y además deja tiempo 
suficiente para desarrollar la actividad principal , 
puede ser positivo, ya que permite desarrollar habi­
lidades relacionadas con distintos ámbitos, conocer 
distintas realidades, adquirir nuevos conocimientos 
asociados a la actividad principal, etc . En este senti­
do el pluriempleo puede ser entendido como meca­
nismo de habilitación laboral. 

Se observa que la mayoría de las personas que se 
dedican a la labor docente, además de su actividad 
principal, la consideran como una actividad que 
permite seguir aprendiendo y mantenerse vigente, 
además de disciplinar para la realización del trabajo 
creativo o la actividad definida com_o principal .  Sin 
embargo, como se observó en el caso de las artes 
visuales, esta valoración positiva de la actividad 
docente o del pluriempleo en general no se percibe 
tan positiva. 

También está presente la idea de que el pluriem­
pleo permite aportar a la sociedad de diversas ma­
neras, lo que principalmente sería muy valorado por 
los trabajadores de mayor edad, y podría deberse a 
que son ellos los que sienten una cierta "responsa­
bilidad" frente a las generaciones venideras, las cua­
les "van a recibir la posta de parte de ellos" .  

Sin embargo, e s  muy interesante e l  planteamien­
to de que los beneficios extraeconómico� que otor­
ga el pluriempleo remiten a la "ventaja de la des­
ventaja" . 

"Es contradictorio, porque la doble ocupación, o 
triple , o cuádruple, suministra experiencia, suminis­
tra visiones, pero es la ventaja de la desventaja .  In-

1 
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dudablemente e s  una desventaja ( .  . .  ) o sea, hacer 
una obra no es ser profesional todavía. Ser profesio­
nal es mantener una cierta continuidad en la pro­
ducción, y esa continuidad es muy difícil; tengo la 
impresión que buena parte de la continuidad actual 
se debe a factores extra profesionales" ,  (hombre , 
adulto , audiovisual) . 

d) P lur iempleo como reflejo de la poca va loración 

socia l  otorgada a l  trabajo e n  e l  sector cultura l  

Este punto se relaciona con las ideas planteadas 
por los propios trabajadores culturales en relación a 
que la sociedad no los estaría valorando debida­

mente. La actividad cultural no tiene un espacio en 
la sociedad y no se le otorga la importancia que 
merece .  Al no haber un espacio para la cultura es 
muy difícil vivir de ella. En este sentido, el pluriem­
pleo es percibido como algo negativo en tanto es 
reflejo de las pocas oportunidades que les entrega 
la sociedad a los trabajadores culturales.  

Un punto interesante, que se puede encontrar de­
trás de esta significación que se le otorga al pluriem­
pleo, es la idea de que la sociedad les "debe" algo a 
los trabajadores culturales o, por otra parte, que el 
arte es un bien que el Estado debería financiar. 

Esta idea surge principalmente por parte de los 
trabajadores del ámbito de las artes visuales , lo que 
refuerza lo ya planteado en relación a que este seg­
mento es uno de los más reacios a entrar en las 
lógicas mercantiles y monetarizarse. 

De este modo, es posible plantear, en síntesis , 
que el ámbito cultural no ha logrado profesionali­
zarse lo suficiente -en el sentido de que quienes en 
él se desempeñan reciban remuneración por la acti­
vidad realizada- o transformarse en un mercado pro­
piamente tal, porque el consumo cultural aún no es 
un hábito social instalado. Además , a esto se suma 
al problema de la fa1ta de espacios laborales y opor­
tunidades a partir de los cuales desarrollar la activi­
dad principal, lo que dificulta mantener cierta conti­
nuidad en el trabajo, lo que obliga a los trabajado­
res culturales a realizar diversas actividades, y, por 
lo tanto, a entrar en lógicas de pluriempleo ya sea al 
interior del sector cultural o fuera de él. 
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6 .  Educación y formación en los 
trabajadores del sector cultural 

Una de las cualidades que frecuentemente se 
menciona como característica de los trabajadores del 
sector cultural es que presentan uno de los niveles 
más altos en cuanto a volumen de capital educacio­
nal se refiere, en comparación a otros segmentos de 
trabajadores. Es decir, se trataría de sujetos que so­
bresalen en virtud de su formación, preparación aca­
démica y acumulación de conocimientos especiali­
zados . 

Esta situación, no constatada empíricamente has­
ta la fecha por otros estudios en nuestro país , pre­
senta interrogantes sobre la importancia y el lugar 
de este tipo de trabajadores en el conjunto del cam­
po laboral chileno, y la relación que se da entre el 
capital educacional que detentan y las condiciones 
laborales que exhiben. 

Por otra parte , al abordar la dimensión relativa a 
la educación y formación de los trabajadores cultu­
rales de una manera amplia, tanto a través de los 
datos de la encuesta como de aquellos derivados de 
las entrevistas sostenidas con informantes de distin­
tas áreas, se ha buscado construir una imagen de su 
capital educacional ,  el valor que los propios traba­
jadores le atribuyen a éste y la relación que mantie­
nen con la noción de "profesionalización" ,  así como 
las formas de aprendizaje de su actividad y las in­
fluencias familiares que eventualmente estarían pre­
sentes en la decisión de optar por el desarrollo de 
actividades culturales . 

En particular, el problema de la profesionaliza­
ción al interior del sector cultural constituye uno de 
los temas que actualmente se vincula a los debates 

1 1 5  Es importante señalar que el 
análisis sobre el nivel educacio­
nal de los trabajadores encues­
tados no remite necesariamente 
a las formas de ·aprendizaje de 
la actividad cultural que desarro­
llan, aspecto que se tratará di­
rectamente más adelante. 

1 16  Ver www.mideplan.cl: Aná­
lisis de la VIII Encuesta de Ca-
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racterización Socioeconómica 
Nacional (CASEN 2000), Docu­
mento N° 4, "Situación de la Edu­
cación en Chile 2000", Santiago 
de Chile, diciembre de 200 1 ,  
(consultado: 02/09/03). 

1 17  De la diferencia de fechas 
se desprende que la comparación 
no es completamente exhausti­
va, sin embargo es la informa-

que se llevan a cabo para definir las estrategias y 
políticas de desarrollo dirigidas al sector. De esta 
manera, la delimitación de los factores asociados a 
la noción de profesionalización contribuirían no sólo 
a establecer en qué situación se encuentra el sector 
al respecto , sino también a orientar acciones dirigi­
das a avanzar en ella, si así se decidiera . 

6. 1 N ive l educaciona l  

Un primer aspecto de importancia a considerar a l  
momento de abordar los datos relativos al nivel edu­

cacional de los encuestados es el número de años · 
de escolaridad que presentan. A este respecto la in­
formación obtenida resulta bastante interesante . 1 1 5 

Mientras que en el año 2000 el promedio de es­
colaridad de la población de 15 años y más del país ,  
era de 9 ,8  años, 1 16 en el caso de los trabajadores 
culturales considerados en este estudio , ese prome­
dio, en el año 2003 , se empina a 14,09 años . 1 17 

En esta . dirección es relevante constatar que, aun 
cuando existen importantes diferencias entre las dos 
regiones consideradas, en ambas se sobrepasa el pro­
medio nacional , ya que la media de años de escolari­
dad de los encuestados de la Región Metropolitana, 
llega a 15,2 años, y en la Novena Región a 12,4. 

En este sentido resultan ilustrativos los datos que 
provee la encuesta CASEN 2000 de manera desagre­
gada, por cuanto indican que los años de escolari­
dad media de los habitantes de las regiones Metro­
politana y Novena son de 10 ,5  y 8,7 años, respecti­
vamente . Vale decir, en ambas regiones el promedio 
de años de escolaridad de los trabajadores cultura­
les encuestados supera largamente la media regio­
naP18 (en 4,7 y 3 ,6  años, respectivamente) . 

ción disponible más actualizada. 
Además, cabe considerar que 
estas tasas demoran varios años 
en cambiar. 

1 18 Bien vale considerar que la 
Novena Región, junto a la Undé­
cima y la Décima, tienen los ni­
veles de escolaridad promedio 
más bajos del país (8,7; 8,7 y 8,5 
años respectivamente), mientras 

que la Región Metropolitana, jun­
to a la segunda, presentan los más 
altos (10,5 y 10,9 años respectiva­
mente). Ver www. mideplan. el: 
Análisis de la VIII Encuesta de 
Caracterización Socioeconómica 
Nacional . (CASEN 2000), Docu­
mento W 4, "Situación de la Edu­
cación en Chile 2000", Santiago de 
Chile, diciembre de 2001, (consul­
tado: 02/09/03). 

� 
• 



Se observa entonces, como primer dato, que los 
trabajadores del sector cultural presentan un alto 
nivel educacional en comparación con el resto de la 
población. 

Adentrándose un poco en la información obteni­
da, puede observarse que el nivel superior tiene gran 
importancia dentro de la muestra (ambas regiones) , 
al sobrepasar el 50% de la misma. De igual forma, 
si se suman los porcentajes de todos los individuos 
que declaran tener algún tipo de educación supe­
rior y de posgrado o postítulo, el agregado llega a 
un 66% del total. 119 

Sin embargo, aun cuando en ambas regiones la 
categoría de mayor presencia (porcentaje) es la de 
quienes tienen educación superior, el contraste en­
tre ambas regiones es notable, por cuanto en la Re­
gión Metropolitana la proporción de individuos con 
educación superior es más del doble que en la No­
vena Región . 

Lo mismo ocurre con los niveles más bajos de edu­
cación, en el sentido de una proporción mayor en 
ellos en la Región de la Araucanía que en la Metro­
politana, tal como se aprecia en la tabla respectiva. 

Si se analiza el tipo de educación al que han lle­
gado los individuos de ambas regiones ,  es posible 
construir un perfil que muestra el contraste no sólo 
en el nivel educacional alcanzado, sino también en 
el tipo de educación al que corresponde . De este 
modo, y considerando el tipo de educación que los 
encuestados declararon, se aprecia un contraste en­
tre ambas regiones, tal como lo ilustra el siguiente 
cuadro : (ver cuadro de síntesis 6 . 1 )  

Tal como s e  h a  mencionado, l a  encuesta trabajó 
distinguiendo a trabajadores profesionales, semipro­
fesionales y vocacionales , pues se hipotetizaban 
importantes contrastes entre unos y otros . 

1 
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Cuadro d e  síntesis 6 .  1 

Región 
Metropolitana 

+ 
+ 
+ 
+ 

Nunca asistió 
Básica o primaria 
Media científico-humanista 
Media técnica profesional 
Humanidades 
Normalista 
Centro de formación técnica 
Instituto profesional 
Universitaria 
Postítulo 
Posgrado 

Región 
Novena 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

¿Existen diferencias , en materia educacional , al 
momento de comparar los distintos tipos de trabaja­
dores culturales dentro de una misma región? ¿O al 
comparar hombres y mujeres en cuanto a su nivel 
de escolaridad? A continuación se pasa a revisar al­
gunos de los contrastes más importantes al respec­
to , considerando la realidad de cada región por se­
parado. 

La comparación del nivel educacional de los en­
cuestados de la Novena Región, diferenciados por 
sexo , entrega interesantes antecedentes, como se 
indica en la tabla 6 . 1 .  

D e  acuerdo a estos datos, si bien entre las muje­
res es mayor la proporción de quienes no tienen 
educación o sólo tienen básica incompleta , es, al 

Tabla 6. 1 Nivel educacional del encuestado Novena Región 

Sin educación 
Básica incompleta 
Básica completa 
Media incompleta 
Media completa 
Superior técnica 
Superior profesional 
Postgrado 
Total 

Hombres Mujeres Total región 
0 ,0  
8 ,7  
8 ,3  
1 9.7  
20 ,5  
8 .7  
30 .7  
3 ,5  
1 00,0 

2 ,0 0,7 
1 3 ,3 1 0 ,4 
1 ,3 5 ,7  
1 4 . 7  1 7 ,8 
1 8 . 7  1 9,8 
4,7 7 ,2 
36.7 32,9 
8,7 5.4 
1 00,0 1 00,0 

1 19 Se consideran aquí las cate­
gorías normalista, centro de for­
mación técnica , instituto 
profesional, universitaria, postí­
tulo y posgrado. 
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mismo tiempo, entre las mujeres donde se da una 
mayor proporción de quienes tienen educación su­
perior, especialmente en el caso de la educación 
superior profesional y de posgrado o postítulo. (Ver 
tabla 6 . 1 

Considerando ahora los datos de la región con 
respecto a la distinción entre "tipos" de trabajadores 
culturales, se observa en la tabla 2 . 4  que son los 

· denominados individuos "vocacionales" quienes pre­
sentan la mayor proporción de educación superior 
y la menor de educación básica incompleta, indi­
cando, al parecer, que hay una relación clara entre 
el nivel educacional alcanzado y el tipo de trabaja­
dor. Izo 

Se puede apreciar también en la misma tabla que 
los estudios de posgrado y postítulo son proporcio­
nalmente mayores entre los trabajadores remunera­
dos y profesionales, no así entre los vocacionales. 
Lo anterior podría indicar que estos últimos realizan 
estudios de este tipo principalmente en el marco de 
una actividad que les reporta o les reportará ingre­
sos en su ejercicio profesional ,  pero que no es la 
actividad artístico cultural . (Ver tabla 6 . 2) .  

E l  que entre los trabajadores vocacionales la pro­
porción de individuos con bajos niveles de educa­
ción sea menor que entre los semiprofesionales y 
profesionales y, a la inversa, la proporción de indi­
viduos con estudios universitarios sea mayor, puede 

Tabla 6.2 Nivel educacional según tipos de individuos Novena Región 

ser objeto de variadas interpretaciones . Por ejem­
plo, podría ser un síntoma del carácter más tradicio­
nal de la dinámica de la actividad cultural en esta 
región . En efecto, tradicionalmente la actividad ar­
tístico-cultural ha estado reservada a las clases so­
ciales privilegiadas, que son las mismas que no han 
necesitado trabajar para poder dedicar su tiempo a 
actividades que no tenían un valor económico, y 
son ellas las que han podido acceder a los niveles 
superiores del sistema educacional . En este sentido , 
el que exista una mayor proporción de "vocaciona­
les" con altos niveles de educación podría respon­
der al origen social del que proviene buena parte 
de quienes se dedican a las actividades culturales 
en la región . Sin embargo, como lo veremos más 
adelante, se trata en general de individuos que pro­
vienen de hogares donde el jefe de hogar de origen 
ha tenido menores niveles educacionales.  

Considerando ahora la información sobre nivel 
educacional desagregada por áreas de desempeño 
artístico cultural se observa que casi en todas pre­
domina el nivel universitario -es decir, el mayor 
porcentaje de individuos se encuentra en esa cate­
goría-, situación de la que se alejan sólo las áreas 
de artesanías y de artes visuales. 

En el caso de la Región Metropolitana, la com­
paración del nivel educacional entre hombres y mu­
jeres señala que no existen contrastes significati­
vos: en todos los niveles se presentan similares por-

Profesionales Semi profesionales Vocacionales Total de grupo 
Sin educación 
Básica incompleta 
Básica completa 
Media incompleta 
Media completa 
Superior técnica 
Superior profesional 
Postgrado 
Total 

120 Si se toma como premisa 
que al avanzar de lo vocacional 
a lo profesional debiese aumen­
tar la probabilidad de encontrar 
mayores niveles educativos, ca-
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1 ,2 0 ,0  
1 3 ,0  1 0,8  
6 ,2  6 ,9  
2 1 ,7  1 4 , 7  
1 4 ,9 22,5 
6,2 7 ,8 
30,4 28 ,4 
6,2 8 ,8  
1 00,0 1 00,0 

bría calificar esta relación de 
"inversamente proporcional" .  

0,7  0 ,7  
7 , 1  1 0,4 
4,3 5 ,7  
1 5,6 1 7 ,8  
23,4 1 9,8  
7 ,8  7 ,2  
39,0 32,9 
2 , 1  5,4 
1 00 ,0 1 00,0 



centajes,  siendo las diferencias más bien mínimas, 
de acuerdo a lo que se puede observar en la tabla 
6 . 3 .  

En  la comparaoon según tipos de  trabajadores 
culturales, la Región Metropolitana exhibe un com­
portamiento de acuerdo al cual los niveles educa­
cionales más bajos (lo que se observa claramente 
hasta el nivel de educación media completa) tienen 
mayor importancia para la categoría de trabajadores 
"vocacionales" ,  mientras que los más altos (a partir 
del nivel de superior profesional) la tienen para los 
trabajadores "profesionales" .  En este sentido, la si­
tuación contrasta con la de la Novena Región. En 
primer lugar porque se aprecia una asociación más 
clara entre el nivel educacional y el modo de ejerci­
cio de la actividad cultural, y en segundo porque 
dicha relación es · inversa a la de la Región Metropo­
litana . En este sentido , corresponde a una caracte­
rística de modernidad en el campo cultural, espe­
cialmente en lo que se refiere a la tendenCia hacia la 
profesionalización de la actividad cultural y a un 
incremento en los niveles de escolaridad que requiere 
dicha actividad . (Ver tabla 6 .4). 

Asimismo, entre los encuestados de esta región -
de las distintas áreas artístico culturales- existe un 

Tabla 6.3 Nivel educacional del  encuestado Región Metropolitana 

Hombres 
Básica incompleta 2 ,5 
Básica completa 1 ,2 
Media incompleta 1 0,2  
Media completa 7 ,2  
Superior técnica 3 ,5  
Superior profesional 65,5 
Posgrado 9,9 
Total 1 00,0 
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claro predominio del nivel educacional universita­
rio, situación a la que escapa solamente el área de 
artesanías cuyo mayor porcentaje se encuentra en la 
educación media , presentando, eso sí, una distribu­
ción bastante homogénea entre las distintas catego­
rías educacionales . 

La situación hasta aquí descrita perfila de mane­
ras bastante disímiles a una y otra región, aunque 
puede plantearse que mientras en la Región Metro� 
politana los niveles educativos son similares entre 
hombres y mujeres y el desempeño "profesional" de 
la actividad artístico cultural se asocia a individuos 
con mayores niveles formativos, en la Novena Re­
gión se observan importantes diferencias entre uno 
y otro sexo, siendo los desempeños profesionales 
de la actividad cultural ejecutados por individuos 
con un nivel educacional más bajo, aunque el uni­
versitario sigue poseyendo la · mayor importancia 
relativa, pero se presenta con mayor frecuencia en 
aquellos trabajadores que realizan su actividad de 
manera · vocacional . 

6.2 N ive l  educaciona l  en  trayectoria 

Un aspecto importante a considerar en el estudio 
es la relación que,  en términos educacionales , se 

Mujeres Total región 
3 ,0 2 ,7  
1 ,3 1 ,3 
8 ,2  9 ,4  
9 ,9 8 ,2 
4 ,3 3 ,8  
6 1 ,6 64 , 1  
1 1 ,6 1 0,6 
1 00,0 1 00,0 

Tabla 6.4 Nivel educacional según tipos de trabajadores Región Metropolitana 

Básica incompleta 
Básica completa 
Media incompleta 
Media completa 
Superior técnica 
Superior profesional 
Posgrado 
Total 

m 
11 

Profesionales 
1 ,4 
0,5 
6,8 
6,0 
3,3 
69,9 
1 2 ,0 
1 00,0 

Semi profesionales Vocacionales Total de grupo 
4,8 3 ,9 2 ,7  
1 ,2 3 ,9 1 ,3 
1 0,2 1 7 ,5  9 ,4  
5 ,4  20,4 8,2 
4,2 4 ,9 3 ,8  
63,3 44 ,7  64 , 1  
1 0 ,8  4 ,9 1 0 ,6 
1 00,0 1 00,0 1 00,0 
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presenta entre los trabajadores culturales encuesta­
dos y el jefe de hogar del que provenían. Esta rela­
ción permite aproximarse a la situación educativa 
de los trabajadores desde una perspectiva transge­
neracional , donde se hace visible la trayectoria edu­
cativa entre la generación del sujeto consultado y la 
inmediatamente anterior. 

Como se señaló con anterioridad, de entre los 
1 .039 encuestados, 682 (es decir, un 66%) tiene al­
gún tipo de educación superior. Lo que es lo mismo 
que decir que 682 encuestados estudiaron alguna 
carrera de nivel superior (técnica o profesional) . 
Entre ellos, un 72 ,4% ( 494 casos) poseen título pro­
fesional . 121 

La diferencia educacional con respecto a la gene­
ración anterior queda plasmada en la pregunta por 
el nivel educacional del jefe del hogar de origen del 
encuestado , donde la categoría con más menciones 
es la de aquellos que sólo alcanzaron hasta educa­
ción básica con 27, 2%, seguida por el nivel univer­
sitario con 23 ,8% (es decir, en conjunto poco más 
de la mitad de las menciones de los encuestados) , y 
las humanidades con un 18%. Destaca el importante 
número de quienes nunca asistieron a la escuela, 
que es 18  veces mayor al de los encuestados. 

Vale decir -y como era de esperar-, el nivel edu­
cacional de los encuestados tiende a ser mayor que 
el de los jefes de su hogar de origen. 

Es más , al hacer la comparación entre ambos ni­
veles educacionales (nivel educacional del encues­
tado y del jefe del hogar de origen) puede verse con 
claridad que la mayoría de los encuestados iguala o 
su pera el nivel de educación del jefe de su hogar de 
origen. 

Evidentemente , estos datos confirman los progre­
sos que el país ha hecho en materia de educación. 
Hubiese sido muy extraño que los datos indicaran 
que no existía diferencia entre el nivel de escolari-

12 1  En el acápite siguiente se 
hará referencia más detallada a 
estas carreras. 

122 En artes escénicas los nive­
les "universitario" y "humanida-

des" comparten el primer lugar 
con un 26 o/o. De forma similar, 
en literatura predomina el nivel 
de "humanidades" con un 24%. 

dad de los entrevistados y el de los jefes de hogar 
de los que ellos provienen. Sin embargo, cabe des­
tacar que en el caso de quienes se dedican a la acti­
vidad cultural dicha diferencia parece ser algo ma­
yor que en otros ámbitos, lo que se manifiesta espe­
cialmente al comparar las dos regiones del estudio . 

En efecto, cuando se analiza la situación de la 
Novena Región se aprecia que,  entre los jefes del 
hogar de origen, los niveles más bajos presentan 
una proporción mayor que entre los encuestados, 
no obstante , existe una importante proporción de 
jefes de hogar que tienen educación .superior. 

En esta región se aprecia, para el caso de los tra­
bajadores aquí considerados, que hay un avance sig­
nificativo -"movilidad educacional ascendente"­
entre una generación y otra , puesto que la categoría 
predominante entre los jefes del hogar de origen es 
la del nivel básico o primario, 122 mientras que entre 
los encuestados lo es la de "universitaria" .  Vale de­
cir, de un predominio del nivel educacional básico 
se pasa a otro donde predomina el nivel educacio­
nal universitario. 

En esta región, visto el nivel educacional en tra­
yectoria , se observa lo que podría calificarse como 
un cambio más leve , en tanto la proporción de jefes 
de hogar con niveles educacionales bajos, aunque 
mayor que entre los encuestados, no presenta la di­
ferencia que se observa en el caso de la Novena 
Región. Asimismo, tanto entre encuestados como 
jefes de hogar se aprecia una mayoría de individuos 
con educación superior. 

Por lo hasta aquí observado, en la Región Metro­
politana puede hablarse de una tenue mejoría de la 
posición educacional relativa de los trabajadores 
culturales ("movilidad educacional ascendente") en 
el paso de una generación a otra o,  al menos, no tan 
radical como la observada en la Novena Región, 
aunque para probar esta afirmación se requeriría de 
una base empírica distinta a la de este estudio . 



6.3 Carreras estud iadas 

Ahora bien, considerando la gran importancia que 
entre los encuestados de ambas regiones tiene la 
educación universitaria, conviene detenerse breve­
mente en las carreras estudiadas por los mismos, en 
el entendido de que es relevante conocer los ámbi­
tos de formación de los trabajadores del sector cul­
tural para ver cuán vinculadas se encuentran al ám­
bito cultural, con independencia del modo específi­
co en que hayan aprendido su actividad artístico 
cultural, que es una pregunta diferente y con la que 
posteriormente se efectuará una relación . 123 

A este respecto , en el  análisis de los datos se pro­
cedió a agrupar la información en cuatro categorías 
relevantes ,  124 a saber: 

- Carreras artísticas o con vinculación artística 
- Carreras no artísticas 
- Pedagogías artísticas125 
- Pedagogías no artísticas 

De acuerdo a esta clasificación la situación de 
cada una de las regiones es la siguienteY6 

En primer lugar, la sumatoria de "carreras artísti­
cas o con vinculación artística" y "pedagogías artís­
ticas" alcanza al 7 4% en la Región Metropolitana y 
al 35% en la Novena Región. 

A su vez,  quienes estudiaron carreras artísticas o 
con vinculación artística en la Región Metropolitana 

1 23 La información que aquí se 
analiza remite a la pregunta que 
se hizo a los encuestados sobre 
la o las carreras técnicas o uni­
versitarias estudiadas. Con pos­
terioridad se les consultó el o los 
modos específicos en que habían 
aprendido su actividad artístico 
cultural bajo la modalidad "ori­
gen del aprendizaje". 

124 Esta clasificación y los análi­
sis que le siguen hacen referen­
cia a la primera carrera mencio­
nada por los encuestados, quie­
nes podían indicar hasta tres. Su 
consideración se justifica en que, 
salvo excepciones, corresponde 
a la carrera más importante para 

1 

los mismos, así como a que son 
relativamente pocos los que 
mencionan una segunda (202) y 
menos aún quienes refieren a 
una tercera (28). Complemen­
tariamente · a  este último punto 
se puede señalar que, para el 
conjunto de la muestra, entre las 
segundas carreras mencionadas 
el 56 o/o corresponde a carreras 
artísticas y que dicho porcentaje 

· se eleva a 68 o/o en el caso de la 
tercera ,-carrera. 

125 Se diferenció pedagogías ar­
tísticas de las no artísticas enten­
diendo por las primeras las pe­
dagogías en música y en artes 
plásticas, y por las segundas aque-
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son más que quienes l o  hicieron e n  l a  Novena Re­
gión : 60% versus 28%, situación que ocurre tanto 
para hombres como para mujeres. Es decir, las ca­
rreras artísticas constituyen el mayor porcentaje den­
tro de 1� Región Metropolitana, mientras que en la 
Novena dicho lugar corresponde a las carreras no 
artísticas . 

En la Novena Región los hombres y mujeres es­
tán prácticamente empatados en cuanto a la propor­
ción de encuestados que estudian o han estudiado 
carreras artísticas (28% contra 27%) , mientras que 
en la Metropolitana son mayoría las mujeres (66% 
contra 58%) . 

Además de lo anterior, en la tabla 2 . 1 0  también 
se puede observar que entre quienes estudiaron ca­
rreras no artísticas, al interior de ambas regiones , es 
mayor la proporción de hombres que de mujeres .  

Coincidencias se dan también respecto a los dos 
tipos de pedagogías señalados -artísticas y no artís­
ticas-, que en ambas regiones detentan el cuarto y 
tercer lugar dentro de la clasificación de carreras, 
respectivamente. Dichas coincidencias indican, ade­
más , que en ambos casos (ambas regiones) , es ma- .

. 

yor la proporción de ffi'ujeres que las estudió que la 
de hombres.  

Enunciado de manera simplificada, se podría de­
cir que en la Novena Región, tanto para hombres 
como para mujeres, constituye mayoría el ámbito 
de formación no artístico sobre el artístico , mientras 

llas relativas a la enseñanza del 
inglés, la filosofía, la educación 
general básica y la educación 
parvularia. 

126 En la Región Metropolitana, 
con 6.061.185 habitantes, existe 
una oferta de 107 carreras artísti­
cas, impartidas por un total de 39 
instituciones de educación supe­
rior (incluyendo arquitectura y 
derivados, bellas artes y artes vi­
suales, teatro, escenografía y afi­
nes, cine y audiovisual, fotogra­
fía, gráfica y multimedia, danza y 
música). A su vez, la Novena Re­
gión, con 869.535 habitantes, po� 
see una oferta de 12 carreras ar­
tísticas, impartidas por 7 institu-

dones de educación superior (in­
cluyendo las relativas a diseño, 
arquitectura, arte mención pintu­
ra , teatro y comunicación 
audiovisual). En ambos casos se 
incluye tanto a universidades 
como a institutos profesionales. 
Fuente: Consejo Superior de Edu­
cación, 2003 (www.cse.cl). Cabe 
señalar, como interrogantes a des­
pejar en el futuro para tener una 
contextualización más detallada, 
la necesidad de identificar el nú­
mero de individuos formados en 
la propia región y la antigüedad 
de las carreras, entre otras. 
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que en la Región Metropolitana es mayoría el ámbi­
to artístico sobre el no artístico, existiendo matices 
entre hombres y mujeres . Estas últimas, en ambas 
regiones, tienen mayor preponderancia en el cam­
po de las pedagogías . (Ver tabla 6 . 5) .  

Comparando l a  información de cada una de las 
regiones a este respecto, desagregada según el área 
artístico cultural de desempeño, puede observarse 
que en la Novena Región en sólo dos de las áreas 
artístico culturales son mayoría quienes han estu­
diado una carrera artística o con vinculación artísti­
ca: artes visuales y artes escénicas. En el resto de las 
áreas de esta región predomina el estudio de carre­
ras no artísticas . 

En la Región Metropolitana, por su parte, en 
casi todas las áreas de desempeño -salvo en el área 
de literatura- ocurre que predomina el estudio de 
una carrera artística o con vinculación artística de 
modo especialmente significativo, pues siempre se 
trata del 50% de los individuos o más . 

6 .4  Formas de  aprend izaje 

Los datos anteriores remiten a la forma conven­
cional de entender el nivel educacional en los estu­
dios de caracterización social , entregando una pa­
norámica general al respecto . Sin embargo, ese ni­
vel no informa necesariamente del modo o forma 
en la que se aprendió la actividad artístico cultural 
desarrollada , aspecto que es fundamental para esta 
investigación. 

Para ello , en la encuesta se consultó sobre el ori­

gen del aprendizaje de la o las actividades artísti­
co culturales desarrolladas por el individuo, enten­
diendo que una misma actividad puede haberse 
aprendido de maneras diversas, razón por la cual se 
podía mencionar hasta tres formas de aprendizaje, 1 27 
entre un conjunto de ocho alternativas . 128 

El primer dato a considerar en cuanto al origen 
del aprendizaje de la o las actividades artístico cul­
turales por parte de los encuestados es que la men-

Tabla 6.5 Distribución regional y según sexo, .de acuerdo a la primera carrera estudiada 

Región Sexo 

Novena Masculino 

Femenino 

Total 

Metropolitana Masculino 

Femenino 

Total 

127 Al respecto conviene decir 
que -obviamente- todos los en­
cuestados realizan al menos una 
actividad artístico cultural; 486 
(46,8 %) desarrollan dos y 168 
encuestados (16,2 %) tres activi­
dades (es decir, hay un total de 

. 
1 .693 actividades mencionadas). 
Los datos relativos a la variedad 
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Carreras 
artísticas o 
con vinculación 
artística 

Recuento 3 1  
% sexo 28.4% 
Recuento 20 
% sexo 26 . 7 %  
Recuento 5 1  
% sexo 27 .7% 
Recuento 1 83 
% sexo 57.5% 
Recuento 1 1 8 
% sexo 65.6% 
Recuento 301  
% sexo 60.4% 

y cantidad de actividades desa­
rrolladas se analiza en el capítu­
lo V sobre desempeños múltiples 
en el sector cultural. 

128 Las alternativas son: autodi­
dactismo; transmisión familiar o 
local; con maestro; en talleres o 
cursos colectivos; estudios in-

Carreras no Pedagogías 
artísticas artísticas 

46 7 
42.2% 6.4% 
23 7 
30.7% 9.3% 
69 1 4  
37 .5% 7 .6% 
90 25 
28.3% 7 .9% 
25 1 5  
1 3 .9% 8.3% 
1 1 5 40 
23. 1 %  8.0% 

completos en institutos o centros 
de formación técnica; estudios 
completos en institutos o centros 
de formación técnica (con obten­
ción de título); estudios univer­
sitarios incompletos; estudios 
universitarios completos (con 
obtención de grado académico 
o título profesional). Estas cate-

Pedagogías Total 
no artísticas 

25 1 09 
22.9% 1 00% 
25 75 
33.3% 1 00% 
50 1 84 
27 .2% 1 00% 
20 3 1 8  
6 .3% 1 00% 
22 1 80 
1 2 .2% 1 00% 
42 498 
8.4% 1 00% 

gorías de respuesta se originan 
en el catastro de la Cartografía 
Cultural de Chile, donde han sido 
empleadas con éxito en las dos 
ediciones hasta ahora efectuadas 
0999 y 2002). 
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ción de dos o tres formas de aprendizaje no es tan 
alta como se pudiera pensar: para la primera activi­
dad mencionada, el 52% de los encuestados recono­
ce más de una, pero ese porcentaje se reduce para 
el caso de la segunda actividad, donde sólo el 40 ,7% 
reconoce más de una forma de aprendizaje ,  mien­
tras que en el caso de la tercera actividad, un 37,5% 
menciona dos o más formas de aprendizaje.  

Esto podría considerarse como que,  a medida que 
se amplía el abanico de actividades desarrolladas 
por los individuos, disminuye la probabilidad de 
acceder a más de una fuente de aprendizaje para 
cada una de ellas . Asimismo, como complemento 
de ello, se podría hipotetizar: primero, que es res­
pecto de la actividad principal que se recurre a más · 

de una fuente de aprendizaje o que se busca un 
desarrollo mayor de conocimientos ; y, segundo, que 
el conocimiento es "acumulativo", de modo que en 
la segunda actividad ya no se menciona alguna de 
las formas de aprendizaje reseñadas para la prime­
ra, a menos que se considere que haya tenido una 
incidencia fundamental o que se trate de áreas de 
desempeño "lejanas" .  

Ahora bien, considerando e l  conjunto de activi­
dades mencionadas por los encuestados de la Re­

gión Metropolitana y el total de formas de apren­
dizaje asociadas a cada una de ellas, se tiene que la 
forma de aprendizaje más veces señalada es el au­

todidactismo, con un 30% de las menciones. Le 
sigue el estudio completo en universidad, con un 
25% de las menciones y, en tercer lugar, el aprendi-

. zaje en cursos o talleres colectivos con un 1 5%. (Ver 
tabla 6 .6) .  

Tabla 6 . 6  Aprendizaje d e  l a  actividad artístico cultural e n  ambas regiones 

Forma de Aprendizaje 
Autodidactismo 

Transmisión famil iar o local 
Con maestro 
En talleres o cursos colectivos 
Estudios incompletos en Institutos o centros de formación técnica 
Estudios completos en Institutos o centros de formación técnica 
Estudios incompletos en universidad 
Estudios completos en universidad 
Total 

1 
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Al respecto, la situación en la Novena Región es 
bastante diferente: sigue estando en primer lugar la 
mención del autodidactismo, sin embargo, su mag­
nitud es abrumadoramente mayor, pues llega al 47% 
de las menciones. El segundo lugar lo ocupa el apren­
dizaje en cursos o talleres colectivos con un 21%, y 
en tercer término se sitúa la transmisión familiar o 
local con un 13%. Los estudios completos en uni­
versidad aparecen en cuarta posición con un 8% de 
las menciones.  

Las ocho formas de aprendizaje de la actividad 
artístico cultural pueden, a su vez,  ser reclasificadas 
entre formas de autoaprendizaje (autodidactismo) ; 
formas de aprendizaje informal (transmisión fa­
miliar o local, con maestro y en talleres o cursos 
colectivos); y aprendizaje formal (estudios com­
pletos e incompletos en institutos, centros de for­
mación técnica o universidades) . A partir de esta 
clasificación resulta interesante comparar ambas rea­
lidades regionales . 

En primer lugar, y como se desprende de lo men­
cionado anteriormente respecto del autodidactismo, 
la presencia del autoaprendizaje es mucho ma­

yor en la Novena Región, donde ocupa el primer 
lugar con un 47%. Le sigue el aprendizaje informal 
con un 42%, para terminar con el aprendizaje for­
mal con sólo un 1 2%. 

El panorama de la Región Metropolitana, como 
también se desprende de lo hasta aquí dicho, es bas­
tante distinto: ocurre que las formas de aprendizaje 
formal e informal se encuentran "empatadas" ocu­
pando el primer lugar con un 35% de las menciones. 

Región Metropolitana Novena Región 
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 
535 29.5% 4 1 0  46.8% 
1 20 6.6% 1 1 2 1 2 .8% 
241  1 3 .3% 70 8 .0% 
278 1 5.3% 1 83 20.9% 
39 2 .2% 5 0.6% 
59 3.3% 1 3  1 .5% 
95 5.2% 1 7  1 .9% 
446 24 .6% 66 7.5% 
1 8 1 3  1 00% 876 1 00% 
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Les sigue, no tan de lejos, el autoaprendizaje, con un 
30% de las menciones. Vale decir, en esta región las 
distintas formas de aprendizaje se encuentran, en cierta 
forma, "niveladas" o en un panorama de "diversi­

dad equilibrada" . Tal situación indica que, aun sien­
do de gran magnitud el estudio de carreras artísticas 
o con vinculación artística y de pedagogías artísticas 
en esta región, ese aprendizaje se ve equilibrado con 
otras formas de aprendizaje que los trabajadores del 
sector cultural rescatan a la hora de hablar de las 
maneras en que se formaron en su respectiva activi­
dad, 1 29 lo que podría deberse a la diversidad de tradi­
ciones de aprendizaje para cada área artística y, en 
algunos casos, a la ausencia de alternativas formales 
para actividades que en rigor requieren de ellas, como 
las actividades técnicas. 

Lo anterior no quiere decir que en la Novena Re­
gión no haya diversidad en las formas de aprender 
la actividad artístico cultural . La hay, pero se da una 
concentración en aquellas formas donde no existe 

una mediación institucional130 para el aprendiza­
je (autoatrendizaje y aprendizaje informal). (Ver ta­
bla 6 .7) .  

Considerando ahora la idea de que estudiar una 
carrera técnica o universitaria puede coincidir o no 
con el modo o forma en la que se aprendió la acti­
vidad artístico cultural desarrollada, 131 en el análisis 
de la encuesta se decidió , por razones de operativi­
dad, comparar sólo la primera carrera mencionada 
por los encuestados con las formas de aprendizaje 
reseñadas para la primera actividad mencionada (se 
podía mencionar de una a tres) . 

El cruce. efectuado indicó que en la Región Me­

tropolitana, efectivamente, quienes estudiaron una 
carrera artística o una pedagogía artística tienen como 
alternativa de aprendizaje más mencionada los "estu­
dios completos en universidad" en un porcentaje bas­
tante superior al de las otras alternativas existentes. 

El caso de la Novena Región es, nuevamente dis­
tinto , puesto q�e sólo entre quienes estudiaron pe­
dagogías artísticas ocurre que la alternativa de apren­
dizaje de la actividad cultural más mencionada son 
los "estudios completos en universidad" (análogo a 
la Región Metropolitana) , mientras que entre quie­
nes estudiaron carreras artísticas la forma de apren­
dizaje que más mencionan para su actividad artísti­
co cultural es el autodidactismo. 

Estos datos permiten plantear que los espacios 
de transmisión y aprendizaje de la actividad artísti­
co cultural en una y otra región son bastante dife­
rentes: mientras los espacios institucionales poseen 
una importancia muy secundaria o marginal en la 
Novena Región, en la Metropolitana parecen centra­
les . Es como si en la Novena Región el conocimien­
to artístico cultural, o hasta la "cultura artística" ,  no 
estuvieran concentrados en espacios sociales dife:­
renciados de la cotidianidad y la práctica habitual 
de los individuos, porque,  ¿qué más individual, co­
tidiano e "indiferenciado" socialmente que el auto­
didactismo?, considerando que se trata de una estra­
tegia donde la dependencia de vínculos institucio­
nales u otras figuras asociadas a la formación tuto­
rial fuera del entorno próximo, por ejemplo, no tie­
ne relevancia para el aprendizaje de la actividad. 

Tabla 6.7 Clasificación formas de aprendizaje de la actividad artístico cultural en ambas regiones 

Región Metropolitana 
Clasificación formas de aprendizaje Frecuencia Porcentaje 
Autoaprendizaje 
Aprendizaje informal 
Aprendizaje formal 

129 Es lo que señala, por ejem­
plo, el dato de que entre quienes 
estudiaron una carrera artística o 
con vinculación artística, un 20 % 
menciona el autodidactismo 
como forma de aprendizaje. 
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535 29,5% 
639 35,2% 
639 35,3% 

130 Por mediación institucional 
se entiende, en este sentido, la 
existencia de una entidad con re­
conocimiento legal, cuyo objeti­
vo es la formación y la entrega 
de conocimientos específicos en 
una determinada materia. 

Novena Región 
Frecuencia 
4 1 0  
365 
1 0 1 

131 En rigor, en este punto la 
comparación pertinente es entre 
las formas de aprendizaje deno­
minadas "formales" y el estudio 
de una carrera artística o una 
pedagogía artística. 

Porcentaje 
46 .8% 
4 1 ,7% 
1 1 ,5% 

1 



Por otra parte , es necesario preguntarse por las 
relaciones que se establecen entre los modos de 
aprendizaje de una determinada actividad artístico 
cultural y la lógica subyacente a ello, es decir, las 
razones que llevan a acercarse a dete�minado modo 
de aprendizaje y no a otro, las "correlaciones" que 
podrían darse entre ellos , etc . ,  pues con los datos 
aquí presentados queda claro que los trabajadores 
del sector "echan mano" a una serie de formas de 
aprendizaje para la configuración del conocimiento 
necesario para su desempeño en el medio , en una 
suerte de búsqueda de la complementariedad de 
saberes y pericias. 

6 . 5  La s ituación  de la  formación en cada á rea 

Tal como otros aspectos, los problemas relativos 
a la formación y aprendi:z;aje en el sector cultural 
cuentan con escasos antecedentes que contribuyan 
a caracterizar mayormente la situación de la educa­
ción formal · al interior del sector. La visión de los 
informantes calificados consultados sobre el punto 
puede sintetizarse como que el sector cultural chile­
no ha experimentado un proceso de transformación 
a lo largo de la última década , que ha implicado 
que paulatinamente la educación formal se haya 
convertido en un requisito para desempeñarse en 
él. Vale decir, se habría dado un proceso de valori­
zación de esta última, acompañado de un retroceso 
del autodidactismo . 

Si bien los datos de la encuesta muestran un alto 
porcentaje de trabajadores autodidactas, de las opi­
niones expresadas por los entrevistados es posible 
inferir que ese porcentaje era bastante mayor antes 
de la década recién pasada, y que la tendencia es 
que siga disminuyendo. 

Tal proceso se hace patente , a juicio de los mis­
mos , con el "explosivo" aumento de carreras y es­
cuelas relacionadas con el campo artístico cultural 
durante los años noventa, lo que muestra un cre­
ciente interés por la actividad cultural, pero tam-
bién que desde el ámbito laboral se ha acrecentado 
el valor de los estudios formales , es decir, se de­
manda que los sujetos ingresen al trabajo con los 
títulos que acrediten la posesión de conocimientos 
necesarios para desempeñarse en él .  

1 
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Ahora bien, a pesar de este cambio, todavía se 
observan falencias , básicamente a nivel de los téc­
nicos y de los productores, vale decir, faltaría toda­
vía una formalización del aprendizaje de esos agen­
tes y, más aún, que cada trabajador sea un especia­
lista en su área de desempeño. 

Esta tendencia , que es aplicable a la mayor parte 
del sector cultural, presenta variaciones dependien­
do del área artística y del tipo de actividad de la 
cual se trate, como es el caso de las artes visuales, 

donde no se ha observado una formalización del 
aprendizaje únicamente en los últimos diez años , 
pues desde la década de los treinta se viene impar­
tiendo la carrera de "Bellas Artes" en diferentes es­
cuelas . Sin embargo, lo que sí ha ocurrido es que el 
paso por la universidad ha ido cobrando creciente 
importancia, básicamente como clave de acceso a 
un circuito que se presenta como muy clausurado y 
en el cual la mayor cabida está reservada para los 
artistas universitarios. El aumento de profesionales 
en el área dice relación con la propia lógica de in­
clusión 1 exclusión del circuito , que tiende a dejar 
fuera a los autodidactas. Además , la universidad se 
ha concentrado en la "creación" dejando de lado 
otras labores técnicas asociadas , como quién monta 
la exposición y resuelve los problemas técnicos. 

En el área del audiovisual, durante los últimos 
años se ha experimentado un gran aumento de las 
carreras y escuelas especializadas, lo que,  además 
de manifestar el interés de los jóvenes por desem­
peñarse en este medio , muestra también la impor­
tancia que la educación formal ha ido adquiriendo 
en el mismo . Según lo expresado por los entrevista­
dos, en la actualidad la mayor parte de los trabaja­
dores del área se forma en escuelas universitarias 
(esto teniendo en consideración que se trata de un 
área de grandes requerimientos técnicos y tecnoló­
gicos) . 

No obstante , se reconoce que la forma en que se 
ha ido desarrollando el proceso exhibe, al menos, 
dos problemas . Por un lado, gran parte de los jóve­
nes que entran a estudiar a las escuelas tienen como 
expectativa dedicarse a la dirección, y las escuelas 
los forman para ello . Pero esto significa que van 
construyéndose vacíos en otras especialidades, ta-
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les como l a  producción o las especialidades técni­
cas (lo que podría considerarse una nueva eviden­
cia de la escasa valoración que la sociedad chilena 
tiene por los aprendizajes y habilidades técnicas, 
situación que se observa en la mayoría de los ámbi­
tos y disciplinas) que van dificultando el desarrollo 
del campo. De este modo, se observa un fenómeno 
bastante particular, pues los jóvenes que se educan 
para ser directores y que no pueden desempeñarse 
como tales comienzan a dedicarse a otras activida­
des para las cuales no fueron formados, pues les 
falta especialización para desempeñarse en ellas . 

El otro problema es que muchos jóvenes creen 
que por formarse en una escuela de audiovisual es­
tán en condiciones de ingresar al campo laboral y 
comenzar en puestos altos inmediatamente. Según 
los entrevistados, falta la paciencia y el esfuerzo , 
característicos de los trabajadores autodidactas, pues 
para ser un verdadero profesional es preciso haber 
desarrollado por un largo tiempo todo tipo de tra­
bajos. Ciertas habilidades y competencias sólo se 
asientan y desarrollan con la práctica y, por tanto, 
no pueden ser proporcionadas por completo en el 
período de la educación formal . 

Por otra parte , en el caso del teatro se observa 
que no se ha experimentado un proceso de formali­
zación del aprendizaje en la última década, porque 
a partir del surgimiento del teatro universitario a 
mediados del siglo pasado, la mayor parte de los 
actores ha tenido una educación formal . Vale decir, 
en el área se le otorga gran importancia a la educa­
ción formal como mecanismo de acceder al merca­
do laboral o al momento de formar equipos de tra­
bajo,  no como condición sine qua non, pero sí como 
"reductor de incertidumbre" ,  pues el circuito reco­
noce e integra a quienes tienen estudios formales. 

Un dato muy interesante dice relación con la im­
portancia de la universidad en tanto red. Según lo 
expresado en las entrevistas, cada escuela de teatro 

132 Es importante señalar que 
para efectos de esta clasifica­
ción, "con maestro" forma par­
te de la categoría "informal" ,  la 
que frecuentemente tiende a ser 
connotada de manera peyora-
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tiva, siendo que la formación con 
maestro es altamente�alorada en 
la danza. 

133 De todas formas, queda pen­
diente indagar con mayor profun­
didad el ca�o particular de cada 

tiene su propia identidad y su modo de trabajar, 
entonces, al momento de "contratar" a alguien para 
montar una obra . los mismos actores profesionales 
buscarían gente de sus mismas escuelas . 

Sin embargo, y al igual que en el caso del audio­
visual, los entrevistados reconocen serias carencias 
a nivel de la formación de los técnicos y producto­
res .  Es decir, si bien están muy desarrolladas ciertas 
funciones dentro del teatro -sobre todo la de actor­
existen vacíos en otras que estarían siendo realiza­
das de manera no completamente satisfactoria. 

En la danza, por su parte , es posible observar 
que históricamente la enseñanza se ha impartido a 
través de procesos que para efectos de este estudio)> 
han sido denominados informales, como es el apren­
dizaje con maestros . 132 Sin embargo, se reconoce que 
en el último tiempo ha comenzado una tendencia 
hacia la formalización de la educación. Asimismo, 
la formalización también se observa en el hecho de 
que cada vez es más frecuente que los maestros de 
danza deban cursar estudios formales de pedagogía 
para poder ejercer su labor docente . 

El caso de la música es bastante especial , pues si 
bien la posibilidad de acceder a una educación for­
mal existe desde hace mucho tiempo, el aprendiza­
je comienza generalmente desde corta edad a través 
de maestros o talleres, es decir, es muy importante 
la educación informal . Además ,  el propio medio no 
exige estudios formales, sino que se valoran los co­
nocimientos y destrezas desarrollados a través de 
cualquier tipo deformación. 133 

Sin embargo, se observa que la educación formal 
ha ido adquiriendo cada vez más relevancia en re la­
ción al ámbito técnico, ya que la creciente industria­
lización que ha experimentado el. área de la música 
popular (principal, aunque no exclusivamente) · hace 
cada vez más indispensable manejar tecnología de 
punta. En este sentido, se observa que en los últimos 

sub-área (docta, popular, folcló­
rica, etc.). 



años ha habido un gran aumento del número de ins­
titutos que imparten carreras relacionadas con el so­
nido. 134 

De manera similar a lo que ocurre en otras áreas 
como el teatro y el audiovisual, se observan defi­
ciencias en torno a la formación de figuras como el 
productor y el manager. Esto indicaría una cierta 
contrariedad en la dinámica del sector, puesto que 
se trata de agentes que cumplen una labor muy im­
portante dentro del proceso productivo e vinculación 
con sellos y c�:m el público, principalmente), pero 
cuya formación no es completamente satisfactoria. 

En el área de la industria del libro la formaliza­
ción del aprendizaje ha sido casi inexistente . Esto se 
debe a que,  al igual que en el caso de la música, 
ello no se observa a nivel de Jos creadores (pues la 
mayoría de los escritore� se forman de manera auto­
didacta o a través de estudios informales, principal­
mente en talleres de literatura) , pero, a diferencia 
de ésta , tamp0co se ha observado una profesionali­
zación a nivel técnico o de la industria editorial . 135 

En relación a esto último se reconocen graves 
falencias a nivel de especialización de funciones , 
esto es, de la formación de los distintos agentes in­
volucrados -intermediarios entre el  autor y la publi­
cación de la obra-, lo que dificulta el desarrollo pro­
fesional del área. 

Como se ha visto , a pesar de que el sector cultu­
ral tiende a la formalización de los mecanismos de 
aprendizaje, es necesario indagar con mayor pro­
fundidad en las dinámicas propias de cada área y 
tipo de actividad,  ya que en algunos casos lo que 
se ha denominado aprendizaje informal constituye 
una característica valorada de un tipo de actividad,  

-como el caso de los escritores, donde los talleres 
literarios son un espacio de formación tradicional ,  
por ejemplo . 

134 En el año 2001 sólo tres ins­
tituciones de educación superior 
ofrecían carreras relacionadas 
con las tecnologías del sonido, a 
la fecha (año 2004) esa cifra ha 
aumentado a 8, muchas veces 
estas instituciones ofrecen más 
de un programa de estudios. 

Fuenté: endices 2001 y 2004, del 
Consejo Superior de Educación. 

135 Salvo en el caso del diseña­
dor, donde existen amplias alter­
nativas de formación universitaria. 

E S T U D I O  DE C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

A s u  vez, e l  aumento d e  las alternativas formales 
de aprendizaje ,  debe ser analizado en virtud del ca­
rácter de las actividades que se requieren para el 
desarrollo de cada área y la necesidad de interpo­
ner mecanismos formales en el aprendizaje de ellas , 
tomando en cuenta aquellas de carácter creativo, 
técnico creativo o de apoyo, y pedagógico . En otras 
palabras, se requiere evaluar en qué tipo de activi­
dades y en qué momentos la educación formal es 
un factor fundamental para el desarrollo del sector. 

Por otra parte , cabe préguntarse cómo se com­
portará la oferta de carreras artísticas (creativas, téc­
nicas y pedagógicas) , considerando la situación del 
mercado de la educación superior en el país ,  y si es 
posible pensar en medidas de largo plazo para el 
desarrollo del sector cultural, en circunstancias que 
lo que aún se denomina educación pública, y que 
provee de cierta estabilidad en la oferta, ha tendido 
al debilitamiento , mientras que la educación supe­
rior privada se orienta por criterios de mercado que 
pueden fluctuar abruptamente. A ello hay que agre­
gar 1a situación que se observa en las distintas re­
giones del país ,  donde la ausencia de alternativas 
formales de educación en el campo de las áreas ar­
tísticas puede convertirse en una dificultad para pro­
mover iniciativas de descentralización y desconcen­
tración de las políticas culturales. 

6 .6  " I nfl uencias" 

Junto al  nivel educativo de los trabajadores y las 
formas de aprendizaje a través de las cuales han 
adquirido los conocimientos para el desarrollo de la 
o las actividades artístico culturales en las que se 
desempeñan, se consideró igualmente relevante co­
nocer qué incidencia tendría, en la realización de 
una actividad artístico cultural , la presencia de un 
familiar cercano que practicara o hubiera practica­
do una actividad de este tipo, 136 pues se hipotetizó 
que esta presencia tendría una incidencia positiva: 

136 Se entendió por tal a los as­
cendientes y colaterales del en­
trevistado, incluyendo solamente 
padres, abuelos/as, hermanos/as, 
tíos/as y primos/as. Se indicó 
explícitamente a los encuestado­
res que no interesaba saber si 
alguien menor que el entrevista-

do realizaba alguna actividad ar­
tístico-cultural (como hijos, so­
brinos, nietos, etc.). 
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Los datos a este respecto tienden a corroborar 
esa hipótesis, por cuanto casi un 58% de los encues­
tados declaró tener un familiar cercano que realiza­
ra o hubiera realizado una actividad artístico cultu­
ral , no existiendo diferencias significativas entre 
ambas regiones (57,4% la Novena Región y 58,3% la 
Región Metropolitana) . 

Dicha " incidencia" es mayor para las mujeres que 
para los hombres, ·en el caso de la Novena Región y 
para los hombres sobre las mujeres, en el caso de la 
Región Metropolitana. (Ver tabla 6 .8) .  

Preguntando sobre quién es  o fue ese familiar, 
las respuestas137 se concentran mayoritariamente en 
el padre (23, 3%) y los(as) hermanos(as) (22 ,6%) , ·  y 
no se presentan grandes diferencias entre las dos 
regiones. 

Más aún, es interesante constatar que en esta lí­
nea de análisis se da una importante relación en 
cuanto a la actividad desarrollada, pues los encues­
tados generalmente se dedican a una actividad que 
se encuentra dentro de la misma área artístico cultu­
ral que la ejecutada por el o los familiares que men­
cionan y respecto de los cuales se supone una in­
fluencia . Esto es especialmente llamativo para el caso 
de quienes se desempeñan en las artes audiovisua-

les , danza , artesanías y música (en el conjunto de la 
muestra) . 

En la Novena Región, la existencia de un fami­
liar cercano que realiza o realizaba una actividad 
artístico cultural es una situación que ocurre en casi 
todas las áreas de desempeño, salvo en artes escé­
nicas . Al respecto, el mayor porcentaje de respues­
tas afirmativas se encuentra en el área de gestión y 
producción, con un 67%. 

Por su parte , en la Región Metropolitana dicha 
situación (existencia de un familiar cercano que rea­
liza o realizaba una actividad artístico cultural) es 
reconocida por la mayoría de los encuestados de 
casi todas las áreas, salvo artesanías y gestión y pro­
ducción. 

Estos datos en alguna m�dida indican una suerte 
de inversión entre las dos regiones consideradas , en 
relación a la situación específica del área de gestión 
y ·producción, por cuanto de ser aquella en que se 
verifica una mayor influencia de los familiares -No­
vena Región-, pasa a ser la menos " influenciada" de 
todas -Región Metropolitana-, variación que instala 
entre otras la pregunta por las condiciones sociales 
de "reclutamiento" de gestores y productores en el 
marco de diversas realidades sociales y del ámbito 

Tabla 6.8 Distribución regional y según sexo, de acuerdo a si unfamil iar cercano realizaCba) una actividad artístico - cultural 

Región Sexo 

Novena Masculino 

Femenino 

Total 

Metropolitana Masculino 

Femenino 

Total 

137 Es necesario señalar que se 
habla del porcentaje de respues­
tas por cuanto a esta pregunta 
los encuestados podían entregar 
hasta dos menciones (respues­
tas). 
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Famil iar cercano que realizaCba) actividad 
artístico - cultural 

Sí 
Recuento 1 39 
% sexo 54 . 7 %  
Recuento 93 
% sexo 62.0% 
Recuento 232 
% sexo 57.4% 
Recuento 240 
% sexo 59.6% 
Recuento 1 30 
% sexo 56 .0% 
Recuento 370 

Total 

No 
1 1 5 254 
45.3% 1 00% 
57 1 50 
38.0% 1 00% 
1 72 404 
42.6% 1 00% 
1 63 403 
40.4% 1 00% 
1 02 232 
44 .0% 1 00% 
265 635 



artístico cultural ,  vale decir, qmen es el individuo 
que se incorpora a un desempeño en esta área y 
cuál es la situación social que lo lleva a ello : ¿se 
trata de quienes, teniendo un alto interés en el me­
dio artístico cultural , se reconocen "desprovistos" de 
"habilidades artísticas" para dedicarse a una prácti­
ca específica? ¿Se trata de individuos que deben com­
patibilizar una práctica artística-creativa con la ges­
tión y producción y optan, finalmente por esta últi­
ma? ¿Se trata de una categoría todavía de carácter 
"residual " ,  poco especificada , que absorbe dive,rsas 
prácticas que se consideran no creativas? Estas se­
rían algunas de las interrogantes que es posible efec­
tuar al respecto y que es necesario complementar 
con otras más precisas sobre el particular. 

6. 7 Capacitación 

Con el fin de obtener una visión más acabada del 
capital educativo de los trabajadores culturales se 
les consultó sobre las capacitaciones recibidas en el 
último año, lo cual contribuye a conocer el grado 
de perfeccionamiento con el que cuentan, que a su 
vez puede entenderse como un indicador de profe­
sionalización y dinamismo del sector. 138 Asimismo, 
la presencia de capacitaciones entre los trabajado­
res encuestados indica la predisposición a invertir 
en el desarrollo de su actividad artístico cultural .  

La pregunta por capacitación fue formulada úni­
camente a aquellos encuestados que realizaban su 
actividad cultural de manera remunerada, es decir, a 
quienes señalaban que dicha actividad era "su única 
fuente de ingresos" o "una más de sus fuentes de 
ingresos" (trabajadores culturales "profesionales" y 
"remunerados") . Es decir, fue contestada por un to­
tal de 795 personas . 

Las respuestas al respecto informan que sólo un 
24,9% de los encuestados recibió una o más capa­
citaciones en el transcurso de los 12 últimos me­
ses. 139 (Ver tabla 6 .9) 

138 Por capacitación o perfec­
cionamiento se entenderá el co­
nocimiento sistemático propor­
cionado por una persona o ins­
titución. Se excluye el auto 
aprendizaje y el conjunto de ac­
ciones de formación conducen-

1 

tes al otorgamiento de un título 
o grado académico. 

139 Dado el nivel porcentual in­
dicado, en esta sección se optó 
por no desagregar la información 
por regiones. 
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Tabla 6 . 9  Capacitación recibida e n  los últ imos 1 2  meses Cambas 
regiones) 

Capacitación Frecuencia Porcentaje 
Sí, recibió una sola vez 1 06 1 3 .3 
Sí, más de una vez 92 1 1 .6 
No recibió 597 75. 1 
Total 795 1 00 

Sin embargo, y para tener un punto de referencia 
al respecto, conviene comparar estos datos con los 
entregados por el Servicio Nacional de Capacitación 

. y Empleo (SENCE)/40 y observar que los trabajado­

res culturales encuestados se capacitan más 

(24,6%) que el común de los trabajadores (15,3°/o) 

(esto puede observarse en las tablas 6 . 10  y 6 . 1 1) .  

Con e l  fin de  describir mejor la  capacitación reci­
bida, se formuló a los encuestados una serie de pre­
guntas que indicaran tanto la forma de la capacita­
ción, como la institución de la cual se recibió, la 
duración y temáticas de la capacitación, además del 
origen de los recursos invertidos en ella . Finalmen­
te , se consultó acerca de los principales problemas 
que,  según los encuestados, se presentarían para 
acceder a capacitaciones. 

Tabla 6 . 1  O Capacitación recibida en los últimos 12  meses (sin 
considerar cesantes; ambas reg iones) 

Capacitación Frecuencia Porcentaje 
Sí, recibió una sola vez 94 1 2 .8 
Sí, más de una vez 86 1 1 .7 
No recibió 552 75.4 
Total 732 1 00 

Tabla 6. 1 1  Sistema de capacitación en la empresa vía franquicia 
tributaria 2002 

Región 

Novena 
Metropolitana 
Total Nacional 

Relación trabajadores capacitados 1 
Fuerza de trabajo ocupada %) 
8,96 
1 7 , 92 
1 5, 3 1  

Fuente: INE <Períodos oct.-dic. de cada año) y SENCE. Liquidaciones de 
capacitación visadas. 

140 Para hacer la comparación 
más rigurosa, se dejó fuera a los 
trabajadores culturales que se 
encuentran cesantes (puesto que 
de esa forma se presenta la in­
formación del SENCE), con lo 
que, no obstante, el porcentaje 

de individuos que recibió capa­
citación se mantiene práctica­
mente idéntico (24,6 %). En las 
otras tablas relativas a formas, ins­
titución, duración, área, financia­
miento y problemas, también se 
dejó fuera a los cesantes: 
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Consultados sobre l a  forma de la capacitación 

recibida, la respuesta mayoritaria fue "en cursos co­
lectivos", seguida de lejos por las otras tres alterna­
tivas ofrecidas que presentan porcentajes de respues­
ta similares. 141 (Ver tabla 6 . 1 2) .  

Con relación a la institución que entregó dicha 

capacitación, la más mencionada fue la universi­
dad con un 24,4%, seguida por las personas natura­
les 0 9,4%) y las instituciones públicas y privadas 

� no especificadas que comparten el mismo porcenta­
je de respuesta (18 ,9%) . (Ver tabla 6 . 1 3) .  

Por otra parte , la duración de las capacitacio­

nes referidas es, en promedio, bastante reducida 
puesto que la mayoría de ellas duró menos de un 
mes ( 43,3%) .  (Ver tabla 6 . 14) .  

A l  momento de preguntar por el área temática 
abordada en las mencionadas capacitaciones,  los 
encuestados respondieron mayoritariamente que se 
trataba de capacitación referida a aspectos técni­

cos de su práctica ( 43%) , y se encontró al resto de 
opciones muy atrás y compartiendo porcentajes de 
respuesta bastante similares.  (Ver tabla 6 . 1 5) .  

Los recursos requeridos para acceder a l a  capa­
citación proceden mayormente, según las respues­
tas de los  encuestados ,  de su propio bolsi l lo 
(37 ,8o/o) , 142 siguiéndoles los recursos aportados por 
la institución o empresa en que se desempeñan 
(29,4%) . (Ver tabla 6 . 1 6) .  

Una vez  formuladas estas preguntas ,  dirigidas a 
establecer las características generales de la capaci­
tación recibida, se consultó a todos los encuestados 
que percibían ingresos por su o sus actividades cul­
turales (los 795 mencionados al inicio de este apar­
tado) por los principales problemas que detectaban 
para acceder a la capacitación o perfeccionamiento . 
El supuesto tras ello era que las razones para no 

141 Para mayor claridad, cabe 
señalar que se entendió por "ta­
lleres colectivos" a la capacita­
ción grupal en la que se adiestra 
a un conjunto de aprendices de 
forma práctica en alguna disci­
plina, aunque no conduzca ne-
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cesariamente a la obtención de 
una certificación o diploma, sin 
la intermediación de una institu­
ción de educación formal. P,or su 
parte, se entendió por "cursos 
colectivos" a la capacitación 
grupal en la que se adiestra a un 

Tabla 6. 1 2  Forma de capacitación recibida por los trabajadores 
culturales Cambas regiones) 

Forma de capacitación Frecuencia Porcentaje 
Cursos colectivos 58 32.2 
Talleres colectivos 44 24.4 
Seminarios 39 2 1 .7  
Con maestro (individuaD 37 20.6 
Otros 2 1 . 1 
Total 1 80 1 00 

Tabla 6. 1 3  Institución que le entregó capacitación a los trabajado­
res culturales Cambas regiones) 

Institución Frecuencia Porcentaje 
Universidad 44 24.4 
Persona natural 35 1 9.4 
Otra institución privada 34 1 8 .9 
Otra institución pública 34 1 8.9  
Institución municipal 1 5  8 .3  
Instituto profesional o centro 
de formación técnica 1 0  5.6 
Otra 8 4.4 
Total 1 80 1 00 

Tabla 6. 1 4  Duración de la capacitación de los trabajadores 
culturales Cambas regiones) 

Duración Frecuencia Porcentaje 
Menos de un mes 78 43,3 
Entre 1 y 3 meses 48 26,7 
Entre 3 y 6 meses 1 7  9,4 
Más de 6 meses 37 20,6 
Total 1 80 1 00,0 

Tabla 6. 1 5  Área temática de la capacitación recibida por los 
trabajadores culturales Cambas regiones) 

Área temática 
Técnica 
Pedagógica 
Gestión y producción cultural 
Teórica 
Otra 
Total 

conjunto de aprendices de for­
ma teórica o ptáctica en a

1
lguna 1 

disciplina conducente a la ob-
tención de una certificación o 
diploma, con la intermediación 
de una institución de educación 
formal. 

Frecuencia Porcentaje 
77 42 .8  
34 1 8 .9 
3 1  1 7 . 2  
2 9  1 6. 1  
9 5 .0  
1 80 1 00 

142 Este antecedente es cohe­
rente con la situación mayorita­
ria detectada entre los trabaja­
dores culturales, en cuanto a su 
situación laboral, cual es ser tra­
bajador por cuenta propia. 



acceder a la capacitación, aún cuando involucraran 
fenómenos de orden personal, les trascendían. 

En este caso, los encuestados tenían la posibili­
dad de señalar hasta tres problemas dentro del lista­
do entregado, mas es posible suponer que la prime­
ra mención efectuada es la que acapara la mayor 
importancia. Las respuestas obtenidas en ella (la 
primera mención) indican que un 54,6% de los en­
cuestados señala al financiamiento como el princi­
pal problema, seguido muy de lejos por las otras 
posibilidades de respuesta , las que ,  nuevamente, 
comparten porcentajes de mención bastante simila­
res (entre el 13% y el 10%) , salvo el caso de la op­
Ción "aislamiento (territorial)" ,  que sólo acapara un 
4 , 2% de las mismas. (Ver tabla 6 . 17) .  

N o  obstante , para evitar algún tipo d e  sesgo e n  el 
análisis de los datos se procedió a calcular la impor­
tancia de cada una de las alternativas ofrecidas en­
tre las tres posibilidades de respuesta , es decir, su­
mando todas las menciones. Según ello la relación 
existente indica que la situación descrita para la pri­
mera mención se mantiene aunque atenuada (con 
menores diferencias entre financiamiento y las otras 
alternativas de respuesta) , para el conjunto . (Ver ta­
bla 6 . 18) .  

Considerando finalmente las respuestas surgidas 
de la categoría "otros" -hecho esto con el fin de 
rescatar alguna información cualitativamente relevan­
te-, llama fuertemente la atención la presencia ma­
yoritaria de respuestas vinculadas a una evaluación 
negativa de la calidad de las capacitaciones . Vale 
decir, las capacitaciones que conocen o con las que 
los encuestados han tenido algún grado de acerca­
miento no darían satisfacción a las expectativas que 
ponen en ellas . 

6 .  7 . 1  Precis iones en torno a l  tem a  
de  la  capacitación 

Manteniendo la estructura de la exposición se­
guida hasta ahora, se presenta a continuación una 
desagregación de la información hasta aquí presen­
tada sobre el tema capacitación. Como se ha visto 
en ocasiones anteriores, al presentar la información . 
de manera agregada se esconden importantes dife-
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Tabla 6. 1 6  Financiamiento d e  la capacitaciónde los trabajadores 
culturales Cambas regiones) 

Financiamiento Frecuencia Porcentaje 
Recursos propios 68 37 .8 
Institución o empresa 
donde trabaja 53 29.4 
Programa social de gobierno 49 27 .2 
Otro tipo 1 0  5.6 
Total 1 80 1 00 

Tabla 6 . 1 7  Principales problemas para acceder a capacitación, 
primera mención Cambas regiones) 

Problemas Frecuencia Porcentaje 
Financiamiento 434 54.6 
Escasez de oferta 1 03 1 3 .0 
Falta de información 86 1 0 .8 
Falta de tiempo 84 1 0 .6 
Aislamiento territorial 33 4 .2  
Otro 55 6.9 
Total 795 1 00 

Tabla 6. 1 8  Principales problemas para acceder a capacitación, total 
menciones Cambas regiones) 

Problema Menciones Porcentaje 
(frecuencia) 

Financiamiento 579 33,7 
Escasez de oferta 339 1 9 ,8 
Falta de información 3 1 6  1 8 ,5 
Falta de tiempo 223 1 3 ,0 
Aislamiento territorial 1 56 9, 1 
Otro 97 5 ,7  
Total 1 7 1 0  1 00 

rendas que es necesario tener presentes para efec­
tuar una interpretación adecuada . 

El primer paso en este análisis más pormenoriza­
do será comparar la información sobre capacitación 
con respecto a variables tradicionales como sexo, 
edad, región de pertenencia y, de acuerdo a los 
objetivos específicos de este estudio, al área de des­
empeño artístico cultural . 

En primer lugar, la comparación del acceso a capa­
citación o perfeccionamiento entre hombres y muje­
res, indica que son ellas quienes más se han capacita­
do, superando en más de un 5% a los hombres. (Ver 
tabla 6 . 19) .  
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Tabla 6. 1 9  Capacitación recibida en los últimos 1 2  meses según sexo <ambas regiones) 

Sexo Capacitación o entrenamiento en la actividad cultural Total 
Sí, recibió Sí, más No recibió 
una sola vez de una ez 

Mascul ino Recuento 65 56 403 524 
% sexo 1 2 .4% 1 0. 7 %  76.9% 1 00% 

Femenino Recuento 4 1  36 1 94 2 7 1  
% sexo 1 5 . 1 % 1 3 .3% 7 1 .6% 1 00% 

Total Recuento 1 06 92 597 795 
% sexo 1 3 .3% 1 1 .6% 75 . 1 %  1 00% 

Las diferencias entre segmentos de edad, por su 
parte , no son tan claras . Podría pensarse, al consi­
derar los datos de la columna "no recibió" ,  que con­
forme avanza la edad disminuye la probabilidad de 
acceder a algún tipo de capacitación, pero los datos 
no son lo suficientemente claros . (Ver tabla 20) .  

ción e n  más d e  una vez,  los porcentajes indican que 
para la primera son mayores en la Novena Región, 
mientras que para la segunda lo son en la Región 
Metropolitana . (Ver tabla 21) .  

6 .7 .2  I m portancia de l a  capacitación y 
perfecc ionamiento forma l  para los 
trabajadores de l  sector cu ltural La comparación entre los encuestados de las dos 

regiones consideradas indica que no se presentan 
diferencias entre ellos (pues la existente es de me­
nos de un punto porcentual) , al tiempo que,  com­
parando la recepción por una sola vez y la recep-

A modo de complemento, conviene mencionar 
en este punto algunas consideraciones surgidas de 
la exploración cualitativa, la cual indicó que respec-

Tabla 6.20 Capacitación recibida en los últimos 1 2  meses según edad (ambas regiones) 

Edad Capacitación o entrenamiento en la actividad cultural Total 
Sí, recibió una Sí, más de No recibió 
sola vez una vez 

< = 24 Recuento 6 4 26 36 
% Edad 1 6.7% 1 1 . 1 %  72 .2% 1 00% 

25-34 Recuento 26 24 1 1 5 1 65 
% Edad 1 5 .8% 1 4.5% 69.7% 1 00% 

35-44 Recuento 33 26 1 65 224 
% Edad 1 4 . 7 %  1 1 .6% 73 .7% 1 00% 

45-54 Recuento 27 2 1  1 45 1 93 
% Edad 1 4 .0% 1 0.9% 75 . 1 % 1 00% 

55-64 Recuento 9 8 95 1 1 2 
% Edad 8.0% 7 . 1 % 84.8% 1 00% 

> = 65 Recuento 5 9 5 1  65 
% Edad 7 .7% 1 3 .8% 78.5% 1 00% 

Total Recuento 1 06 92 597 795 
% Edad 1 3 .3% 1 1 .6% 75 . 1 % 1 00% 

Tabla 6 .2 1  Capacitación recibida en los últimos 12  meses según región 

Región Capacitación o entrenamiento en la actividad cultural Total 
Sí, recibió Sí, más No recibió 
una sola vez de una vez 

Novena Recuento 39 25 1 99 263 
% Región 1 4 .8% 9.5% 75.7% 1 00% 

Metropolitana Recuento 67 67 398 532 
% Región 1 2 .6% 1 2 .6% 74.8% 1 00% 

Total Recuento 1 06 92 597 795 
% Región 1 3 .3% 1 1 .6% 75 . 1 % 1 00% 
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to al tema de la capacitación se observa un gran 
consenso en cuanto a su importancia , tanto entre 
los distintos segmentos de edad como en las distin­
tas áreas del trabajo cultural . Es decir, en todas las 
áreas se reconoce la importancia de poder ac­

ceder a algún tipo de perfeccionamiento formal 

Sin embargo, a pesar de la importancia que se le 
atribuye a la capacitación, se plantean problemas 
tales como dificultades económicas , falta de tiempo,  
escasez de oferta, etc . ,  por lo  que generalmente e l  
perfeccionamiento se da  de manera más informal , 
aprendiendo en el camino, de la propia experiencia 
o de la de los demás y adaptándose a las nuevas 
exigencias del campo laboral . 

Ahora bien, teniendo esta base común, se hallan 
diferencias entre las áreas que utilizan "tecnología 
de punta" y las demás, en las cuales la capacitación 
responde a requerimientos que no son la necesidad 
de manipulación y uso de tecnología . 

En el caso de las áreas que no manejan tecnolo­
gía de punta , el perfeccionamiento formal es va­

lorado en cuanto se reconocen falencias en la 

educación formal, tanto en lo que refiere a cono­
cimientos específicos del área, especializaciones en 
ciertas funciones , como a las habilidades de gestión 
de proyectos . 

Se plantea que hay un desfase entre los conoci­
mientos adquiridos en las carreras de pregrado y las 
necesidades para desempeñarse en el ámbito profe­
sional , y por ello sería necesario seguir estudiando, 
porque el medio exige cada vez más nuevas habili­
dades a los trabajadores del sector cultural . 

Por otra parte , existen áreas del sector cultural en 
las que se trabaja constantemente con tecnología de 
punta, como son fundamentalmente las artes audio­
visuales y la música . Esta es la razón principal que 
mencionan quienes trabajan en ellas para capacitar-

143 A pesar de que estas opinio­
nes están circunscritas al habla 
de los trabajadores culturales, es 
posible hipotetizar que en virtud 
de la importancia que le ha asig-

nado la sociedad chilena a la 
educación formal, efectivamen­
te, habría un mayor reconoci­
miento social para aquellos 
agentes que exhiben credencia-
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se, pues se entiende que la tecnología va cambian­

do a un ritmo acelerado, por lo que es necesa­

rio ir actualizando los conocimientos. En este 
sentido, seguir estudiando responde a una necesi­
dad intrínseca del medio, pues la universidad o la 
educación formal nunca van a poder entregar todas 
las herramientas necesarias para un campo que está 
en continua transformación. 

Además , se puede entender también el perfec­
cionamiento como una forma de ir profesionalizan­
do el medio, debido a que permite que se vayan 
especificando los roles y, por ende, que haya suje­
tos mejor preparados para desempeñar determina­
das funciones. 

6.8 E l  val o r  as ignado a l a  formación 

Lo hasta aquí visto proporciona una panorámica 
general de la situación educacional actual de l�s tra­
bajadores del sector cultural, así como de las estra­
tegias de aprendizaje de la actividad artístico cultu­
ral que desarrollan . Sin embargo, esta visión gene­
ral no entrega antecedentes para comprender la sig­
nificación que las distintas formas de aprendizaje 
tienen para los trabajadores del sector cultural . 

En el caso de las opiniones vertidas por los traba­' 
jadores sobre la educación formal ,  que se exponen 

1 en el siguiente segmento, éstas manifiestan las sig- . 
nificacion�s y valoraciones que le asignan a la for­
mación, p[oporcionando indicios respecto de la in­
cidencia q'ue la educación formal puede tener para 
el estatus !y reconocimiento social de los trabajado­
res al interior del campo, por parte de sus pares u 
otro tipo de agentes. 143 

Las opiniones expresadas por los participantes de 
los grupos focales en torno a los distintos tipos de 
formación de los trabajadores del - sector cultural -
autodidacta, informal ,  forma-- destacaron la impor­
tancia de la educación formal. Sin embargo, dicha 

les académicas. A su vez, queda 
por explorar qué incidencia 
"real" tiene esta tendencia social 
en los criterios de valoración que 

organizan las relaciones al inte­
rior del sector cultural. 
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importancia e s  concebida d e  distintas maneras, por 
lo que podría hablarse de cuatro significaciones que 
le están asociadas . 

a) Títu lo  como cód i g o  de acceso a l  

mercado labora l :  

En primer lugar es posible detectar una v1s1on 
según la cual el título representa la llave de entrada 
al mundo laboral .  En ese sentido, el título opera 
como un criterio de selección al momento de for­
mar equipos de trabajo o de ingresar al circuito pro­
fesional , pues se entiende como garantía de un 

buen desempeño. 

En este punto, las diferencias más relevantes se 
ligan al área artística de la que se participa ,  pues, al 
igual que lo expresado en las entrevistas, hay áreas 
en que la educación formal es más determinante para 
el desempeño dentro del campo laboral ,  y es en 
ellas donde el título es más valorado como código 
de acceso . 

Es el caso de las artes visuales, donde el título 
universitario permite el ingreso al circuito intelec­
tual o de vanguardia -el más valorado por quienes 
se han formado en instituciones-, que se encuentra 
relativamente cerrado para quienes se han formadq 
de manera autodidacta . 

Algo similar ocurre en el teatro , aunque con 
diferencias ,  por cuanto en esta área se concibe el 
título universitario como medio para ingresar al 
mundo laboral ,  debido, fundamentalmente , a que 
la universidad se legitimó rápidamente como es­
pacio para la formación de los actores ,  y ya existe 
una larga trayectoria universitaria en el  medio . Sin 
embargo,  en este caso no aparece una distinción 
entre la importancia de la educación formal para 

144 En este sentido, más que pro­
piamente el título universitario, 
lo que importa es el estudio for­
mal, ya sea en una universidad o 
una academia. 

145 Ahora bien, al respecto tam­
bién es interesante considerar los 
casos de los grandes escenarios 
como el Teatro Municipal de San-
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tiago. Esto porque si bien no 
otorgan título, la garantía forma­
tiva propia del título no es nece­
saria en una institución donde lo 
académico se funde con lo labo­
ral. Es decir, donde el signo de 
"titulación" estaría siendo reem­
plazado por el ingreso al elenco 
estable. 

desempeñarse en el circuito intelectual o en el cir­
cuito comercial . Esto porque el título universita­
rio es la clave de acceso al mundo laboral en ge­
neral ,  ya que casi no hay cabida para los autodi­
dactas . 144 

Cabe considerar en este plano también a la dan­
za, donde se observa que la educación formal ha 
comenzado a ser valorada cada vez más como códi­
go de acceso al mundo profesional. 145 

b) Educación forma l  com o  expectativa 

de valoración socia l :  l eg it imación d e l  ta lento. 

Esta perspectiva hace referencia a que, dado el 
contexto de creciente valoración de la educación 
formal en el sector cultural , ésta , además de permi­
tir el ingreso al mundo laboral, implica una afirma­

ción del talento ante uno mismo y una legitima­

ción antes los pares. 

Esto es muy interesante en el caso de aquellas 
áreas donde el título aún no es un criterio tan de­
terminante de ingreso al mundo laboral ,  porque 
pese a que ser autodidacta o tener educación in­
formal no implica quedar fuera del circuito, se ob­
serva en estos trabajadores la necesidad de obte­
ner otro tipo de reconocimiento social, que cum­
pla la función simbólica de un título universitario .  
En este sentido , si bien la formación universitaria 
podría ser igualada en términos de conocimientos 
por una formaCión fuera de la universidad, lo rele­
vante es que la legitimidad no se constituye única­
mente de habilidades técnicas o conocimientos 
conceptuales, sino mayormente por dispositivos 
simbólicos, entre los cuales la universidad ha pasa­
do a ser uno muy importante. Al parecer, el talento 
requiere de ciertas " credenciales" que lo legitimen, 
que lo "avalen" . 146 

146 Un punto importante respec­
to a esta categoría refiere a las 
diferencias observadas entre gru­
pos de edad. Esto, porque ha­
biendo trabajadores autodidactas 
en todos los grupos, en las per­
sonas mayores no surgió el con­
fl icto de una necesidad de 

legitimación por el  hecho de ser 
autodidacta. Puede inferirse que 
para ellos la experiencia y el "re­
nombre" podrían actuar como 
mecanismos legitimadores. Me­
canismos ambos que suponen el 
despliegue de una "trayectoria" 
de la que los más jóvenes care­
cen. 



e) Educación formal como i nstancia de 

desarro l l o  i ntegral  (más al lá de  los 

conoc imientos específ icos) . 

Si bien la educación formal entrega los conoci­
mientos específicos requeridos en cada ámbito de 
desempeño, ella proporciona además otro tipo de 
formación que va más allá de dichos conocimien­
tos . En este sentido, la valoración que se le otOrga 
dice relación con el plus que implica acceder a una 
enseñanza sistemática , pues si bien los conocimien­
tos que entrega la universidad pueden ser adquiri­
dos de manera informal ,  lo importante de dicha sis­
tematicidad es que desarrolla una manera de pro­

ceder, un método, un background que facilitarían 
el buen encauzamiento del talento y de la voca­

ción. 147 Es decir, permite un desarrollo integral de 
los estudiantes como futuros profesionales . 

La concepción de la educación formal como pro­
fesionalizante, en el sentido de posibilitar una pre­
paración rigurosa destinada a enfrentar de manera 
adecuada los proyectos en el mundo laboral ,  es muy 
interesante, pues relativiza la creencia de que el cam­
po de las artes y la cultura sólo opera por el des­
pliegue de la creatividad y del talento. Esto no quie­
re decir que los autodidactas no puedan desarrollar 
cierta sistematicidad en su trabajo, sino que tendrán 
que atravesar un proceso más largo y dificultoso .  En 
este sentido, podría plantearse que el proceso de 
desarrollo de la educación formal se asimila a un 
"educar el talento" .  

Cabe destacar que esta significación otorgada a 
la educación formal remite a las opiniones expresa­
das por personas mayores, lo que, en parte, podría 
deberse a que la mayoría de ellos ha desarrollado 
labor docente , de manera que tienen una . idea bas­
tante clara de cómo funcionan las universidades y 
escuelas artísticas en general y, en cierta forma, tam­
bién podrían estar legitimando su propia labor. Por 
otra parte , el hecho de que varios de ellos comenza-
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147 En este sentido son intere­
santes los planteamientos respec­
to de que la educación formal 
marcaría cierta diferencia en 
cuanto posibilita el acceso a un 
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ran d e  manera autodidacta , implica reconocer las 
dificultades que se tienen que sottear cuando no se 
han cursado estudios formales . 

d) Un iversidad como espacio de contacto :  

desp l iegue de redes. 

Más allá de la formación que entrega, la universi­
dad aparece como un espacio que conecta a los 

estudiantes con los distintos agentes que ope­

ran en el mundo laboral En este sentido, más que 
el título o conocimientos específicos, lo que se va­
lora es el acceso al "mundo" ,  o "entramado de rela­
ciones sociales" ,  que se mueve en torno a las uni­
versidades y al que las personas autodidactas difí­
cilmente pueden acceder. 

La manera en que la universidad estaría operan­
do como red depende de las áreas de desempeño y 
las distintas realidades laborales que cada una de 
ellas presenta , y ocurre , por ejemplo, que en las 
artes visuales las "filiaciones universitarias" han adop­
tado un carácter central ;  o que en el audiovisual e l  
acceso a redes a partir del  desarrollo de prácticas 
profesionales es considerable; o que en el teatro 
muchas compañías se articulen a partir de una es­
cuela y recluten gente de esa misma escuela. 

Como se observa, las valoraciones y significados 
que los trabajadores del sector cultural asocian con 
la educación formal parecen estar en sintonía con la 
valoración que en general se le otorga a la educa­
ción formal en Chile , y reiteran las expectativas que 
sobre ella comúnmente se mencionan. 

Sin embargo, .cabe destacar algunas connotacio­
nes que manifiestan el carácter particular que la 
educación formal tendría en el sector cultural, como 
son el considerarla un medio de legitimación y per­
feccionamiento del talento . Se entiende entonces que 
lo central sigue siendo poseer talento y aptitudes 
para la actividad artística cultural que se desarrolla; 

acumulado histórico de conoci­
mientos que permite no tener que 
comenzar de cero, repitiendo los 
mismos errores de aquellos que 
estuvieron antes, así como la idea 

de que ayuda a desarrollar cierto 
espíritu crítico y humildad en el 
propio desempeño 
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sin embargo, como s e  mencionó, aquello no sería 
suficiente para adquirir cierto reconocimiento y acep­
tación social . 148 

Ahora bien, el problema de la formalización de 
las estrategias de aprendizaje desplegadas en el sec­
tor cultural , se vincula con el debate actual respecto 
a la "profesionalización" de ·los sujetos que en él se 
desempeñan, y ocupa un importante lugar en las 
nociones que los propios consultados han construi­
do acerca de lo que significa'"ser profesional" , como 
se verá a continuación. 

6.9 La noción de p rofesiona l ización 

El tema de la profesionalización constituye , sin 
lugar a dudas , uno de los referentes fundamentales 
de los discursos relativos a la realidad del campo 
cultural actual. Los puntos de vista (qué es, en qué 
consiste, etc . )  que respecto a él poseen o adoptan 
las personas consultadas a través de entrevistas y 
grupos focales son variados y multiformes, y entre­
gan una perspectiva de gran interés para apreciar 
los procesos de transformación que ha experimen­
tado el sector cultural en este último tiempo. 149 

A continuación se entrega una descripción de esas 
apreciaciones, abordando las convergencias y diver­
gencias encontradas . 

a) Profesional ización como establecimiento de 

una relación salarial y un intercambio monetarizado 

En primer lugar, una perspectiva que llama la aten­
ción por su claridad y, de algún modo, "radicali­
dad", es aquella donde la profesionalización es en­
tendida como el establecimiento de una relación 

salarial; el hacer las cosas (desarrollar la actividad 
artístico cultural) buscando una remuneración, es 
decir, una retribución no sólo simbólica, sino mate­
rial, monetaria. 

148 Aún así, queda por indagar 
con mayor detalle el lugar que 
ocupa la educación formal y las 
credenciales académicas, junto a 
otros criterios de valoración al 
interior del sector cultural, pues-
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to que, por ejemplo, los crite­
rios a partir de los cuales se es­
tablece el valor de una obra in­
dicarían la presencia de otros 
factores involucrados en las va­
loraciones adjudicadas a los su-

La relación entre el artista y quien demanda su 
arte -sea este un demandante directo o un agente 
mediador-, debiera darse, entonces , de acuerdo a 
criterios manifiestos ;  criterios acordados explícita­
mente entre ambas partes (¿relativos a la forma de 
intercambio?), situación que,  en el caso de las artes 
visuales se ha " restringido" históricamente , en la 
medida que quienes han participado de ellas (los 
creadores) , lo han hecho desde una disposición de 
acuerdo a la cual los productos artísticos están suje­
tos a una lógica distinta a la de los demás bienes : 
tras ellos hay una intención irreductible al cálculo 
económico, al tiempo que cumplen una función que 
va más allá de lo que se puede percibir a simple 
vista (lo objetivo u objetivable) . 

Dicha disposición, presente en los agentes (crea­
dores) que dan forma y participan del campo de las 
artes visuales, y que define el modo de vinculación 
entre los productores del campo, se replicaría al 
momento de establecer vinculaciones con "el resto 
de la sociedad" (los consumidores del campo so­
cial) , presentándose un 'modo de relación' marcado 
por una suerte de rehuír la referencia al valor de los 
objetos, de los bienes o servicios intercambiados ("no 
están claros los términos del intercambio") por par­
te de estos últimos (el resto de la sociedad) , pero 
que no ha sido o no ha querido ser modificado por 
los primeros (creadores) . 

En este sentido, puede hablarse de un vacío en 
cuanto a la constitución de un sistema de referen­
cias consensuado que permita asignar un valor mo­
netario a los bienes y prestaciones efectuadas, y al 
que pudiera recurrir en los momentos de transac­
ción. 

Por lo anterior, podría plantearse que hay una 
suerte de " idealización" de la relación que debiera 
haber entre lo que el artista hace y lo que la socie­
dad le entrega para vivir (lo que le retribuye) . 

jetos que producen aquellas 
obras. 

149 Es preciso aclarar que dicho 
tema no fue abordado con una 
definición de antemano, sino que 

en la conversación aparecieron 
espontáneamente distintas no­
ciones de lo que se entendía 
como profesionalización del sec­
tor. 
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Desde esta perspectiva , profesionalización esta­
ría vinculada a algunas ideas que, más o menos ló­
gicamente encadenadas serían : permanencia; inter­
cambio permanente ; formalización del intercambio; 
establecimiento de obligaciones . 

No obstante , este modo de ver la profesionaliza­
ción es también propuesto para el caso de otras ac­
tividades artístico . culturales , por agentes que parti­
cipan de otros campos -como el más " industrializa­
do" de la música o aquel del que participan los ac­
tores-, para quienes el establecimiento o institucio­
nalización del " intercambio monetarizado" indica el 
cambio cualitativo implicado en la noción de profe­
sionalización, por cuanto , en lo central, éste se vin­
cula al paso de relaciones caracterizadas por un in­
volucramiento subjetivo, a otras de tipo "objetivo" ,  
desligadas de tintes afectivos y familiares (dicho de 
otra forma, secularización de las relaciones produc­
tivas o emancipación de criterios subjetivos) . 

La aparición de estos espacios supone, inicialmen­
te , la adecuación de los agentes a un modo de fun­
cionamiento distinto , que progresivamente se va 
propagando dentro del medio . Al producirse tal ge­
neralización, el que se lleven a cabo intercambios 
monetarizados no depende de la voluntad particu­
lar de dos individuos que se ponen de acuerdo, por 
cuanto comienza a existir una mayor cantidad de 
sujetos capaces de desempeñar el rol por el cual se 
demanda a un determinado individuo, y de agentes 
demandantes de tales servicios. Es decir, hay un 
contingente mayor de oferentes y demandantes dis­
puestos a participar de los intercambios , de modo 
que las posibilidades se multiplican y despersonali-

. zan. 

El hecho de " llegar a vivir de una actividad" su­
pone que su realización deja de ser un mero suceso 
contingente, para pasar a ser objeto de atención cen­
tral ,  en tanto se constituye en el medio para satisfa­
cer las necesidades . 

150 Más aún, podría decirse que 
ni siquiera la estimación o tasa­
ción, relativamente sistemática, de 
las competencias propias y aje­
nas es posible sin esta caneen-
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tración. Ésta parece ser condición 
necesaria incluso para juzgar el 
desempeño de los otros, compe­
tidores o colaboradores. 
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b )  Profesional ización com o  "concentración"  e 

" i nvers ión"  en u na actividad 

En este sentido, "vivir de una actividad" , fijar la 
atención en ella, y convertirla en medio para satisfa­
cer necesidades implica una ineludible "concentra­
ción" , un privilegiada en "desmedro" de otras que 
pudieran ser efectuadas . 

Sin embargo, esta concentración tiene implican­
das mayores, puesto que si se la considera como un 
fortalecimiento relativo respecto de otras activida­
des que,  a su vez ,  se "debilitan",  es posible derivar 
ciertas consecuencias ligadas, por ejemplo, al desa­
rrollo y acumulación de competencias específicas :  
concentrarse en una actividad hace viable adquirir y 
perfeccionar destrezas y conocimientos que de otra 
forma no se poseerían y que se convierten en los 
recursos puestos en juego en la constante dinámica 
de mantenerse activo y vigente en el medio . 150 

De.  esta forma, la concentración constituye un 
involucramiento "constante" por parte de los impli­
cados .  Involucramiento que entraña " inversión" , 
"apuesta" ,  meterse en el juego y en su lógica; com­
prometerse con lo propio de forma tal que llevar a 
cabo los objetivos y propósitos (gestión) se vuelva 
razonable . 

Más aún, tal inversión en la gestión de sí mismo 
es de carácter actual; pero también histórico y, por 
tanto , se vincula a las ideas de estabilidad151 y tra­
yectoria . Es decir, se vincula a la consecución de 
una "autogestión" satisfactoria en el presente y du­
rante un período de tiémpo significativo, lo que es 
como decir en el largo plazo y con una idea de pro­
yección a futuro . 

En esta dirección, la autogestión -mencionada en 
el sentido de que son los profesionales los que in­
vierten y programan su propia actividad, relaciones 
necesarias, costos y tiempos involucrados- implica 

1 5 1  Estabilidad entendida no 
como permanencia en un mismo 
empleo como suele entendérsela 
en los estudios sobre condiciones 
laborales, sino como permanen­
cia o persistencia en el desempe-

ño de un mismo tipo de activi­
dad, no importando la fórmula 
contractual a través de la que se 
resuelva. 
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l a  existencia y desarrollo de capacidades de "plani­
ficación" , acción que supone un reconocimiento de 
la complejidad a la que se "hará frente" ,  así como 
de un "desmarque"  de los condicionamientos res­
trictivos que imponen los recursos con que se cuen­
ta (las existencias disponibles) y que caracterizarían 
en buena medida al trabajo amateur. Por ello po­
dría decirse que la concentración en una actividad 
genera una mejor consideración y evaluación de las 
condiciones de desempeño de la actividad. 

Lo anterior supone unas determinadas "capacida­
des de inversión" de tiempo, energías, dinero, etc . 
La concentración que requiere la profesionalización 
implica invertir recursos de todo tipo: se trata de 
efectuar la inversión inicial que permita dar el salto 
cualitativo para dedicarse "en serio" a una determi­
nada actividad. 152 

En este sentido, la inversión, más allá de las ca­
pacidades "reales" de invertir, se relaciona con un 
imaginario, con una actitud, 153 un cambio en la dis­
posición subjetiva, que sería capaz de provocar una 
transformación en la relación que estos sujetos man­
tienen con los otros (la sociedad) y que dichos otros 
mantienen con quienes se desempeñan en el sector 
cultural . 

Bajo esta nueva actitud, todos los recursos (tiem­
po, capital cultural, conocimientos, experiencia acu­
mulada, etc .)  son valorados de una manera distinta . 
Se aprecian en función de la rentabilidad que pue­
den ofrecer (he aquí la diferencia básica entre gasto 
e inversión) . Tener la capacidad de invertir amplía 
el imaginario: la obra o proyecto no se extingue 
cuando se logra, sino que es precursora de proyec­
tos siguientes .  

Y como se dijo ,  alcanzar la profesionalización 
depende de concentrarse e invertir: tomar la deci­
sión de profesionalizarse es visto como una inver­
sión. Va en la misma dirección del actuar en función 

152 En esta perspectiva, la esca­
sa o nula capacidad de inversión 
quedaría explicada en parte tam­
bién por los apremios a los que 
en su cotidianidad deben hacer 
frente los agentes involucrados 
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en el campo cultural, que no les 
dejan tiempo para dedicarse, por 
ejemplo, a perfeccionarse. No 
obstante, de acuerdo a los datos 
de la encuesta, es necesario te­
ner presente que el principal im-

de la rentabilidad. Se supone y espera que al otor­
garle dedicación exclusiva (tiempo, energías y re­
cursos) a la actividad, se conseguirá mayor rédito 
porque las cosas se harán mejor: tanto las obras, 
como la gestión de ellas .  

e) Profesional i zación com o  adqu is ic ión y 
posesión de conoc i m. ientos 

La adquisición y posesión de conocimientos, evi­
dentemente, podría considerarse como otra forma de 
concebir la profesionalización, lo que, además, pare­
ciera encontrarse bastante asentado en el sentido co­
mún. No obstante, a la hora de hablar de profesiona­
lización en el sector cultural, esta idea tiende a ser 

vinculada a los desempeños de carácter técnico. 

El planteamiento anterior no tiene mucho de -no-. 
vedoso, sin embargo, el elemento que está presente 
en "lo técnico" del conocimiento tiene que ver no 
sólo con la "economía práctica" que proporciona 
dicho conocimiento ("hacer más fáciles las cosas" ,  
" llegar más rápido" ,  etc .) ,  sino con e l  hecho de ser, 
a la vez , "técnicamente producido y transmitido" .  
Vale decir, cualquier individuo puede tener conoci­
mientos técnicos y los puede haber adquirido de 
muy distintas maneras, sin embargo, las instancias 
de formación y capacitación, en tanto espacios ra­
cionalizados y especializados en ello, presentan o 
presentarían una mayor capacidad para llevar a cabo 
tal producción y transmisión, y es a ello a lo que se 
apunta: a un . conocimiento formal .  

d) Profesional ización como desem peño 

adecuado y satisfacción  de  las exigencias 

de  ca l idad de l  med io  

Aunque existe la idea de la producción técnica y ,  
más en general, "escolar" , del  conocimiento técnico 
requerido para el desempeño en el campo, ésta es 
fuertemente relativizada por planteamientos de 
acuerdo a los cuales , lo que verdaderamente se re-

pedimento para acceder a capa­
citación son los problemas de 
dinero. 

153 Actitud que no es ya la del 
gasto, sino la del empleo de re-

cursos con un fin productivo, 
aunque en la práctica no se dis­
ponga de ellos. 
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quiere es un "desempeño adecuado" , es decir, un 
ejercicio conforme a las necesidades y estánda­

res que se han establecido en el campo, que no 
es "garantizado" por los títulos escolares (no consti­
tuyen indicador de profesionalización, ya que :  "las 
personas van a funcionar con o sin título"), sino que, 
más bien, su posesión hay que justificarla o legiti­
marla en la práctica . 

Dicho de otra forma, no se trata de la posesión 
de determinados conocimientos específicos, sino de 
que esos conocimientos -originados de la forma que 
sea- se traduzcan en una práctica que satisfaga las 
"exigencias de calidad del medio" . 

Pero , ¿qué significa satisfacer las "exigencias de 
calidad del medio"? Al parecer se trataría, en primer 
lugar, de responder a las exigencias que van apare­
ciendo con el propio funcionamiento del campo y 
que,  de alguna manera, se van normando. En se­
gundo lugar, ir perfeccionando progresivamente "el 
propio hacer" . Finalmente , en tercer lugar, cumplir 
con los requisitos impuestos por la comunidad de 
pares, por los agentes con los que se efectúa los 
intercambios , etc . 1s4 

Las anteriores menciones a la realidad del medio 
o ámbito de desempeño como realidad o contexto 
desde el que emergen, finalmente, las exigencias y 
criterios de evaluación que determinan lo que es 
"profesionalización" , pone sobre aviso de que no se 
trata de un proceso que comprenda a los individuos 
de manera aislada : se trata de un asunto que englo­
ba al campo en su conjunto , pues es su dinámica la 
que hace surgir (o hace necesario que surjan) exi­
gencias, criterios evaluativos del "propio hacer" y 
del de los otros, etc . , así como también ciertas figu­
ras "complejas" o actores que vienen a "hacerse car­
go" del establecimiento y de la consolidación de una 
nueva realidad contextua! debido a la evolución del 
campo. Entre tales agentes o figuras "complejas" 

154 Evidentemente, el concepto 
de "calidad" en el campo del arte 
es objeto de álgidas discusiones 
que entrañan un entramado com- . 
piejo de significaciones, actitudes, 
expectativas e incluso formas de 
relación que muchas veces pare­
cieran trascender a la obra mis-
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ma. Por ello, intentar compren­
der a qué se refieren los sujetos 
cuando hablan de "calidad" es 
algo que excede las posibilidades 
de esta investigación y que de­
biera abordarse en otros estudios 
de carácter cualitativo. 
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podría considerarse a l  productor, para e l  área au­
diovisual, y a las compañías, para el caso del tea­
tro . 155 

En síntesis, de acuerdo a los elementos hasta aquí 
entregados , podría entenderse la profesionalización 
como un proceso de especialización funcional del 
campo, que conjuga dichos elementos y le afecta en 
su conjunto . 

Desde esta perspectiva es la propia dinámica de 
transformación de dicho campo la que va haciendo 
surgir nuevas formas de vinculación e intercambio 
entre sus participantes, así como nuevos requerimien­
tos y estándares de calidad y funcionamiento que 
regulan las relaciones que ellos establecen o, al 
menos, se constituyen en un horizonte normativo 
para un desempeño óptimo ("para hacer esto es 
necesario que haya alguien especializado y compe­
tente en esto otro") . 

Por tanto , resulta fundamental contar con agen­
tes competentes para participar en cada una de las 
tareas o actividades que forman parte de la cadena 
de producción y valorización de obras artístico cul­
turales. En este sentido, se puede considerar que la 
ausencia de productores ,  managers, curadores, ga­
leristas u otros que,  además de conocer su labor, la 
realicen con eficiencia y efectividad, constituye un 
indicador de que no se ha instaurado un mayor ni­
vel de profesionalismo en el sector, o bien -y quizá 
más adecuado-, de que existe una tensión, entre 
subsectores que sí han aumentado sus expectativas 
de calidad y funcionamiento , y otros que siguen 
moviéndose de acuerdo a patrones que no favore­
cen la aparición de nuevos roles especializados en 
la producción de un determinado bien o servicio 
cultural .  

Lo importante de esta perspeCtiva es que no ins­
taura una determinada forma de proceder como la 

155 Entre otras razones, resulta 
interesante que la profesionali­
zación de una actividad -el des­
empeño de un sujeto-, dependa 
del juicio de los pares u otros 
agentes especializados del cam­
po, porque ello introduce la no-

ción de que hay otros que ob­
servan el trabajo, que regulan los 
procesos, y que la intensidad de 
la intervención de estos juicios 
se manifiesta en mayor o menor 
medida dependiendo del área y 
la naturaleza de la actividad, ya 
sea individual o colectiva. 
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"receta" o formula para l a  profesionalización del 
sector, sino que, por el contrario, lleva a pensar que 
tal profesionalización es un proceso que se resuelve 
de acuerdo al contexto del campo artístico cultural , 
su evolución y trayectoria . 

\,.__ 
7 .  Asociatividad entre los trabajadores 
del sector cultural 

7. 1 La re levancia de la asociatividad 

De acuerdo a algunos enfoques, la presencia de 
organizaciones y estrategias formales de asociación al 
interior del sector cultural sería un indicador de la ins­
titucionalización que las actividades culturales tendrían 
en la sociedad, lo que, a su vez, daría cuenta de una 
tendencia hacia la profesionalización del sector. 

Pero, por otra parte , una mayor formalización de 
las relaciones ,  así como el aumento de la asociativi­
dad, no representan por sí mismas un necesario re­
conocimiento de la sociedad hacia la actividad cul­
tural .  De hecho, como se planteó en capítulos ante­
riores, la situación de pluriempleo es percibida por 
los propios trabajadores culturales como un indicio 
de la escasa valoración que la sociedad le otorga al 
trabajo cultural . 

En Chile existen actualmente alrededor de 40 or­
ganizaciones de carácter gremial dentro del sector 
cultural, 1 56 las que agrupan distintos tipos de traba­
jadores ; algunas de ellas han surgido en los últimos 
diez años, mientras otras tienen una presencia de 
larga data en el país . Sin duda, la acción de estas 
asociaciones ha estado fuertemente influida ya sea 
por la situación del contexto social del país o por 
las propias transformaciones que ha experimentado 
el sector cultural . 

La década de los ochenta fue para muchas aso­
ciaciones un período que puso a prueba la tenaci­
dad organizativa (asociativa) de sus miembros , en 
un contexto donde la solidaridad gremial trascendió 

156 La Cartografía Cultural de 
Chile registra 43 asociaciones 
gremiales vinculadas a las áreas 
de artesanía, audiovisual,. artes 
visuales, danza, literatura, músi-
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ca y teatro. Diecisiete de ellas 
corresponden al área de audio­
visual. 

157 Entre las asociaciones que 
tienen mayor presencia a través 

los asuntos propiamente disciplinarios y sectoriales, 
para fomentar la complicidad ciudadana ante las cir­
cunstancias políticas de la época. 

Con la llegada de los noventa, el paisaje político 
y social chileno comienza a cambiar, al demandar la · 

reorientación de una parte importante de los senti­
dos que guiaron la acción de las asociaciones gre­
miales del sector cultural durante los años ochenta . 

Ahora bien, puede sugerirse como hipótesis que 
el carácter o "personalidad" de las distintas asocia­
ciones es de alguna manera un reflejo de las carac­
terísticas de la actividad que desarrollan sus inte­
grantes ,  lo que se traduce en que las organizaciones 
que agrupan a agentes que realizan actividades de 
desempeño propiamente individual (como las artes 
visuales y la literatura) se comporten distinto de 
aquellas cuyos integrantes realizan actividades que 
requieren de la coordinación colectiva (audiovisual , 
danza y teatro), y que ,  por lo tanto, manifiesten di­
ferencias en sus dinámicas .  De igual forma, es im­
portante considerar también que las funciones y ac­
ción de los gremios estarán fuertemente influencia­
das por el posicionamie�to de las distintas áreas y 
actividades al interior del sector cultural . 

Como se mencionó más arriba, en Chile existen 
alrededor de 40 gremios artísticos, que agrupan a 
creadores y técnicos , ya sea a nivel nacional o re­
gional . 1 57 También existen otras entidades que pres­
tan apoyo de carácter gremial a los trabajadores del 
sector, como son las sociedades dedicadas a caute­
lar los derechos de autor. Por su parte, en las áreas 
donde se desarrolla actividad industrial , como la 
editorial, el cine y la música, se han conformado 
cámaras de comercio . 

Lamentablemente, en la actualidad no existen es­
tudios detallados sobre la situación de la agremia­
ción y la asociatividad al interior del sector cultural, 
lo cual dificulta extender interpretaciones sobre los 
datos cuantitativos disponibles en distintas fuentes .  

del territorio, es  probable que 
aquellas que agrupan a artistas 
visuales (pintores y escultores 
principalmente) y escritores, 
sean las de mayor antigüedad 

también, mientras las asociacio­
nes de audiovisualistas sean de 
reciente data, aunque con un 
acelerado crecimiento y expan­
sión. 
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De la misma forma, es importante ind�gar en la cons­
trucción de capital social entre los trabajadores cul­
turales, donde la importancia de las asociaciones 
pueda ser equiparada de acuerdo a la relevancia que 
éstas tienen en el entramado de relaciones en las 
que descansa el desarrollo del sector. 

Intentando avanzar en el dimensionamiento del 
fenómeno de la asociatividad y la tendencia al aso­
ciacionismo en el sector cultural, el presente estu­
dio consultó al conjunto de todos los sujetos en­
cuestados sobre . la participación de manera estable 

· en alguna asociación del ámbito artístico cultural , 
como sindicato o gremio de artistas, sindicato de 
una empresa cultural, agrupación o colectivo artísti­
co o cultural , 1 58 estas últimas excluyen agrupaciones 
dedicadas a la creación o formación, tales como 
compañías de teatro, compañía de danza, conjuntos 
musicales, talleres artísticos, etc . 

Se desprende que en este caso la asociatividad 
queda entendida como la participación voluntaria 
en organizaciones que agrupan personas con simi­
lares intereses , donde se pone énfasis en la asociati­
vidad con base en una misma o similar práctica la­
boral .  Es por ello que en la encuesta se consulta por 
sindicatos, gremios y colectivos de trabajadores del 
sector culturaL 

Además de la consulta sobre participación en aso­
ciaciones , se indagó en la percepción que los traba­
jadores tienen sobre la tendencia a asociarse al inte­
rior del sector cultural ,  considerando la importancia 
que le atribuyen, tanto para el desarrollo de su pro­
pia actividad como para el reconocimiento social de 
la actividad artístico cultural . 

7 .2  Part ic ipación e n  organ izaciones entre 
los trabajadores del sector cu ltura l  

Por asociatividad s e  entiende generalmente la 
participación voluntaria en organizaciones que agru-

158 Estas agrupaciones o colec­
tivos se refieren a organizacio­
nes tales como círculos de es­
critores, redes de videístas, etc., 
en las cuales es probable que el 
sentido de organización esté más 
ceñtrado en el intercambio que 
en la representación. 
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159 Atria, Raúl, "Capital social y 
pobreza" ,  www.mideplan.cl/si­
tio/Sitio/ estudio/ a tria. pdf 

160 No incluye compañías de 
teatro, compañías de danza, gru­
pos de música, talleres artísticos, 
etc. 
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pan personas con similares intereses. E l  acercamiento 
a ella permite observar una potencial fuente de re­
cursos para aquellos grupos de personas que se 
encuentran en una situación de cierta vulnerabili­
dad laboral . En este sentido se puede conectar el 
fenómeno de la asociatividad con el concepto de 
capital social , puesto que la pertenencia a alguna 
asociación formal constituye una de las formas en 
que se manifiesta este tipo de capital .  

En términos generales, puede decirse que el ca­
pital social se encuentra en las relaciones sociales 
mismas, y tal vez la definición más adecuada es aque­
lla que lo entiende como "el agregado de los recur­
sos reales o potenciales ligados a la posesión de 
una red durable de relaciones, más o menos institu­
cionalizadas, de reconocimiento mutuo" . 159 

De esta manera , interesa conocer la tendencia a 
actualizar los recursos disponibles en las redes aso­
ciativas de tipo formal. 

Consultados acerca de su participación en al­

gún tipo de organización tal como un gremio de 
artistas ; el sindicato de una empresa cultural o una 
agrupación o colectivo artístico o cultural, 160 un 
43,4% de los encuestados dice participar en alguna 
de ellas . Vale decir, hay un mayoritario 56,6% que 
no participa en ninguna asociación. 

A este respecto , uno de los antecedentes más 
importantes que se maneja en nuestro país sobre 
participación en organizaciones es el que propor­
ciona la encuesta CASEN 2000, de acuerdo a la cual, 
a fines de ese año, el 3 1 ,0% de las personas mayo­
res de 18 años declara participar en alguna organi­
zación social. 161 

"En otras palabras, la mayoría de la población 
mayor de edad (69 ,0%) , no participa en organiza­
ciones sociales.  Esta cifra es muy similar a la obteni­
da por la Encuesta Nacional de Opinión Pública rea-

161 Análisis de la VIII Encuesta 
de Caracterización Socioeconó­
mica Nacional (Casen 2000), Do­
cumento No 8, "Participación de 
la Población en Organizaciones 
en Chile 2000" ,  en :  ht tp :/  1 

www . mideplan.cl/ sitio/Sitio/ es­
t u d i o s / d o c u m e n t o s /  
participacion2000. pdf 
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lizada por e l  PNUD e n  1999, relativa a la pertenen­
cia a organizaciones, en la que el 66,5% de las per­
sonas mayores de 18 años declaraba no pertenecer 
a una organización" . 162 

A primera vista. podría decirse que los niveles de 

_ participación en organizaciones son mucho más al­
tos entre los trabajadores del sector cultural de las 
dos regiones consideradas que entre el resto de la 
población. Sin embargo, tanto los datos del PNUD, 
como los de MIDEPLAN y los de este estudio, no 
resultan comparables entre sí, puesto que operan 
con metodologías diferentes . La comparación cons­
tituye, entonces , más bien una sugerencia de bús­
queda . 

La pregunta por participación de este estudio in­
cluía la posibilidad de efectuar hasta tres mencio­
nes, pero sólo un 2 ,7% de los consultados hizo men­
ción a una segunda organización y un marginal 0 ,3% 
a una tercera . 

Entre quienes responden afirmativamente (consi­
derando sólo la primera mención) , es decir, el 43,4% 
antes mencionado, la participación se concentra en 
un 20,4% en "sindicato o gremio de artistas" , en un 
19 ,7% en "agrupación o colectivo artístico o cultu­
ral" y en un muy bajo 3 ,3% en "sindicato de una 
empresa cultural" . 

Considerando la participación en organizaciones 
distinguiendo por región, sexo, edad y área de des­
empeño de los encuestados, los resultados informan 
lo siguiente : 

En primer lugar, la comparación entre regiones 
indica que el nivel de participación en la Región 

Metropolitana supera en más de diez puntos por­

centuales al de la Novena Región, pues corres­
ponde al primero un 47,4% y al segundo a un 37, 1 %. 

Respecto a los tipos de organización, en la Re­
gión Metropolitana predomina la participación en 

162 !bid. 

163 De acuerdo a los datos del 
Directorio Cultural 2002 , el nú­
mero de asociaciones gremiales 
registradas en la Novena Región 
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es de 3, mientras que en la Re­
gión Metropolitana llega a 25. 

sindicatos o gremios de artistas, con un 28% que 
casi triplica el 8 ,4% de la Novena Región, mientras 
que en esta lo hacen las agrupaciones o colectivos 
artístico culturales, con un 28% que casi duplica el 
valor que tales instancias alcanzan en la Región 
Metropolitana (14,  5%) . 163 

También es importante destacar la diferencia que 
se produce respecto a los sindicatos de empresa 
cultural por cuanto , aunque se trata del tipo de or­
ganización menos mencionado en ambas regiones, 
el valor que alcanza en la Región Metropolitana es 
siete veces mayor que en la Novena Región.  

Se puede decir que .tal diferencia probablemente 
constituye sólo un reflejo de las diferencias en cuanto 
al desarrollo de la actividad cultural en ambas re­
giones, entendido éste como formalización e " in­
dustrialización" .  Es decir, habiendo menos empre­
sas culturales en la Novena Región, habrá menos 
sindicatos de empresa . 

Complementariamente, puede agregarse que los 
gremios y sindicatos, sean estos de artistas o de una 
empresa, se encuentran orientados por una racionali­
dad estratégica vinculada a problemas de representa­
tividad, de resguardo de derechos u otros, mientras 
que los "colectivos" parecen tener otro tipo de pro­
pósitos, organizativos igualmente, pero probablemente 
dirigidos al intercambio cultural, al establecimiento 
de una cierta reciprocidad entre agentes con motiva­
ciones, muchas veces vinculada a la intención de di­
namizar una cierta actividad o práctica. 

Siendo ésta una diferencia de gran importancia, 
podría pensarse que tales colectivos actúen también 
como antecedente para posibles formalizaciones fu­
turas de las relaciones -si así se requiriera-, cual es 
el caso de los sindicatos y gremios . Vale decir, sin 
tratarse de un tipo de organización que comparta 
los mismos rasgos y que tenga las mismas intencio­
nes que los gremios y sindicatos, probablemente 
constituyan un espacio de relaciones de coopera-
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ción que puede servir de cultivo y anticipo de orga­
nizaciones de mayor densidad institucional y de 
permanencia mayor. (Ver tabla 7 . 1) .  

En  segundo lugar, l a  comparación entre sexos 
indica que el nivel de participación de hombres 

y mujeres es, en por lo general, de magnitudes 

casi idénticas : un 43 ,7 % de los hombres y un 42,9 
o/o de las mujeres participa en alguna organización . 
Las diferencias corresponden al tipo de organiza­
ción en que lo hacen unos y otras, pues mientras 
ellos predominan en los sindicatos. o gremios de ar­
tistas y, en menor medida en los sindicatos de em­
presas culturales, ellas lo hacen en las agrupaciones 
o colectivos artísticos o culturales. (Ver tabla 7. 2) 

En tercer lug�r, la desagregación de los datos de 
participación a partir de la edad de los encuesta-

Tabla 7 .  1 Participación en organizaciones según región 
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dos indica que a medida que ésta aumenta l a  parti­
cipación en organizaciones también lo hace . Dicho 
de otra forma, de entre los encuestados , los jóve­

nes participan menos en organizaciones que 

los más viejos . 164 

No obstante , cabe considerar que el segmento 
de menor edad tiene una participación de magnitud 
similar a los otros segmentos en la categoría-"agru­
pación o colectivo artístico o cultural" ,  que es clara­
mente más baja en las otras categorías. Esto es bas­
tante consistente con la información provista por 
estudios enfocados a la caracterización de la diná­
mica de participación de los jóvenes, de acuerdo a 
los · cuales ella se define por una "retirada" de los 
espacios de participación más tradicionales (coinci­
dente , además, con el deterioro generalizado de este 
tipo de instituciones) y la articulación de un modo 

Participación en organizaciones Total 
Sindicato o Sindicato de Agrupación Ninguna 
gremio de 
artistas 

Región Novena Región Recuento 34 
% Región 8.4% 

Región Metropolitana Recuento 1 78 
% Región 28.0% 

Total Recuento 2 1 2 34 
% Región 20.4% 3.3% 

Tabla 7 .2  Participación en organizaciones según sexo 

Sexo Masculino 

Femenino 

Total Recuento 
% de Sexo 

1 

Sindicato o 
gremio de 
artistas 

Recuento 1 47 
% de Sexo 22.4% 
Recuento 65 
% de Sexo 1 7 .0% 
2 1 2 34 
20.4% 3 .3% 

164 Como se ha hecho en oca­
siones anteriores, cabe aquí te­
ner precaución con respecto a 
los datos relativos al segmento 
de encuestados de menor edad, 

una empresa o colectivo 
cultural artístico o 

cultural 
3 1 1 3 
.7% 28.0% 
31 92 
4.9% 1 4 .5% 
205 588 
1 9 .7% 56.6% 

Participación en organizaciones 
Sindicato de Agrupación o 
una empresa colectivo 
cultural artístico 

o cultural 
1 8  1 22 
2 . 7 %  1 8 .6% 
1 6  83 
4.2% 2 1 .7% 
205 588 
1 9.7% 56.6% 

por cuanto teniendo esta encues­
ta como universo de selección de 
la muestra, el Directorio Cultural 
2002, donde dicho segmento se 
encuentra "sub-representado", tal 

254 404 
62.9% 1 00% 
334 635 
52.6% 1 00% 
1 039 
1 00% 

Total 
Ninguna 

370 657 
56.3% 1 00% 
2 1 8  382 
57. 1 %  1 00% 
1 039 
1 00% 

situación se replica para el caso 
de la encuesta. No obstante, y 
considerando lo anterior, la ten­
dencia indicada es análoga a la 
detectada en la CASEN 2000. 
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participativo más difuso, materializado e n  instancias 
de mayor informalidad . (Ver tabla 7 .3) . 

Al analizar la participación en organizaciones de 
acuerdo al área de desempeño de los encuestados 
se tiene que en tres de ellas predominan los sindi­
catos o gremios de artistas ,  a saber: audiovisual ,  
música y danza; que son también las áreas que pre­
sentan mayores porcentajes en la categoría sindica­
to de empresa cultural .  En las cinco áreas restantes 
predomidan las agrupaciopes o colectivo� : gestión 
y producción, literatura , artesanía, artes visuales y 
artes escénicas . 

En el caso de la música y la danza , esta situación 
parece estar relacionada con el hecho de que se 
trata de áreas en las cuales se observa una impor­
tante presencia de elencos estables, dependientes 
de instituciones culturales. Por otra parte, en el au­
diovisual también es más frecuente encontrar el de­
sarrollo de empresas que organizan la actividad. 

Ahora bien, para el caso de los gestores .y pro­
ductore.s , así como para ,artesanía, artes visuales , li-

Tabla 7.3 Participación en organizaciones según edad 

teratura y artes escemcas, las interpretaciones son 
menos claras, pues actualmente existen gremios en 
cada una de esas áreas, y tal vez en el caso de la 
gestión la organización gremial sea aún muy recien­
te, lo que entraña que la respuesta se relacione por 
una parte con la dinámica propia del área, donde 
los gremios no tienen relevancia para el desarrollo 
de la actividad, y si la tengan las agrupaciones y 
colectivos, y por otra parte sea una señal de indife­
rencia hacia los gremios existentes .  

.Aiún así, es  necesario considerar la '  situación de la 
gestión y la producción independiente de las otras 
áreas en las que la incidencia de agrupaciones y 
colectivos es mayoritaria también, ya que siendo éstas 
ámbitos que sólo recientemente comienzan a reco­
nocerse como actividades especializadas , es proba­
ble que el desarrollo de gremios y sindicatos sea 
aún incipie�te, y, por lo tanto , predominen organi­
zaciones de intercambio y difusión, como antece­
dente a futuras organizaciones gremiales . 165 

Por su parte, es posible que en las áreas de arte­
sanía, artes visuales y literatura, la mayor participa-

Participación en organizaciones Total 

Edad < = 24 Recuento 
% Edad 

2534 Recuento 
% Edad 

35-44 Recuento 
% Edad 

45-54 Recuento 
% Edad 

55-54 Recuento 
% Edad 

65 = < Recuento 
% Edad 

Total Recuento 
% Edad 

165 Es importante considerar 
también, que las alternativas de 
la encuesta para el caso de sin­
dicatos o gremios estaban aso­
ciadas a "artistas", y ello pudo 
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Sindicato o gremio Sindicato de una Agrupación o 
de artistas empresa cultural colectivo artístico 

3 

3.9% 1 .3% 
29 5 
1 3 .6% 2.3% 
63 1 2  
23.8% 4 .5% 
51  5 
2 1 . 7 %  2 . 1 %  
48 9 
3 1 .2% 5 .8% 
1 8  2 
1 8 .9% 2 . 1 %  
2 1 2 34 
20.4% 3.3% 

haber incidido en que no se en­
contrara una opción más repre­
sentativa para gestores y produc­
tores, aparte de la alternativa 
"agrupaciones o colectivos". Algo 

o cultural 
1 5  
1 9 .7% 
32 
1 5 .0% 
49 
1 8 .5% 
51 
2 1 . 7 %  
2 9  
1 8 .8% 
29 
30.5% 
205 
1 9.7% 

similar puede haber ocurrido con 
el área de artesanía. 

Ninguna 

57 76 
75.0% 1 00% 
1 48 2 1 4  
69. 2 %  1 00% 
1 4 1 265 
53 .2% 1 00% 
1 28 235 
54.5% 1 00% 
68 1 54 
44.2% 1 00% 
46 95 
48.4% 1 00% 
588 1 039 
56.6% 1 00% 
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ción en agrupaciones y colectivos, se relacione con 
el interés por la manutención, cultivo y proyección 
de tradiciones, más que con las funciones y propósi­
tos propios de un sindicato o gremio. Cabe agregar 
que en el caso de las artes escénicas esta situ;ción 
puede estar asociada a la generación de espacios (or­
ganizaciones) para la experimentación creativa. 

Analizando ahora la situación de l�s distintas áreas 
en cada una de las dos regiones de manera inde­
pendiente, ocurre que en la Región Metropolitana 
destaca claram�nte la situación que exhibe el área 
de música, por cuanto presenta el porcentaje más 
alto de participación en sindicatos de empresa cul­
tural ,  lo que, como ya se mencionó, evidentemente 
está vinculado a la importante presencia de miem­
bros de elencos estables de instituciones culturales 
dentro del área. A su vez,  la música también mani­
fiesta una notoria participación en sindicatos o gre­
mios de artistas. 

La situación de las artes escénicas en la Región 
Metropolitana también es diferente a la indicada por 
esta área en el promedio de la muestra, en tanto se 
produce una inversión en la importancia_ relativa de 
los sindicatos o gremios de artistas y los colectivos 
o agrupaciones culturales, pues pasan a adquirir pri­
macía los primeros. Esta tendencia regional es parti­
cularmente relevante ya que puede indicar el forta­
lecimiento de un movimiento gremial que en el con-

¡ 
junto de la muestra pareciera irrelevante, pero que 
responde a las condiciones locales de la actividad, 
como concentración de canales de televisión, espa­
cios de exhibición y fuentes de financiamiento, 166 

que eventualmente podrían extender su influjo a 
otras regiones si se considera el carácter centralista 
de muchas de las dinámicas institucionales de nues­
tro país . 

Por otra parte , el audiovisual, sigue siendo él área 
donde se detecta una mayoritaria participación en 
sindicatos o gremios de artistas, mientras la gestión 

166 En algunas de las conversa­
ciones sostenidas con los traba­
jadores del sector, surgió la per­
cepción de que un cierto resur­
gimiento del movimiento gremial 
en las artes escénicas, particular-

1 

mente entre las actrices y acto­
res, se debía a la visibilidad pú­
blica de quienes trabajan en ca­
nales de televisión, y que, por lo 
tanto , lograban articular una 
mejor difusión del movimiento y 
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y l a  producción s e  concentran e n  agrupaciones o 
colectivos .  

Por  último, es  el área de música la que presenta 
el mayor nivel de participación, en cualquier · tipo 
de organización, en toda la región, mientras que 
artesanía es la qt1e detenta el más bajo.  

Tal como en los diversos aspectos que. se han 
analizado en este estudio, la participación en orga­
nizaciones en la Novena Regi9n exhibe una reali­
dad diferente a la de la Región Metropolitana . 

Un primer aspecto que destaca -como se había 
anticipado- es la casi desaparición de la referencia 
a sindicatos de empresa cultural, de lo que se des­
prende que el bajo nivel de menciones de este tipo 
de organizaciones . que se vio al considerar la infor­
mación agregada, pertenece casi exclusivamente a 
la Región Metropolitana . 

. En segundo lugar, otro dato importante es que 
en esta regi�n todas las áreas, sin excepción, pre­
sentan una mayor participación (que la Región Me­
tropolitana) en colectivos o agrupaciones artísticas, 

· lo que podría ser considerado como signo de un 
menor nivel de formalización de las organizaciones 
y, en esa medida , de una dinámica asociativa más 
informal y, tal vez ,  emergente, en la medida que los 
colectivos y asociaciones se consideren como un 
primer paso en el proceso asociativo . 

Finalmente , conviene apuntar que las áreas con 
el mayor y menor nivel de participación son, res­
pectivamente, artesanías167 y artes escénicas . 

No obstante , dicho esto emerge inmediatamente 
la . pregunta acerca de si no será la diferencia entre 

. "remunerados" y "vocacionales" -constantemente 
aplicada en este estudio- un elemento fundamental 
a tener en cuenta respecto del tema que aquí se 
aborda. 

llegada a sus interlocutores ins­
titucionales o empresariales. 

167 Dados los pocos casos que 
presenta el área de audiovisual 
y la que le sigue, danza, se ha 

optado por considerar al área de 
artesanía como la de mayor par­
ticipación. 
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Obviamente , entre los trabajadores culturales 
vocacionales la alternativa de participar en el sindi­
cato de una empresa cultural es improcedente . Los 
datos así lo reafirman por cuanto hay sólo un caso 
en esta categoría, atribuible probablemente a un error 
de clasificación. 

Al observar la información de la encuesta, se de­
tecta una importante disminución de la participación 
en organizaciones al pasar de los trabajadores cultu­
rales remunerados a los vocacionales, cuestión que 
ocurre tanto en la Región Metropolitana como en la 
Novena Región. Ese es el primer dato a considerar, 
cuya evidencia está en el importante aumento de la 
alternativa "ninguna" , que pasa de un 50 % entre los 
remunerados a un 71 % entre los vocacionales. 

Las diferencias específicas entre ambas regiones 
se vinculan, por otra parte , a la mayor presencia 

que entre los vocacionales de la Región Metropoli­
tana exhiben los sindicatos y gremios de artistas , 
mientras que respecto de las agrupaciones o colec­
tivos artísticos ambas regiones se encuentran prácti­
camente empatadas . (Ver tabla 7 .4  y 7 . 5) .  

7 .3  La  percepción e i m portancia de l a  
asociatividad entre l os trabajadores 
del sector cu ltura l  

L a  asociatividad, como y a  s e  señaló, puede ser 
entendida como una forma de actualización o con­
formación de un recurso social , generalmente unida 
a la participación voluntaria a organizaciones que 
agrupan a personas con similares intereses . Sin em­
bargo, desde cierta perspectiva (PNUD) , 168 además 
de constituir un medio para la consecución de di­
versos objetivos vinculados a los intereses comu­
nes, la asociatividad constituiría un fin en sí mismo . 

Tabla 7.4 Participación en organizaciones entre trabajadores remunerados 

Región Novena Región 

Región Metropolitana 

Total 

Recuento 
% Región 
Recuento 
% Región 
Recuento 
% Región 

Sindicato o 
gremio de 
artistas 

28 
1 0,33% 
1 68 
30,22% 
1 96 
23,70% 

Tabla 7 .5 Participación en organizaciones entre trabajadores vocacionales 

Región Novena Región 

Región Metropolitana 

Total Recuento 
% Región 

168 Informe de desarrollo huma­
no en Chile 2000: más sociedad 
para gobernar el futuro. 
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Sindicato o 
gremio de 
artistas 

Recuento 7 
% Región 4,90% 
Recuento 1 1  
% Región 1 0 ,48% 
1 8  1 
7 ,26% 0 ,40% 

Participación en organizaciones Total 
Sindicato de Agrupación Ninguna 
una empresa o colectivo 
cultural artístico o 

cultural 
4 90 1 49 27 1 
1 ,48% 33,2 1 % 54,98% 1 00 ,00% 
4 1  85 262 556 
7 ,37% 1 5 ,29% 47, 1 2% 1 00,00% 
45 1 75 4 1 1 827 
5,44% 2 1 , 1 6% 49,70% 1 00,00% 

Participación en organizaciones Total 
Sindicato de Agrupación o Ninguna 
una empresa colectivo 
cultural artístico o 

cultural 
30 1 05 1 43 

0,70% 20,98% 73,43% 1 00,00% 
22 72 1 05 

0,00% 20,95% 68,57% 1 00,00% 
52 1 77 248 
20,97% 7 1 ,37% 1 00,00% 
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Es decir, corresponde a un valor, el valor de estar 
con otros. 

A partir de ambas dimensiones -aquella más prag­
mática o utilitaria y esta otra de carácter menos ins­
trumental y más "desinteresada"- se abordó las sig­
nificaciones y valoraciones que los trabajadores del 
sector cultural le otorgan a la asociatividad, lo que 
motivó la conversación a propósito de que más del 
50 o/o declaraba no participar en alguna asociación. 
De esta manera , se indagó en la percepción que 
tienen estos tral?ajadores sobre el tipo de asociativi­
dad que caracteriza al sector. 169 

En esta dirección, las ideas y opiniones surgidas 
en las conversaciones con trabajadores del sector 
cultural referidas al tema de la asociatividad pueden 
ser sintetizadas en cuatro categorías principales, a 
saber: 

a) Asociatividad como instancia deslegitimada de 
participación. 

b) Asociatividad como tendencia propia de la na­
turaleza de la actividad. 

e) Asociatividad versus intereses particulares. 
d) Asociatividad pragmática o instrumental .  

a)  Asociatividad como i nstancia 

des leg it imada de  part ic ipación 

Un fenómeno en torno al cual hubo un amplio 
consenso en la conversación es aquel que se refiere 
al estancamiento de la tendencia a la agremia­

ción, asentado en un desinterés general por parte 

de las personas en participar de este tipo de organi­
zación . Se señala que el desinterés generalizado por 
la política a nivel macro , tendría consecuencias so­
bre la actividad gremial. 

A su vez,  se reconoce que los gremios o sindica­
tos no han desaparecido, pero que los trabajadores 
verdaderamente comprometidos son " los mismos de 

1 

169 Cabe mencionar, que este 
tema no fue tratado espontánea­
mente en las entrevistas a infor­
mantes calificados al referirse a 
la evolución del sector cultural, 
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siempre" ,  y e l  resto d e  las personas o bien los apo­
ya en momentos de crisis o definitivamente no es­
tán involucradas .  

Esta suerte de  deslegitimación de la actividad 
gremial aparece ligada a dos fenómenos: la inefica­
cia de las asociaciones en términos de logros con­
cretos, y los problemas de representatividad en re­
lación con el operar de las asociaciones. 

La primera razón,· referida a la ineficacia, apare­
ce en distintas opiniones, y se refiere a que las aso­
ciaciones tienen fines muy difusos y medios pocos 
claros para lograrlos, lo que llevaría a que no se 
obtengan beneficios concretos .  En otras palabras, 
las agrupaciones no funcionan como deberían y, por 
lo tanto , no sirven para solucionar los problemas de 
los trabajadores del sector. Al respecto , se observa 
una tensión entre la imagen ideal del gremio, como 
una organización fuerte, similar a las que existen en 
otros países, y la situación real, en la cual una even­
tual fortaleza parece imposible ante la falta de parti­
cipación o compromiso de los trabajadores, desmo­
tivados además por la imagen deslegitimada de · la 
actividad gremial . 

Como excepciones a la ineficacia de los gremios , 
se reconocen los casos de algunas organizaciones 
del audiovisual (Plataforma Audiovisual) y del tea­
tro (Sidarte) , los que surgen en toda la conversación 
como ejemplos de agrupaciones que han logrado 
algún impacto a nivel político en los últimos años y 
que han obtenido ciertas reivindicaciones para el 
sector. 

La segunda razón para la desregitimación de la 
asociatividad se asocia a los problemas de represen­
tatividad que se dan al interior de estas organizacio­
nes y que repercuten en su operatividad. Una de 
ellas refiere al accionar de los dirigentes, que es 
evaluado de forma negativa, puesto que en muchos 
casos se caracterizaría por la toma de decisiones al 

por lo que se puede inferir que 
no es un tema central para los 
trabajadores culturales. Esto se 
corrobora con el hecho de que 
en los grupos focales cuando la 

conversación giró en torno a la 
asociatividad no se observó el 
mismo interés que en los temas 
anteriores -formación y situación 
laboral-. 
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margen de l a  opinión del resto de los agrupados , 
oficializando posiciones que sólo representan a la 
dirigencia . 

b) Asociatividad como tendencia,  propia 

de  la  natura l eza de  la actividad 

Conforme a la hipótesis que se sugirió al inicio de 
este capítulo, muchas veces el carácter de las aso­

ciaciones podría estar vinculado con la naturale­

za de la actividad artístico cultural que desarro­

llan sus miembros.  Esta idea también se encuentra 
en las opiniones que los trabajadores culturales tie­
nen de las asociaciones gremiales, donde la distancia 
entre la dinámica asociativa de las artes visuales y el 
teatro aparece como paradigmática de una tendencia 
mínima a una de máxima asociatividad . 

Las artes visuales suponen un trabajo que se rea­
liza individualmente, lo que se menciona como difi­
cultad para el desarrollo de una tendencia a agru­
parse . En este sentido, se reconoce aspectos intere­
santes que permiten comprender las representacio­
nes que los sujetos de esta área tienen de su activi­
dad y de su relación con sus pares, ya que en el 
área existe la creencia de que agruparse sería como 
reconocer el fracaso , o una falta de ambición,  lo 
que reafirma la naturaleza individual de la activi­
dad. Por otra parte, el trabajo en artes visuales no 
requiere una exposición pública directa del creador, 
sino que éste aparece mediatizado a través de la 
exposición de su obra , lo que puede influir en una 
escasa tendencia a la participación pública con fi­
nes políticos. 

El  teatro , por el contrario , se asocia a un-"espí­
ritu de comunidad" ,  a un constante e imprescindi­
ble trabajo en equipo,  lo que facilitaría el desarro­
llo de una tendencia hacia la asociatividad. · Ade­
más, debido a que las personas del teatro se expo­
nen más a la vista pública (al menos en el caso de 
las actrices y actores) , el reconocimiento social de 
ellas parece más fácil . Esto contribuiría a que los 
dirigentes aparezcan como figuras legitimadas so­
cialmente , lo que, por una parte, facilitaría la ad­
hesión de los trabajadores del área,  y, por otra , 

· una mayor repercusión de las demandas del gre­
mio en la opinión pública .  

1 1 0 

Considerando los dos casos señalados -artes vi­
suales y teatro- como tendencias polares a la asocia­
tividad, puede suponerse que las demás áreas se 
ubicarían más cercanas a uno u otro polo , depen­
diendo de la presencia de trabajo colectivo o indivi­
dual, y si el desempeño de éste requiere o no de 
exposición pública. 

e) Asociatividad versus i ntereses part iculares 

La competencia , que puede responder a lo re­
ducido del campo, parece ser un obstáculo para la 
conformación de asociaciones .  Existen pocas opor­
tunidades para los trabajadores culturales (pocos 
concursos , pocos espacios , etc .) , por lo que se hace 
muy difícil poder acceder a una posición destaca­
da y a una cierta continuidad en el medio . Relacio­
nado con ello , aparece el tema de la "envidia" de 
quienes no han logrado entrar satisfactoriamente 
al circuito , respecto de quienes sí lo han hecho . 
Este fenómeno ocurriría más fuertemente en disci­
plinas donde el campo es más pequeño (artes vi­
suales , danza) y ,  por ende,  donde hay menos 
oportunidades laborales. 

" . . .  hay mucha envidia, de toda la gente que no 
está posicionada e . .  ) porque son pocas las posibili� 
dades ( . . .  ) y se preocupan de si tú no estás en tal 
lugar, o si vas a otro, y en qué galería estás expo­
niendo tus trabajos, si vendes o no, si haces clases o 
no, de todas esas cosas . . . " (Gl ,  artes visuales) . 

Otro argumento que surgió de la conversa­
ción, plantea la  idea de que el  s indicato es un 
" arma de doble filo" . Por un lado, es necesaria la 
participación de los miembros del sector para que 
se proteja la  situación laboral  de todos los traba­
jadores y ,  por otro, se observa que la  participa­
ción en· un sindicato está movida netamente por 
intereses individuales y esto puede ser fuente de 
conflicto dentro de los mismos trabaj adores que 
están agrupados . Es posible inferir que esta falta 
de " conciencia colectiva" de los miembros de los 
s indicatos no permitiría que se generasen identi­
dades colectivas fuertes o sentimientos de perte­
nencia entre los trabajadores culturales ,  es decir, 
que el estar agrupado no generaría un "valor en 
sí  mismo" .  
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Esta falta de compromiso hacia la colectividad se 
confirma con otra idea planteada en la conversa­
ción, la que dice relación con que efectivamente, 
muchas veces los intereses individuales están por 
sobre los intereses gremiales y los mismos miem­
bros "boicotean" las iniciativas de las asociaciones 
en pro de lograr beneficios personales. 170 

d) Asociatividad pragmática 

A pesar de lo mencionado hasta ahora , es decir, 
de las razones por las cuales las agrupaciones no 
estarían teniendo un verdadero poder de convoca­
toria dentro de los trabajadores del sector ni una 
influencia importapte en el tema de las reivindica­
ciones laborales, aún así a lo largo de la conversa­
ción se manifiesta una necesidad de asociarse para 
conseguir beneficios muy específicos y particulares. 
De este modo, aunque no se haga referencia explí­
citamente a la idea de agremiación, se utilizan eufe­
mismos tales como "mecanismos" ,  "sistemas" ,  etc . ,  
los que en  e l  contexto de  l a  conversación remiten a 
logros del sector en su conjunto . 

El tipo de beneficios o logros que se busca con­
seguir a través de las agremiaciones (u otras formas 
organizativas alternativas o de vehiculización de 
demandas) dice relación con reivindicaciones que 
refieren únicamente al ámbito práctico:  regulacio­
nes laborales, protección del derecho de autor, pre­
visión, derecho a salud, que se privilegie a la gente 
que tiene formación y que se respete la experiencia 
laboral. 

Salvo excepciones ,  no se hace mención a la 
necesidad de agruparse por reivindicaciones,  de­
nominadas por los propios participantes como "in­
telectuales" ,  es decir, referidas al plano de las ideas 
y a la definición de un proyecto o posición del 
sector y de sus áreas en la sociedad.  Al parecer, 
esto ocurriría porque es más simple ponerse de 
acuerdo en torno a problemáticas de tipo prag-
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m,ático, que son comunes e " inmediatas" a todos 
los trabajadores del sector, que discutir en torno a 
temas más complejos,  donde sería más difícil l le­
gar a un consenso.  Hay una especie de reconoci­
miento a la falta de un entorno propicio o dispo­
sición adecuada para las agrupaciones de tipo in­
telectual .  

" . . .  yo creo que existen dos tipos de nucleación, 
hay una cuestión que tiene que ver con nuestras 
reivindicaciones intelectuales, y otra con la reivindi­
caciones administrativas .  En el caso de nosotros los 
músicos , si tú estás en la SCD, ella resuelve varios 
problemas económicos ( .  . .  ) y han resuelto todo este 
problema de los derechos autorales ( . . .  ), pero la 
cuestión [las discusiones sobre los grandes temas] , 
digamos,  un tipo de ejercicio de esta especie, no se 
va a dar jamás, por supuesto porque tienen una es­
tructura diferente . . .  " (G3, músico) . 

Por otro lado, en la conversación no apareció 
espontáneamente la idea de que haya otras ventajas 
en el hecho de estar asociado . No hay mención en 
relación a lo planteado teóricamente en el sentido 
de que estar asociado es un "valor en sí mismo" 
(generar contactos ,  intercambio de conocimientos, 
sentido de pertenencia, etc.)'. 

Ahora bien, como un resultado inesperado de 
esta sección, surge una idea interesante con respec­
to a la utilización de redes informales. Esta idea de­
riva de la conversación desarrollada en el grupo de 
los más jóvenes . En este sentido, los mismos que 
postularon la deslegitimación de las asociaciones son 
aquellos que creen ab�olutamente necesario que se 
formen redes que unan "fragilidades" , pues se pien­
sa que dado que el medio es tan precario, esta sería 
la única manera de llevar a cabo proyectos e inicia­
tivas personales. 

Cabe mencionar que el tema de las redes infor­
males no fue profundizado en las conversaciones, 

170 Esta idea, sin duda, puede 
estar íntimamente relacionada 
con la evaluación negativa de los 
dirigentes y su limitada represen­
tatividad. 
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sin embargo, a l  haber surgido espontáneamente e�­
tre los jóvenes , es interesante que quede planteado 
como un problema para futuras investigaciones, junto 
a una caracterización de las redes y relaciones so­
ciales que se tejen en el sector. 

8. A modo de conclusión 

En el recorrido efectuado por la información y 
análisis expuestos en los capítulos anteriores se ha 
proporcionado una visión panorámica del sector 
cultural chileno desde el punto de vista de la situa­
ción de sus trabajadores y de las formas de trabajo 
que se dan en su interior. 

A través de un conjunto de lo que podría deno­
minarse "variables objetivas" ,  tales como, las jorna­
das de trabajo,  la situación contractual, los niveles 
de ingreso y las condiciones previsionales, así como 
los niveles educativos y las formas de aprendizaje, 
se ha logrado configurar una primera caracteriza­
ción de los trabajadores del sector cultural, que apor­
ta una imagen complementaria a aquella que desde 
el sentido común se tiene de quienes participan del 
campo del arte . 

De esta manera , se ha constatado que la situa­
ción que experimentan dichos trabajadores posee 
características propias que la hacen muy distinta a 
la exhibida por-otros sectores: gran magnitud de tra­
bajadores por cuenta propia; predominio del traba­
jo sin contrato o con contrato a honorarios; trayec­
toria laboral discontinua ;  distintas jornadas de tra­
bajo; significativa presencia de jornadas a tiempo 
parcial y la recurrencia de trabajo en la noche; si­
tuaciones particulares en la previsión y el acceso a 
la salud, entre otras.  

Evidentemente , una comprens10n acabada de 
aquellas situaciones que dé respuesta a preguntas 
tales como el por qué se producen y qué conse­
cuencias tienen para el desarrollo del sector sólo 
será posible en la medida que se avance hacia estu­
dios que trasciendan los niveles meramente descrip­
tivos y se introduzcan más profundamente en las 

· dinámicas subsectoriales (de cada área) e intersub­
jetivas que componen el sector. 
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8 .  1 Contrapunto entre dos rea l i dades 

Otra característica del  trabajo en el sector cultu­
ral ,  y sin duda no únicamente del trabajo al interior 
de él, sino del trabajo en su conjunto, es que exis­
ten notorias diferencias entre las dos regiones con­
sideradas en el estudio . Vale decir, un primer aspec­
to que queda claro luego de efectuada esta investi­
gación es que las realidades de desempeño laboral 
de quienes participan en el conjunto de ámbitos dis­
ciplinarios en los que se ha organizado y clasificado 
la actividad en el campo artístico cultural son muy 
diferentes en las dos regiones : Metropolitana y de la 
Araucanía . 

De hecho, el planteamiento inicial de generar 
un contrapunto informado para estimar las diferen­
cias entre la Región Metropolitana y otra región del 
país ,  en este caso la Novena, resultó completamente 
pertinente y permitió detectar contrastes y particu­
laridades. 

Es claro,  existen importantes diferencias anterio­
res a cualquier pregunta por las características del 
trabajo en el sector cultural , como son las demográ­
ficas, sociales y económicas que distintas fuentes han 
informado de manera precisa (Censo 2002, CASEN 
2000, etc .) . Pero con respecto al trabajo en el sector 
cultural las distancias son especialmente significati­
vas y llevan a pensar en la concentración de recur­
sos y oportunidades que se dan en la región capital . 

En una apreciación global , es posible observar 
cómo la Región Metropolitana se acerca a una situa­
ción propia de un mercado cultural, con una mayor 
diversidad de funciones y requerimientos, así como 
de espacios productivos cuyos flujos e intercambios 
permiten el sustento de un alto porcentaje de indi­
viduos . 

En este sentido, quizá el dato más ilustrativo so­
bre el punto, sea el de la proporción de trabajado­
res culturales "profesionales" ,  "remunerados" y "vo­
cacionales" que es posible observar en cada una de 
las dos regiones , con un importante predominio de 
trabajadores profesionales en la Región Metropoli­
tana (58 % versus 40 % de la Novena Región) y de 



trabajadores vocacionales en la Novena (35 % ver­
sus 16  %) . 171 

Sin embargo, no es ese el único antecedente que 
da cuenta del contraste entre ambas regiones. Otro 
dato de gran significación en la caracterización del 
sector es el que indica una importante diferencia en 
cuanto a las categorías ocupacionales en ambas re­
giones: tanto en la Metropolitana como en la Nove­
na predominan los trabajadores por cuenta propia, 
pero, mientras en la primera corresponden al 66 %, 
en la segunda se empinan al 74 %. Por otra parte, 
mientras en la Metropolitana los asalariados del sec­
tor privado y público se encuentran empatados ,  en 
la Novena los del sector público triplican a los del 
privado. 

En el plano de la previsión social también hay 
diferencias que ,  no obstante , dan cuenta de una si­
tuación problemática , para gran parte de los indivi­
duos que se desempeñan en el sector: al sumar la 
cifra de quienes no se encuentran afiliados a ningún 
sistema previsional junto a quienes no cotizan ac­
tualmente , se obtiene que el número de individuos 
que no se encuentra cubierto por los distintos siste­
mas previsionales llega al 44 % en la Región Metro­
politana y al 60 % en la Novena Región.  

Algo similar, aunque en menor magnitud, se per­
cibe en cuanto al acceso a la salud, donde un 18 % 
de los encuestados en la Región Metropolitana no 
tiene acceso a ningún sistema de salud, lo que se 
agudiza significativamente en el caso de la Novena 
Región, donde tal situación afecta a un 24 % de los 

encuestados. 

8.2 Educación y formación continua ,  c laves 
para la acum ulación de capita l  cu ltural 

Otra de las particularidades de los trabajadores 
del sector cultural , es que se trata de sujetos cuyo 
capital educacional es mayor que la media de la 
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171 Los trabajadores "remunera­
dos" se encuentran empatados 
en ambas regiones, con un 25% 
en la Novena y un 26% en la 
Metropolitana 
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población nacional de 1 5  y más años . D e  hecho, 
mientras que en el año 2000, el promedio de escola­
ridad de la población de 15 años y más del país,  era 
de 9,8 años , 172 en el caso de los trabajadores cultu­
rales considerados en este estudio, ese promedio , 
en el año 2003, se empina a 14 , 1  años . Y si se obser­
va esta información en perspectiva se obtiene , ade­
más, que el nivel educacional de los encuestados 
tiende a ser mayor que el de los jefes de su hogar 
de origen. 

Sobre este punto, también se constata diferen­
cias entre las regiones, pues mientras en la Región 
Metropolitana los niveles educativos son similares 
entre hombres y mujeres, y el desempeño "profe­
sional" de la actividad artístico cultural se asocia a 
individuos con mayores niveles formativos, en la 
Novena Región se observan importantes diferencias 
entre uno y otro sexo, siendo los desempeños pro­
fesionales de la actividad cultural ejecutados por 
individuos con un nivel educacional más bajo .  

Junto al capital educativo (básico o no especiali­
zado) acumulado por los trabajadores del sector cul­
tural, se encuentra además aquel de carácter especia­
lizado asociado a las actividades artístico culturales 
realizadas . Al respecto, los trabajadores del sector 
"echan mano" a una serie de formas de aprendizaje 
para la configuración del conocimiento necesario para 
su desempeño en el medio, en una suerte de bús­
queda de la complementariedad de saberes y peri­
cias: si bien entre los encuestados de la Región Me­
tropolitana el estudio de carreras artísticas es mayor 
que el estudio de carreras no artísticas -a · la inversa 

de lo que ocurre en la Región de la Araucanía-, las 
diversas formas de aprendizaje se encuentran nivela­
das, lo que reafirma la idea de un repertorio de posi­
bilidades amplio para formarse, incluso en el lugar 
donde la oferta institucional es más numerosa. 

Es necesario señalar también que la importancia 
de las alternativas formales de instrucción depende-

172 Ver www.mideplan.cl: Aná­
lisis de la VIII Encuesta de Ca­
racterización Socioeconómica 
Nacional (Casen 2000) , Docu­
mento N° 4, "Situación de la Edu-

cación en Chile 2000", Santiago 
de Chile, diciembre de 2001 ,  
(consultado: 02/09/03). 
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rá del carácter del área y tipo de actividad de la cual 
se trate , así como de la legitimidad y valor que los 
propios sujetos del área o especialidad le atribuyan 
a los procesos de aprendizaje formal para la adqui­
sición de conocimientos y desarrollo de habil idades 
necesarios para el desempeño de la actividad. No se 
trataría, por lo tanto , de enfatizar el aprendizaje for­
mal sin tomar en cuenta la realidad particular de 
cada área y tipo de actividad. 173 

Ahora bien, a través de las entrevistas a infor­
mantes calificados y grupos focales con trabajado­
res del sector, puede concluirse que en la percep­
ción que estos tienen de las estrategias de aprendi­
zaje formal intervienen factores asociados tanto a 
los efectos prácticos del aprendizaje formal como a 
los efectos simbólicos de éste . Así, en términos prác-

. ticos el aprendizaje al alero de una institución o en 
contacto con otros ajenos al entorno social inmedia­
to del sujeto pone a disposición un espacio que fa­
cilita la construcción del capital social asociado al 
desempeño en una determinada área y actividad. 
En términos simbólicos, el aprendizaje formal certi­
fica ante otros las capacidades y conocimientos de 
los que dispone el trabajador, operando como códi­
go de acceso al mundo laboral ,  lo que, a su vez,  
redunda en que a nivel personal éste pueda fortale­
cer la seguridad que se tiene en las formas de hacer 

· y el conocimiento desarrollado al margen de instan­
cias formales. 

Un dato interesante, que no puede dejar de men­
cionarse, es aquel que indica que los trabajadores 
culturales encuestados se capacitan más (25 %) que 
el común de los trabajadores ( 15  %) . De hecho, se 
observa un gran consenso en cuanto a la importan­
cia de la capacitación, tanto entre los distintos seg­
mentos de edad como en las distintas áreas del tra­
bajo cultural ,  lo que resulta indicativo de la predis­
posición a invertir en el desarrollo de su actividad 
que poseen los individuos del sector, lo que podría 
sugerirse como una característica propia de la acti-

173 Es más, los datos sobre ca­
pacitación confirman esta orien­
tación de los trabajadores del sec­
tor a recurrir a un repertorio de 
estrategias tanto formales como 
informales. 
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174 Como se mencionó, los tra­
bajadores del sector cultural se 
capacitan más que el común de 
los trabajadores, a la vez que los 
recursos para recibir la capacita­
ción provienen de su propio bol-

vidad artística cultural ,  cual es la formación conti­
nua y la búsqueda de nuevas experiencias de apren­
dizaje . 

8 .3 Profesional ización en  e l  sector cu ltural 

Una de las nociones claves para comprender los 
cambios y transformaciones experimentados por el 
sector cultural es el concepto de profesionalización 
elaborado por los propios trabajadores. 

En el marco de este estudio se ha podido cons­
tatar que la profesionalización -y las distintas ideas 
y situaciones asociadas a ella-, no corresponde úni­
camente a un "tipo" de desempeño por parte de los 
trabajadores.  

La profesionalización no sólo supone el estableci­
miento de un vínculo monetario, sino también una 
actitud especial por parte del trabajador, manifiesta 
en la persistencia y concentración en la realización 
de la actividad, en la inversión -empleo de recursos 
con un fin productivo-- en ella desde distintas pers­
pectivas (financiera, educativa, de tiempo y energía) , 
trascendiendo de esta forma la actitud del gastoY4 

Posiblemente sea esta disposición a la inversión 
la que más favorezca la generación de aprendizajes 
significativos que se traducen en conocimientos , 
habilidades y destrezas y, a fin de cuentas, en la 
h�bilitación laboral y social de quienes la desarro­
llan. 

La pregunta que emerge entonces es si no existi­
rá una diferencia inicial en la inversión que efectúa 
un trabajador profesional y otro vocacional con res­
pecto a la actividad que desempeña, y si ella no 
generará , a su vez,  diferencias en el desarrollo de 
habilidades y competencias específicas. La investi­
gación sugiere que efectivamente estas diferencias 
existen y que debido a eso los "profesionales" están 
mejor situados . 

silla, lo que podría indicar una 
tendencia a la profesionalización 
de los trabajadores basada en la 
idea de inversión. 
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Además de esta disposición, la profesionaliza­
ción opera como horizonte de calidad sobre las ac­
tividades realizadas (y obras producidas) . El campo 
impone sus propias normas y estándares, en cuya 
consecución los sujetos requieren de disposición, 
recursos, así como de conocimientos . Alcanzar esos 
umbrales supondría a su vez gozar de cierto reco­
nocimiento o valorización social en el medio . 

8 .4  Aproximación a la formación de capita l  
socia l  d e  l o s  trabajadores d e l  sector cu ltura l  

Tal como e n  otros sectores, y quizás e n  mayor 
medida , el trabajo en el sector cultural opera como 
un espacio de generación de relaciones sociales y 
sociabilidad, en tanto la actividad realizada es pú­
blica y compartida con otros, ya sea en su ejecución 
o a través de sus productos. Esto significa que gran 
parte del capital social de los trabajaEiores culturales 
depende de la acumulación y del establecimiento 
de relaciones y vínculos durante la participación en 
procesos creativos de carácter colectivo , así como 
en la puesta en circulación de las obras. 

En tanto espacio de generación de vínculos so­
ciales y sociabilidad, en el sector existe un com­
plejo entramado de relaciones que varían · depen­
diendo del área de desempeño artístico cultural ,  ya 
que en cada una de las áreas consideradas se pre­
sentan especificidades vinculadas a los modos de 
trabajo propios de cada una de ellas . Vale decir, se 
reconoce que hay diferencias en las formas de ca­
presencia que varían desde una ca-presencia más 
bien ocasional e innecesaria dentro del proceso 
productivo -en el caso de quienes participan de 
las artes visuales y la literatura- hasta otras donde 
la ca-presencia es condición sine qua non del des­
empeño cotidiano, y del proceso productivo -como 
es el caso del teatro-. 175 

175 Resulta interesante en este 
punto interrogarse por la o las 
razones que estarían detrás de 
la ejemplificación de lo colecti­
vo a través del teatro y no de 
otras artes como la danza o el 
audiovisual (así se dio en la con­
versación), cuyo proceso pro-
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ductivo es también, necesaria­
mente, colectivo. Cabe entonces 
preguntarse si esta ejemplifica­
ción corresponde a un estereoti­
po más o menos persistente a lo 
largo del tiempo o si refleja al­
gún aspecto considerado de for­
ma más reflexiva y desprejuicia-
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Tales diferencias se proyectarían más allá de la 
propia producción creativa y darían pie a la articu­
lación de modos de sociabilidad diversos entre los 
trabajadores del sector cultural .  Dicho en otras pala­
bras, una ca-presencia ocasional y esporádica en el 
proceso productivo de una obra redundaría en una 
sociabilidad más restringida y, sobre todo, en una 
menor probabilidad de articulación conjunta en tér­
minos asociativos . Por su parte , una ca-presencia 
necesaria e imprescindible en el citado proceso se 
relaciona con una sociabilidad más amplia y con una 
mayor probabilidad asociativa y mejor disposición 
para la acción conjunta . 

Sin duda, esta incipiente aproximación a las es­
trategias de acumulación de- capital social al interior 
del sector cultural plantea un conjunto de interro­
gantes respecto del tipo de relaciones y redes que 
se tejen en torno al trabajo y otras actividades a l  
interior del  sector, las  fuentes o espacios para cons­
truir aquellas redes, su importancia para la profesio­
nalización y el desarrollo del sector, entre otras, que 
será necesario abordar en futuras investigaciones. 

De acuerdo a los propios trabajadores consulta­
dos , el sistema laboral operante en el sector cultural 
presenta como una de sus principales falencias la 
dificultad de establecer cierta regularidad en los in­
gresos e ,  incluso, de asegurar la remuneración por 
el trabajo realizado, lo que, evidentemente, mani­
fiesta una situación en extremo vulnerable, e im­
pensable si se observa la realidad de otros sectores 
y tipo de trabajos. 

Sin embargo, en una aproximación a los factores 
que permitirían comprender aquella situación, co­
mienzan a viabilizarse formas de trabajo basadas en 
la "palabra" y en la "confianza" ,  que parecen ser 
rasgo característico de un operar inadecuado, aun 

da por parte de los trabajadores 
del sector, producto de caracte­
rísticas propias de la actividad 
teatral, que no se observarían en 
la danza y el audiovisual (como 
hipótesis se podría plantear que 
el concepto de "creación colec­
tiva" parece estar más arraigado 

en este ámbito que en la danza 
y el audiovisual, donde la figura 
del coreógrafo y el director si­
guen gozando de una cierta au­
toridad jerárquica). 
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cuando ello pueda ser considerado como una forma 
más o menos típica que adopta la dinámica de acu­
mulación y desarrollo del capital social al interior 
del sector. 

Este aspecto sería uno de los más complejos y 
complicados al momento de pensar en ciertas regu­
laciones hacia la actividad laboral al interior del sec­
tor, más que,  por ejemplo, lograr un contrato indefi­
nido, situación de estabilidad que les parece difícil 
de conseguir. 

En este punto, es necesario distinguir las expec­
tativas que los trabajadores proyectan hacia los pro­
pios agentes del sector, y hacia otros que se encon­
trarían en los márgenes de él, hasta llegar a la socie­
dad en su conjunto . Es decir, por una parte se inter­
pone una demanda de regulación hacia quienes ac­
túan como demandantes de sus servicios, en mu­
chos casos otros trabajadores del sector, lo cual re­
sulta algo paradójico , ya que en el entendido de 
que están todos bajo las misma dinámica no se com­
prendería que otros como ellos incurran en actitu­
des que vulneren o deslegitimen el carácter laboral 
de la actividad artístico cultural .  

Por otra parte, se encuentran efectivamente otros 
agentes demandantes de servicios artístico cultura­
les, que participarían marginal o eventualmente de 
las dinámicas del sector, tales como empresas de 
rubros extra culturales, organismos estatales , agen­
tes que operan en la lógica de la política partidista , 
etc . ,  ante quienes la demanda es más clara, por cuan­
to muchas veces se espera que artistas, técnicos, 
gestores, entre otros, realicen su actividad gratuita­
mente . 176 Esto último, es considerado sintomático de 

176 Al respecto, se mencionan 
casos como que en algunos 
eventos donde se requieren 
músicos hay presupuesto para 
pagarle a los técnicos u 

"
otros 

servicios, mas no se contempla 
el sueldo de los propios músi­
cos; o que es muy frecuente que 
las autoridades políticas soliciten 
la"'colaboración" gratuita de los 
artistas, cuando es muy proba­
ble que jamás hagan eso ante 
otros profesionales o trabajado­
res. 
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177 Sobre este punto sería inte­
resante profundizar en dos as­
pectos relativos al reconocimien­
to social del trabajo cultural. Por 
un lado, el tipo de reconocimien­
to que esperan estos trabajado­
res: si remite principalmente a la 
dimensión económica o a algo 
mayor y, por otro, qué estaría 
faltando para que éste ocurra: 
sólo un cambio en el "resto de 
la sociedad", como ellos dicen, 
o también un cambio en los 

la falta de reconocimiento social del trabajo cultu­
ral ,  puesto que al no corresponder éste a las lógicas 
de producción del sistema económico imperante no 
es valorado como un trabajo más y, por tanto , no le 
son aplicados los mismos patrones de consideración 
de acuerdo a los cuales se entiende que un trabajo 
es una actividad productiva que debe ser retribuida 
monetariamente . 177 

Es evidente que las formas de reconocimiento 
del mérito de la actividad desarrol lada todavía no 
l legan a plantearse en términos monetarios ,  vale 
decir, es posible que la actividad artística cultural se 
considere como una contribución importante al "vi­
vir mejor" de comunidades específicas y hasta de la 
sociedad en su conjunto , sin embargo vincularla a 
una retribución monetaria o pago necesario es algo 
que escasamente ocurreY8 

Esta situación de no valoración adecuada de la 
actividad artístico cultural da cuenta de una suerte 
de " incomunicabilidad" ,  por cuanto una perspectiva 
más o menos compartida por los trabajadores cultu­
rales es que"'el resto de la sociedad" no posee los 
códigos necesarios para descifrar la importancia y 
valor de la actividad, y ello, además de imposibilitar 
o dificultar su ponderación adecuada, la deja en un 
plano secundario ("accesorio" ,  "superfluo") desde el 
cual se hace difícil alcanzar la legitimidad necesaria 
para plantearse frente al otro con una exigencia. 

A su vez,  la expectativa ampliamente extendida 
de que los trabajadores culturales realicen su labor 
gratuitamente (que, según los trabajadores del sec­
tor, está muy instalada en el sentido común de la 
gente) estaría incidiendo en la falta de profesionali-

modos que tienen de relacionar­
se con ella. 

178 Estrechamente vinculada a 
la línea de investigación antes 
sugerida en torno al reconoci­
miento social del trabajo cultu­
ral habría que indagar cómo el 
resto de la sociedad percibe el 
trabajo en el sector cultural. Si, 
efectivamente, como indican los 
entrevistados, no lo consideran 
un trabajo más o si tienen una 
visión de la actividad cultural 

como marginada de las lógicas 
económicas imperantes en la so­
ciedad. Esto último permitiría te­
ner una visión más global de la 
situación del trabajo cultural, que 
incluya tanto la visión de quie­
nes se desempeñan en él como 
de quienes acceden a los bienes 
simbólicos que éste genera. 

) 
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zación del campo artístico cultural, entendida ésta 
como la posibilidad de recibir un ingreso que per­
mita vivir de la actividad cultural principal 

A lo anterior se agregan otras situaciones que para 
los entrevistados manifestarían la baja valoración 
social de la actividad artístico cultural, como las pocas 
horas dedicadas a materias artísticas en el sistema 
educativo, comparadas con aquellas dedicadas a 
asignaturas científicas o el bajo presupuest<( públi­
co en cultura en relación a otros ámbitos de inver­
sión o la escasa difusión a través de los medios de 
comunicación, etc. Para los trabajadores culturales, 
estas circunstancias limitan las posibilidades de vi­
vir de la actividad artístico cultural y empujan hacia 
el pluriempleo, el cual , visto como reflejo de la falta 
de oportunidades, se percibe negativamente. 

8 .5  Cons ideraciones para el debate 

Aunque el campo cultural ha experimentado un 
proceso de transformación en dirección hacia una 
mayor autonomía como campo y una profesionali­
zación de las actividades que en él se realizan, los 
datos del estudio muestran que persiste una propor­
ción de actividades que no responden a una forma 
económica. Ello se expresa en el hecho de que sólo 
la mitad de quienes forman parte de este campo 
realizan una a�tividad remunerada de la que depen­
den exclusivamente en términos de ingresos . 179 El 
resto de los individuos forma parte del contingente 
de quienes realizan, además, otras actividades re­
muneradas y quienes no reciben remuneración por 
la actividad que efectúan, correspondiendo estos 
últimos a quienes desarrollan alguna actividad cul­
tural sin perseguir un fin económico y que,  en ese 
sentido , más bien la llevan a cabo de manera volun­
taria y gratuita . 

Ahora bien, pese a que cerca del 23 % de quienes 
participan de la producción cultural realizan esta ac­
tividad en forma no remunerada, 180 la tendencia en el 
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179 los denominados trabajado­
res "profesionales". 

180 los denominados trabajado­
res "vocacionales". 
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campo d e  l a  cultura parece ser l a  de l a  profesionali­
zación y, por ende, la de la monetarización de las 
actividades que en él se llevan a efecto. Ello se ex­
presa no sólo en el hecho de que la mayoría de los 
individuos se encuentran en la situación de quienes 
reciben remuneración por lo que hacen, sino tam­
bién en el hecho de que los propios individuos rei­
vindican su condición de trabajadores de la cultura, 
lo que trae aparejado tanto la demanda de reconoci­
miento al aporte que representan para la sociedad, 
como, asimismo, una demanda por condiciones de 
trabajo, protección y seguridad social semejantes a 
las del común de los trabajadores chilenos. 

A este respecto se produce una situación de cierta 
complejidad, toda vez que los trabajadores de la 
cultura apelan, al mismo tiempo, a la particularidad 
de la actividad que realizan, especialmente en lo 
que dice relación con la necesidad de autonomía 
que demanda la actividad cultural .  Esto quiere decir 
que los trabajadores de la cultura requieren de una 
condición de independencia y autonomía que,  en lo 
sustantivo; son las . condiciones opuestas a aquellas 
que constituyen el trabajo en su modalidad de tra­
bajo dependiente . y que, por lo mismo, tiene una 
forma de regulación definida en el Código del Tra­
bajo. 

Ello significa que existe , hasta cierto punto, una 
tensión entre la demanda por un trato equivalente 
al de los demás trabajadores en lo que se refiere a 
protección social y condiciones salariales ,  y la de­
manda por una actividad realizada en condiciones 
de autonomía en términos del proceso de trabajo,  
por cuanto en el caso de los trabajadores de la cul­
tura · el proceso de trabajo es un proceso de crea­
ción, y de ahí la particularidad que presenta frente a 
otros procesos de trabajo . 181 

En este sentido, parece evidente que la catego­
ría ocupacional predominante entre los trabajado­
res de la cultura sea la del trabajador independiente 

181 Al menos en el caso de crea­
dores y todos aquellos que arti­
culan sus actividades en torno a 
la creación; algo distinto podría 
ser el caso de quienes declaran 

la docencia artística como su ac­
tividad principal, no alternativa 
o ni complementaria. 
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o por cuenta propia . Ello parece razonable a l a  luz 
· de las condiciones particulares en que se realiza di­
cha actividad. Sin embargo, llama la atención que 
estos trabajadores independientes demanden del 
Estado, o de la sociedad, la necesaria protección que 
normalmente los trabajadores por cuenta propia se 
brindan a sí mismos mediante una utilización ade­
cuada de los ingresos que perciben para destinar 
parte de los mismos a financiar salud y previsión 
social/82 lo que ,  sin duda, manifiesta otra dimensión 
de las tensiones que existirían entre trabajadores 
culturales y sociedad, representada esta última por 
las alternativas del sistema laboral y de protección 
social vigente , donde ya no es la sociedad la que 
desconoce la dinámica particular del trabajo cultu­
ral , sino que serían los propios trabajadores del sec­
tor quienes se resistirían a aceptar las alternativas 
dispuestas por el sistema. 

Lo anterior no significa desconocer la necesidad 
de contar con condiciones de seguridad y protec­
ción social mínimas para estos trabajadores, sino , 
más bien, se trata de entender que la particularidad 
de la actividad cultural ,  y esta tendencia a la profe­
sionalización que se ha detectado, impone desafíos 
para los propios trabajadores de la cultura ,  en el 
sentido de actuar con la debida responsabilidad para 
efectos de proveerse, a través de los mismos ingre­
sos que generan autónomamente, · las debidas con­
diciones de seguridad y protección social . Especial­
mente si se considera que las actividades culturales 
remuneradas tienen un carácter temporal -en la 
mayoría de los casos- y dependen de la capacidad 
que los propios trabajadores tengan para gestionar 
su propia oferta cultural ,  pues se trata de proyectos 
de trabajo .  

Ello no debería ser un impedimento si se  consi­
dera que entre los trabajadores de la cultura existen 
niveles de escolaridad claramente superiores a los 
de la mayoría de los trabajadores chilenos . En este 
sentido, y como ya se ha señalado, los datos indican 

182 En una dirección similar, un 
punto interesante detectado tras 
una de las significaciones dadas 
al pluriempleo, es la idea de que 
la sociedad le "debe" algo a los 
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trabajadores de la cultura o, muy 
similar, que el arte es un bien que 
el Estado debería financiar. 

que en general se trata de personas con un elevado 
capital escolar y cultural, por lo que se esperaría 
una mayor comprensión de la necesidad de imple­
mentar una práctica de ahorro y previsión que les 
permita afrontar los riesgos inherentes a la actividad 
que desarrollan. 

Sin embargo, no parece ser esa la norma entre 
estos trabajadores. Por el contrario, los niveles de 
desprotección son altos y más que responder a un 
incumplimiento de la normativa laboral por. los em­
pleadores parece ser consecuencia de la ausencia 
de una disposición a la autoprotección y a la res­
ponsabilidad en materia de previsión social. Dicho 
en otros términos, entre los trabajadores de la cultu­
ra parece haber un ethos que no se condice con las 
condiciones objetivas en que les toca laborar. Prác� 
ticas como las de imponer sus cotizaciones previ­
sionales y de salud en forma regular cada vez que 
cuentan con ingresos por sus actividades culturales 
no constituiría una práctica arraigada entre los tra­
bajadores de la cultura . En este sentido, parece plau­
sible plantear la existencia de una tensión entre su 
demanda por protección y su defensa del carácter 
autónomo y libre de su actividad. 

Dicho en otros términos, los trabajadores de la 
cultura realizan sus actividades en condiciones que 
se asemejan más a las del emprendedor individual 
que a las del trabajador dependiente . Por cierto , ello 
no quiere decir que no ocurran situaciones de real 
dependencia y subordinación de estos trabajadores 
a un empleador y que ellas queden encubiertas por 
un ficticio contrato a honorarios. En este último caso, 
obviamente la demanda por protección se justifica 
plenamente y cobra sentido una apelación a la res­
ponsabilidad que con estos trabajadores tiene el 
Estado como instancia de tutela del respeto de los 
derechos laborales. Sin embargo, en otros numero­
sos casos la situación parece ser distinta , y es en 
ellos justamente donde debieran estudiarse fenóme­
nos relativos a la actitud y disposición del trabaja-
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dor cultural ante las oportunidades y limitaciones 
del sistema para el ejercicio de su actividad de for­
ma plena , .  rentable y protegida . 

Es más , dada la naturaleza del proceso de traba­
jo en este campo, que es un proceso de creación, 
no parecen aplicables los mismos criterios que se 
aplican en otros sectores económicos para determi­
nar la existencia de una relación de subordinación y 
dependencia y, en consecuencia, la necesidad de 
regular la relación entre el trabajador cultural y su 
empleador a través de un contrato individual de tra­
bajo .  

Tal situación instala un importante desafío, cual 
es la necesidad de profundizar la comprensión de la 
naturaleza de las actividades del sector cultural , por 
una parte , y de las dinámicas laborales involucradas 
en la realización de aquellas actividades, por otra , 
en un intento por delimitar en qué aspectos la diná­
mica laboral del sector se asimila a la de otros sec­
tores y, por ende, debiera ampararse en las regula­
ciones vigentes, abriendo el debate hacia marcos 
normativos particulares que contribuyan a la pro­
tección y fomento del trabajo artístico cultural .  

Evidentemente, la discusión en torno a las medi­
das pertinentes para el fomento de este tipo de tra­
bajo no se fundan únicamente en un conocimiento 
adecuado de sus dinámicas laborales, sino que su­
pone además el reconocimiento social del aporte 
que los artistas, técnicos de apoyo, formadores, pro­
ductores y gestores culturales hacen tanto al imagi­
nario y a identidad de la sociedad chilena, como a 
la economía y al desarrollo, a través de la produc­
ción de bienes y servicios que,  en muchos casos, 
han sido considerados prescindibles o, al menos, 
secundarios. 

Mediante esta investigación se ha buscado con­
tribuir a la reflexión en torno a las diversas situacio­
nes y transformaciones por las que atraviesa la rea­
lidad experimentada por quienes, con su actividad, 
dan vida al sector cultural .  Ello con el propósito de 
apoyarles, desde la investigación, en la consecución 
de los medios materiales y simbólicos necesarios para 
su subsistencia y su realización como ciudadanos y 
miembros de la sociedad chilena actual . 
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Anexos 

Anexo metodo lóg ico 

1 .  Objetivos de i nvestigación:  

Objetivo general :  

Caracterizar la situación laboral de los trabajado­
res del sector cultural en Chile. 

Objetivos específicos: 

• Describir las características generales del tra­
bajo en el sector cultural (categoría ocupacio­
nal, lugar de trabajo, situación contractual, jor­
nadas de trabajo,  niveles de ingreso) . 

• Identificar la existencia de otros ingresos y ac­
tividades remuneradas que acompañan la acti­
vidad cultural desarrollada por los sujetos en­
cuestados . 

• Caracterizar la situación previsional y el acce­
so a la salud de los trabajadores artístico cultu­
rales . 

• Caracterizar el acceso a capacitación de los tra­
bajadores artístico culturales . . 

• Describir la situación de los trabajadores del 
sector cultural en cuanto a niveles de educa­
ción, calificación y formas de aprendizaje .  

2 .  Desarro l lo  y apl icación de  la  pri mera fase:  

encuesta de  caracterización de los trabajadores 

de l  sector cultura l .  

Para el logro de  los objetivos planteados en e l  
estudio se  utiliza como instrumento de  investigación 
la entrevista personal dirigida a los trabajadores del 
sector cultural ,  utilizando un cuestionario elabora­
do por el Departamento de Estudios del CNCA. Este 
instrumento se aplica a un marco muestra! de 1 .025 
individuos, 183 vinculados a las distintas áreas de des­
empeño artístico cultural . 184 
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E l  proceso de aplicación incluyó dos etapas: una 
e pre-test, que permitió validar el instrumento y que 
se realizó entre los días 17 y 27 de enero de 2003, y 
la etapa de aplicación final, desarrollada entre el 1 2  
d e  marzo y 22 de abril del mismo año . Finalmente, 
el procesamiento de la encuesta se desarrolló entre 
el 25 de marzo y el 5 de mayo, trabajo que tuvo 
como producto la base de datos. 

2 . 1 Pretest 

Se realizó un pretest para evaluar la calidad del 
marco muestra! y el instrumento de medida. 

• Lugar de realización: provincia de Santiago. 
• Universo: trabajadores de la cultura registra-

dos en la base datos Cartografía Cultural .  
• Marco muestra!: base datos Cartografía Cultural. 
• Selección aleatoria de individuos. 
• Selección : muestreo aleatorio simple con res­

tricción. 
• .Restricción : división del tamaño de la muestra 

en siete categorías de igual tamaño. Las siete 
categorías corresponden a cada una de las áreas 
artístico culturales (música, artes visuales , ar­
tes audiovisuales , artes escénicas, danza, lite­
ratura y gestión y producción) . 

• Contacto: comunicación telefónica . 
• Tamaño de la muestra : 84 entrevistas; 1 2  por 

cada una de las siete áreas. 
• Muestra realizada : 53 entrevistas . No se reem­

plaza . 
• Inferencia a población: no se plantea inferir. 

No cabe calcular nivel de confianza o probabi- · 

l idad de error. 
• Tratamiento estadístico : frecuencias y porcen­

tajes. Paquete SPSS/PC. 

2 .2  Med ición en  Región Metropol itana 

• Universo: trabajadores de la cultura registra­
dos en la base de datos Cartografía Cultural .  

183 Cabe señalar que la  muestra 
teórica era de 1 .025 ,  pero la 
muestra real fue de 1.039, 635 
en la Región Metropolitana y 404 
casos en la Región de la Arauca­
nía. 

184 Las áreas de desempeño ar­
tístico cultural corresponden a 
música, artes visuales, artes au­
diovisuales, artes escéniCas, dan­
za, literatura, artesanías, y gestión 
y producción. 
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• Marco muestra/: base de datos Cartografía Cul­
tural. 

• Selección aleatoria de individuos. 
• Selección: muestreo aleatorio simple con res­

tricción . 
• Restricci.ón :  división del tamaño de la muestra 

en siete categorías . Las categorías en la mues­
tra tienen tamaño proporcional al número de 
elementos de la categoría en la población. Las 
siete categorías corresponden a cada una de 
las áreas artístico culturales. Por ejemplo, artes 
audiovisuales, artes escénicas, literatura, etc . 

• Contacto : comunicación telefónica. 
• Tamaño de la muestra: 625 entrevistas. Afijación 

proporcional de elementos según áreas cultu­
rales . 

• Muestra realizada : 635 entrevistas. 
• Reemplazos : se reemplaza manteniendo la pro­

porcionalidad de áreas culturales. Se entregó a 
trabajo de campo listado de reemplazos orde­
nados según área de pertenencia . 

• Inferencia a población : el tamaño de la mues­
tra permite inferir a la población origen de la 
muestra con 95 , 5  % de confianza y un error 
asociado de 4 %. Se asume varianza máxima: 
p=q. 

• Tratamiento estadístico . Paquete SPSS/PC. 

2.3 Medic ión e n  Región de  la  Araucanía 

• Universo : trabajadores de la cultura registra­
dos en la base de datos Cartografía Cultural .  

• Marco muestra!: base de datos Cartografía Cul­
tural. 

• Selección aleatoria de individuos. 
• Selección: muestreo aleatorio simple con res­

tricción. 
• Restricción: división del tamaño de la muestra 

en siete categorías . Las categorías en la mues­
tra tienen tamaño proporcional al número de 
elementos de la categoría en la población. Las 
siete categorías corresponden a cada una de 
las áreas artístico culturales. Por ejemplo, artes 
audiovisuales, artes escénicas, literatura, etc . 

• Contacto : comunicación telefónica .  
• Tamaño de la muestra: 400 entrevistas. Afijación 

proporcional de elementos según áreas cultu­
rales . 
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• Muestra realizada : 404 entrevistas. 
• Reemplazos : se reemplaza manteniendo la pro­

porcionalidad de áreas culturales. Se entregó a 
trabajo de campo listado de reemplazos orde­
nados según área de pertenencia . 

• Inferencia a población: el tamaño de la mues­
tra permite inferir a la población origen de la 
muestra con 95 ,5  % de confianza y un error 
asociado de 5 %. Se asume varianza máxima: 
p=q. 

• Tratamiento estadístico. Paquete SPSS/PC. 

El número de casos de cada región incluyó repre­
sentantes de la distintas áreas artístico culturales en 
cantidad proporcional al número de registros exis­
tentes en el Directorio Cultural 2002 para cada re­
gión. De este modo, la cantidad de encuestados para 
cada una de las áreas en ambas regiones se estruc­
turó como indican los cuadros · siguientes : (ver cua­
dros 1 y 2) . 

Como se ha indicado, el estudio pretendía incluir 
información relativa a los cuatro tipos de trabajado­
res culturales (creadores, ejecutores o intérpretes; 
técnicos de apoyo a la producción; productores y 
gestores culturales y; profesores o maestros) . Sin 
embargo, la cantidad de casos registrados en cada 
uno de ellos al interior del directorio (y razones de 
tipo económico) impidiendo que fueran incluidos 
de modo de satisfacer los criterios de representativi­
dad estadística de la muestra . (Ver cuadro 'tipología 
de acápites') . 

Tipología de acápites 

Creadores o intérpretes 
Gestores o productores 
Profesores, instructores o maestros 
Técnicos de apoyo 
Otros no clasificables 
Total 

2 .4  El i nstrum ento 

Frecuencia Porcentaje 
807 77 .7  

64 6.2 
1 20 1 1 .5 

39 3 .8  
9 0 .9  

1 039 1 00.0 

Corresponde a un cuestionario que se aplica me­
diante entrevista personal, con una duración aproxi­
mada de treinta minutos . Es respondido por el indi­
viduo seleccionado e incluye información personal 

1 
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Cuadro 1 : Distribución muestra por área artístico-cultural e n  Región Metropolitana 

Área Número de Porcentaje Universo Porcentaje 
casos en la muestra regional en la región 
muestra 

Gestión y producción 1 8  2 .9 % 1 28 3 .0 % 
Música 1 75 28.0 % 1 202 27 .9 % 
Artes visuales 1 65 26.4 % 1 040 24 . 1 % 
Artes audiovisuales 9 1  1 4.6 % 644 1 4 .9 % 
Artes escénicas 59 9.4 % 430 1 0 .0 % 
Danza 53 8 .5 % 402 9.3 % 
Literatura 64 1 0.2  % 468 1 0.8 % 
Total 625 1 00 .0 % 43 1 4  1 00.0 % 

Cuadro 2: Distribución muestra por área artístico-cultural en Novena Región 

Área Número de Porcentaje Universo Porcentaje 
casos en la muestra 

· muestra 
Gestión y producción 1 7  4 .2 % 
Música 88 22.0 % 
Artes visuales 202 50.5 % 
Artes audiovisuales 4 1 .0 % 
Artes escénicas 22 5.5 % 
Danza 1 0  2 .5 % 
Literatura 57 1 4 .3 % 
Total 400 1 00.0 % 

y datos generales de su grupo familiar. Consta de 
cuatro módulos, un total de 58 preguntas y 8 subpre­
guntas .  El módulo con más preguntas es el 2 (carac­
terización del trabajo cultural) , y el módulo con 
menos preguntas es el IV, de previsión social .  En 
total, 47 preguntas son de alternativas, es decir más 
del 80 %, lo que permite la agilidad suficiente para 
recopilar la gran cantidad de variables contenidas 
en el tiempo estipulado . Sólo hay seis preguntas con 
más de ocho alternativas, cosa que pudiese no ser 
aconsejable en un formulario a aplicar en entrevista 
personal,  pero que en este caso no atenta en nada 
contra la buena aplicación por tratarse simplemente 
de preguntas en que no se leen las alternativas, sino 
que sólo se recoge la respuesta, la cual se éncuentra 
precodificada en estas alternativas (por ejemplo,  tipo 
de educación) . 

Por otro lado hay un total de 9 preguntas abier­
tas (las cuales son codificadas en forma posterior a 
la aplicación) y un total de 29 ítems abiertos . Esto 
viene dado por la existencia de preguntas abiertas 
donde se deben dar tres respuestas independientes ,  

1 

Regional en la región 

35 4.3 % 
203 24 .8 % 
404 49.3 % 
6 . 7 % 
49 6.0 % 
1 7  2 . 1 % 
1 05 1 2 .8 % 
8 1 9  1 00.0 % 

y preguntas con alternativas, que en el caso de res­
ponder la alternativa "otro" se solicita especificar. 

(Para mayor detalle , ver cuestionario adjunto en 
el siguiente anexo) . 

3 .  Desarro l l o  y ap l icación de la segu nda 
fase :  aproximación cual itativa a la  s ituación  
de l os trabajadores de l  sector cu ltura l  

Técnicas aplicadas : 

Entrevistas semi estructuradas a informantes cali­
ficados de las distintas áreas de creación. 

Para la selección de informantes calificados, se 
consideraron criterios como la trayectoria y recono­
cimiento , así como que desempeñaran actividades 
en las cuales tuyiesen contacto con distintos tipos 
de trabajadores culturales del área. 

Por razones, presupuestarias · sólo se entrevista­
ron informantes de la Región Metropolitana . 
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Listado de entrevistados : 185 

• Pedro Celedón, director de la Escuela de Artes 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile 
(artes visuales , artes escénicas) . 

• Alberto Céleri, académico de la Universidad de 
Artes y Ciencias Sociales, ARCIS (artes audio­
visuales) . 

• Hiranio Chávez, académico de la Escuela de 
Danza Universidad de Chile (danza) . 

• Cristián Díaz, Fondo del Libro y la Lectura , 
Consejo Nacional de la Cultura y las Artes (li­
teratura) . 

• Gonzalo González , técnico en sonido, admi­
nistrador de Estudios del Sur (música) . 

• Justo Pastor Mellado, director de la Escuela de 
Bellas Artes UNIACC ,  curador (artes visuales) . 

• Gonzalo Mesa, director académico de la Escuela 
Teatro Imagen (artes escénicas) . 

• Óscar Luis Molina, editor (industria editorial y 
literatura) . 

• Carmen Romero, productora de Romero & Cam­
pbell (artes escénicas, danza, música) . 

• Eduardo Tironi, director ejecutivo ARTV (artes 
audiovisuales) . 

• Marisol Vera, Editorial Cuarto Propio (industria 
editorial y literatura) . 

185 Se indica entre paréntesis el 
o las áreas de las que el respec­
tivo entrevistado entregó infor­
mación. 
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186 Debido a que en algunos gru­
pos -básicamente G2 y G6-, el 
número de casos que había en la 
base de datos era muy reducido, 
se recurrió a otros trabajadores 

Grupos focales con trabajadores 

del sector cu ltura l .  

Las variables consideradas para la composición 
de los grupos fueron las siguientes : 

a) Distinción por áreas artísticas : era posible pre­
sumir que las realidades de cada área presen­
taran características particulares .  

b) Categorías de trabajadores culturales : creador 
e intérprete, técnico ,  maestro o profesor, pro­
ductor y gestor. 

e) Sexo: se buscó que existiera un equilibrio en­
tre hombres y mujeres. 

d) Edad : se construyeron tres grupos de edad -de 
20 a 30 años , de 31 a 50 y de 50 y más-, pues 
interesaba observar las posibles diferencias en­
tre las distintas generaciones de trabajadores 
culturales . 

De este modo, los seis grupos focales estuvieron 
estructurados por esos cuatro criterios muestra/es, 
lo que en la práctica significó la conformación de 
los siguientes grupos : 186 

20 a 30 
años 

Creadores y profesores G 1  
Técnicos, gestores 
productores G2 

culturales que cumplieran con las 
mismas características requeridas, 
pero que no habían participado 
en la encuesta. 

3 1  a 50 51 y más 
años años 
G3 G5 

G4 G6 

1 



Cuestionario 

UNIVERSIDAD DE CHTLE 
f!O.t!Ril't��Y�lrf.IS 

Encuesta sobre situación 
socioeconómica y laboral de 

trabajadores del sector 
cultural ! Folio 1 1 

Datos de la encuesta 
Nombre 

Dirección 

Teléfono 

Comuna 1 c;,dad 

Encuestador 

Fecha de la 1 Día 1 Mes ¡ Año 
Encuesta 

Hora de Inicio 1 Hora de término 

Acápite 

Observaciones: 

1 

Módulo 1: Características sociales 
A continuación le haré algunas preguntas 
generales sobre usted y su familia 

1. Sexo 
1 .  Masculino 
2. Femenino D 

2. ¿En qué año nació Usted? 

1 1 1 9 1 1 
3. lCuál es su nacionalidad? 

Sólo si la persona contestó que su 
nacionalidad era chilena. 

4. ¿Pertenece a alguno de los siguientes 
grupos étnicos? 

1 .  Aymará 
2. Mapuche 
3. Quechua 
4. Pewenche 1 Pehuenche 
5. Kolla 1 Coya 
6. Lafkenché 1 Lafquenche 
7. Atacameño 
8. Williche 1 Huilliche 

9. Rapa Nui 1 Pascuense 
1 O. Kaweskar 1 Alacalufe 
1 1 .  Pikunche 1 Picunche 
1 2 .  Yámana 
1 3. Ninguno 

D 

5. ¿En gué comuna vive actualmente? 

1 
6. ¿En qué ciudad o pueblo vive 

actualmente? 

E S T U D I O  D E  C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

6.a ¿La comuna o localidad donde vive es 
urbana o rural? 

1 .  Urbana D 
2. Rural 

7. ¿Usted es? 

1 .  Soltero(a) 
2. Casado(a) 
3. Conviviente 1 vive en pareja 
4. Separado(a) de hecho 
_5. Anulado(a) o Divorciado(a) 
6. Viudo(a) 

8. Dentro de su hogar, con respecto al 
jefe(a) de hogar, ¿Usted es? 

1 .  Jefe(a) de hogar 
2.  Cónyuge 

D 

D 
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3. 
4.  
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 

1 0. 

1 1 .  

1 2 .  
1 3. 

Pareja o Conviviente 
Hijo(a)_Hijastro(a) 
Yerno Nuera 
Nieto( a) 
Hermano( a)_ Cuñado( a) 
Padres _Suegros 
Otro pariente 
No pariente 

1 1 .  

1 4 .  Hermano(a)_Cuñado(a) 
1 5. Padres_ Suegros 
1 6. Otro pariente 
1 7. No pariente 

Circule el curso e indique el nivel 

Nivel 
01 . Nunca asistió 
02. Básica o primaria 
03. Media científico-humanista 
04. Media técnico-profesional 
05. Humanidades 

06. 
07. 
08. 
09. 
1 0 .  
1 1 .  

Normalista 
Centro de formación técnica 
I nstituto Profesional 
Universitario 
Postítulo (*) 
Posgrado (**) 

1 1 .  Nadie se declara Jefe(a) de hogar $ 

9. ¿Cuántos 
integrantes 
componen su 
hogar, 
incluyéndose 
usted? 

1 0.Dentro de su ho 1 1 .¿Cuál es 
gar, el promedio 

¿Cuántas mensual de 
personas reciben ingresos líquido 
ingresos, de su hogar? 
incluyéndose 
usted? 

Si responde alternativas 01 a 05 pase a pregunta 1 5, Si la 
respuesta es alternativa 06, 07, 08, 09, 10 u 1 1  continúe con 
pregunta 1 3. 

1 3. ¿Qué carrera(s) estudió? 

1 .  

2 .  

3 .  

1 4. H a  obtenido algún título· profesional o técnico? 

1 .  
2 .  

1 4.a 
Cuál( es)? 

Sí -7 Pase a la pregunta 14 a 
No -7 Pase a la pregunta 1 5  

Título 1 
Título 2 
Título 3 

D 

1 
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Circule el curso e indique el nivel 

Nivel 
01 . Nunca asistió 
02. Básica o primaria 
03. Media científico-humanista 
04. Media técnico-profesional 

05. Humanidades 

06. Normalista 
07. Centro de formación técnica 

08. Instituto profesional 

09. U niversitario 
1 O. Postítulo (*) 

1 1 .  Posgrado (**) 

1 6. ¿En su famil ia de origen, alguien cercano realiza o ha 
realizado alguna actividad artístico - cultural? 

1 . S í  D 2. No � Pase a pregunta 1 7  

1 6.a Quién(es)? 
1 6.b ¿Qué actividad 

1 .Padre 
2.Madre realiza o realizaba esa 
3.Abuelo/a persona? 
4.Hermano/a, 
5.Tío/a 
6.Primo/a 
?.Otro: _____ 

(marque un máximo de 2 y 
reqistre el códiqo respectivo) 

1 0  

20 

1 7. Dentro del ámbito cultural, participa usted, de manera 
estable en: (marque máximo 3) 

.
----

..--
-

.
.--

---., 1 
1 .  U n  sindicato o gremio d e  artistas 
2 .  Un sindicato d e  u n a  empresa cultural 
3. Una agrupación o colectivo artístico o cultural (no incluir 

compañías de teatro, compañía de danza, grupo de 
música, talleres artísticos, etc.) ¿ Cuál? _____ _ 

4. Ninguna 
Módulo 11: Trabajo cultural 

Parte A. Actividades culturales 
Ahora le haré algunas preguntas en relación a la o las actividades artístico - culturales que usted desarrolla. 
Responder preguntas 1 8, 1 9, 20, 21 y 22 en el cuadro 1 _  

1 

18. ¿Cuáles son la o las actividades culturales que ha desarrollado en el último año? Señale las 3 más importantes en el cuadro 1 

19. ¿Cómo aprendió a hacer esa(s) actividad( es)? Marque máximo 3 alternativas en el cuadro 1 
Origen aprendizaje 

1 .  Auto didactismo 
2. Transmisión familiar o local 
3. Con maestro 
4. En talleres o cursos colectivos 
5. Estudios incompletos en institutos o centros de formación técnica 
6. Estudios completos en institutos o centros de formación técnica (con obtención de título) 
7.  Estudios universitarios incompletos 
8 .  Estudios universitarios completos (con obtención de grado académico o título profesional) 

20. ¿En qué año comenzó pública y sistemáticamente a desarrollar esa(s) actividad( es)? Anote año en el cuadro 1 

1 27 



L O S  T R A B A J A D O R E S  D E L  S E C T O R  C U LT U R A L  E N  C H I L E 

2 1 . ¿Recibe algún tipo de retri bución económica por esa(s) actividad( es) artístico - culturales? (Anote alternativa en el cuadro 1) 

1 .  Si � Pase a la pregunta 21 a 
. 

2. No � Pase a la pregunta 21 b 

21 .a Esa retribución la recibe (marque solo una opción) : 21 .b Esa actividad la realiza . . .  (marque solo una opción): 
1 .  Cada vez o la mayoría de las veces que desempeña su actividad 1 .  Como hobby o pasatiempo sin recibir ingresos 
2. Casi n unca o sólo algunas veces que desempeña su actividad 2. Como trabajo voluntario sin recibir ingresos 

3.  Por motivación personal sin recibir ingresos 

22. Si pudiera vivir de alguna de estas actividades culturales mencionadas, ¿cuál elegiría? (Marque con una cruz en el casillero 
correspondiente, la alternativa seleccionada) 

Cuadro 1 

Orden 
1 8. Actividad cultural 1 9.0rigen 20. Año 2 1 .  Retribución 2 1 .a Esa retribución 2 1 . b  Esa actividad la 22.  ¿cuál 
(Describir acorde al glosario) aprendizaje inicio 

a b e 

1 a  

2 a  

3a 

Parte B. Actividades culturales remuneradas 

23. La(s) Actividades culturales mencionadas son : ·  

1 .  Su única fuente de ingresos o 2. Una más de sus fuentes de ingresos 
3. No recibe n ingún ingreso por ella(s) -7 Pase a 

módulo 1 1 1  

24. En qué lugar realiza ó esa(s) actividad( es) cultural( es) 
remunerada(s) mayoritariamente? Marque UNA alternativa 

D 1 .  Dentro de su casa 
2.  Fuera de su casa, en un taller, sala u otro 
3. En espacios públicos abiertos (calle, plaza, parque, 
etc.) 

25. ¿Cuál es el ingreso líquido total promedio mensual que 
recibió de esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s)? 
Leer alternativas 

1 .  Menos de $ 1 00.000 (cien mil  pesos) D 2. Entre $ 1 0 1 .000 y $  200.000 
3 .  Entre $ 201 .000 y $  300.000 
4 .  Entre $ 301 .000 y $  400.000 
5 :  Entre $ 40 1 .000 y $  500.000 
6. Entre $ 50 1 .000 y $  700.000 
7. Más de $ 700.000 ( setecientos mil  pesos) 

En las preguntas 26 y 27, preguntar por dedicación efectiva, es 
decir, el tiempo que realmente dedica a la generación de la obra 
artística. 

26. ¿Cuánto tiempo promedio dedicó semanalmente (en total) a 
esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s)? 

1 .  Más de 46 horas D 2. Entre 36 y 45 horas 
3 .  Entre 15 y 36 horas 
4 .  Menos de 1 5  horas 

27. ¿Cuántos días en promedio a la semana dedicó a esa(s) 
actividad(es) cultural(es) rem unerada(s)? 

D 
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actividad la recibe . . .  realiza . . .  elegiría? 
(marque una sola opción) (marque una sola opción) 

28. ¿Esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s) req�iere(n) 
que usted trabaje con frecuencia los d ías domingo? 

1 .  Sí 
2. No D 

29. ¿Esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s) requiere(n) 
que usted trabaje con frecuencia durante la noche? 
(después de las 8:00 PM) 

. 
1. S í  
2 .  N o  D 

Ahora le preguntaré sobre los últimos tres meses 

30. Respecto de esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s), 
en los últimos tres meses usted ha estado: 

1 .  
2 .  
3. 
4. 

5. 

Trabajando remuneradamente D Cesante 1 buscando trabajo 
Entre empleos 
Trabajando no remuneradamente (sin expectativas 
concretas de recibir remuneración en el futuro) 
Otros. Especifique ________________ _ 

Parte C. Actividad cultural de mayor dedicación 

31. De esa(s) actividad(es) cultural(es) remunerada(s). ¡ cuál es 
la actividad a la que le ha dedicado más tiempo durante el 
último año? Indicar el número utilizado en el cuadro 1 

D 
32. ¿Esa actividad cultural señalada en la pregunta 3 1 , es la que 

le reporta mayores ingresos entre las actividades culturales 
mencionadas? 

1 .  Sí 
2.  No D 

33. Esa misma actividad cultural remunerada fue de carácter: 

1 .  Permanente ( todo el año) � Pase a preg. 35 D 2. Por temporada � Pregunte la 34 
3. Ocasional "cuando se puede" � Pase a preg. 35 



34. ¿ Durante qué meses del año 2002 realizó dicha actividad 
cultural? Marque los que correspondan 

0 1  Enero 07 J ulio 

02 Febrero 08 Agosto 

03 Marzo 09 Septiembre 

04 Abril 1 0  Octubre 

05 Mayo 1 1  Noviembre 

06 J unio 1 2  Diciembre 

Parte D. Capacitación actividad cultural de mayor dedicación 

Ahora hablaremos de la capacitación que ha recibido. Por 
capacitación o perfeccionamiento se entenderá el conocimiento 
sistemático proporcionado por una persona o institución. Se excluye 
el autoaprendizaje y el conjunto de acciones de formación 
conducentes al otorgamiento de un título o grado académico. 

35. Con respecto a esa actividad cultural de mayor dedicación 
¿ Ha recibido algún tipo de capacitación o perfeccionamiento 
en los últimos 12 meses? 

1 .  Sí,  recibió una sola vez D 2. Sí, recibió más de una vez 
3.  No recibió �Pase a la pregunta 41 

Las preguntas 36 a 40, deben responderse respecto a . una sola 
capacitación, la que el entrevistado considere más importante. 

36. ¿Bajo qué forma recibió la capacitación? 

1 .  Con maestro (individual} 
2 .  Talleres colectivos D 
3. Cursos colectivos 
4. Seminarios 

5.  Otros. Especifique ____________ _ 

1 
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37. ¿Qué institución o persona � entregó esa capacitación? 

1 .  Personas naturales D 2. Universidades 
3. I nstituto profesional o centro de formación técnica 
4.  Otras instituciones privadas 
5. Instituciones m unicipales 
6. Otras instituciones públicas 
7. Otros. Especifique ___________________ _ 

38. ¿Cuál fue la duración de la capacitación o perfeccionam iento 
en total? 

1 .  Menos de 1 mes 
2 .  De 1 a 3 meses D 
3. De 3 a 6 meses 
4. Más de 6 meses 

39. La capacitación o perfeccionamiento recibido ¿con qué área 
(temática) se relacionaba? 

1 .  Gestión y producción cultural D 2. Teórica 
3. Técnica 
4. Pedagógica 
5. Otros. Especifique _____________ _ 

40. La capacitación o perfeccionamiento ha sido financiado por : 
señale el más importante 

4 1 .  

1 .  InstituciÓn ,  empresa o establecimiento donde trabaja D 2. Programas sociales de gobierno(cursos, becas, 
fondos concursables, pasantías, entre otros) 

3. Recursos propios 
4. Otros. Especifique _______________ _ 

En general, ¿cuáles cree usted que son los principales 
problemas para acceder a la capacitación artístico - cultural? 
Registre las 3 más importantes 

1 .  Financiamiento 
2. Escasez de oferta 
3. Falta de información 
4.  Falta de tiempo 
5. Aislamiento territorial 
6. Otros. Especifique __________________ _ 
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Parte E. Trabajos culturales 

Responder preguntas 42 a 46 en el cuadro 2 
Cuadro 2 

42. En relación a la actividad cultural �3. En cada uno de 44. Señale el ti[!o· de contrato 45. ¿Por cuánto tiem[!O 46. ¿Cuántas [!ersonas 

1 

2 

3 

remunerada a la que le dedica más 
tiempo, mencione tres trabajos 
concretos que realizó en el  último año. 

esos trabajos 
cohcretos, su 
categoría 
ocu[!acional es o 
fue: 

Categoría 
ocupacional 

1 .  Empleador o 
patrón 

2. Trabajador por 
cuenta propia, 
independiente 

3. Asalariado sector 
privado 

4. Asalariado sector 
público 

Módulo 1 1 1 :  Caracterización de otros trabajos u oficios NO 
artísticos o culturales 

47. ¿Ha realizado uno o más trabajos u oficios remunerados NO 
artísticos o culturales, en el último año? 

1. Sí � a la pregunta 47 a D 2. No � Pase a la pregunta 53 

47 a Cuál? Si realizó más de un trabajo, mencione el 
principal, al que le dedicó más tiempo 

48. ¿Cuál
.
es el nivel de ingresos líquidos promedio mensual que 

recibió por ese( os) trabajo(s) u oficio(s)? 
Leer alternativas 

1 .  Menos de $ 1 00.000 ( cien m il pesos) D 2. Entre $ 1 0 1 .000 y $  200.000 
3. Entre $ 201 .000 y $  300.000 
4.  Entre $ 301 .000 y $ 400.000 
5.  Entre $ 401 .000 y $  500.000 

6. Entre $ 501 .000 y $  700.000 
7. Más de $ 700.000 (setecientos mil pesos) 

49. ¿Cuántas horas a la semana dedicó a ese(os) trabajo(s) u 
oficio(s)? 

1 .  Más de 46 horas 
2.  Entre 36 y 45 horas D 
3. Entre 1 5  y 36 horas 
4. Menos de 1 5  horas 
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bajo el  que realizó cada 
uno de esos trabajos 
culturales mencionados. 

Tipo de contrato 
1 . Sin contrato 

(trabajo u oficio ejecutado 
directamente al público) 

2. Sin contrato 
(trabajo u oficio efectuado 
discontinua o esporádicamente 
a domicilio) 

3. Sin contrato 
(otro tipo de trabajo) 

4. Indefinido 
5. Plazo fijo 
6. Obra o faena 
7. Honorarios 
8. Convenio de ejecución de 

proyectos de fondos 
concursa bies 

9. Otro. Especifique dentro del 
casillero 

Tipo Especifique Alt. 9 

realizó cada uno de 
esos trabajos durante 
el último año? 

-Anote ·número de días 
que le demandó la 
realización de ese trabajo 

en el casillero D 

-Anote número de 
semanas que le 
demandó la realización 
de ese trabajo en el 

casillero S 

-Anote el número de 
meses que le demandó la 
realización de ese trabajó 

en casillero M 

D S M 

trabajan o 
trabajaban en ese 
trabajo concreto 
incluyéndose 
usted?: 

Número trabajadores 
1 .  Una persona 

2. Menos de 4 
3. 5 a 9 personas 

4. 1 O a 25 personas 

5. 26 a 49 personas 

6. 50 a 1 99 personas 

7. 200 o más personas 

Si realizó más de un trabajo, en las preguntas 50, 51 y 52 refiérase 
al principal al que dedicó más tiempo (al mencionado en 47a). 

50. ¿Cuál era su situación ocupacional respecto de ese trabajo u 
oficio? 

1 .  Empleador o patrón D 2. Trabajador por cuenta propia, independiente 
3. Asalariado sector privado 
4.  Asalariado sector público 
5.  Trabaja en casa particular puertas adentro 
6. Trabaja en casa particular puertas afuera 

alernativas 5 ó 6 � Pase a la pregunta 52 

51. ¿A qué se dedica el establecimiento o negocio en el cual trabaja 
o trabajó? (Si contestó 2 en pregunta 50 pregunte: ¿A qué � 
dedica usted como trabajador por cuenta propia?) 

Si en la pregunta 50 respondió 2, 3, 4, 5 o 6 
52, Esta actividad, ¿fue realizada bajo qué tipo de contrato? 

1 .  Indefinido 
2.  Plazo fijo D 
3. Obra o faena 
4. Honorarios 
5.  Sin contrato 
6. Otros. Especifique ___________________ _ 
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Módulo IV: Previsión social " 
53. ¿Está afiliado a algún sistema de previsión soCial? 

1. Sí 
2. No --t Pase a la pregunta 57 D 

54. ¿A cuál? 
1 .  Servicio de Seguro Social D 2. Caja Nacional de Empleados Públicos 
3. Caja de Empleados Particulares 
4.  AFP (Administradora de Fondo de Pensiones) 
5. Caja de Previsión de la Defensa Nacional o de 

Carabineros 
6. Otra. Especifique ____________ _ 

55. ¿Cotiza actualmente en ese sistema? 

1 . Sí  D 2. No, porque ya se pensionó 7 Pase a pregunta 57 
3. No 7 Pase a pregunta 57 

56. Las cotizaciones, corresponden a: 

D 1. El empleo o actividad cultural ya mencionado 
2. El empleo o actividad no cultural ya mencionado 
3. Ambos empleos o actividades 
4. Otro. Especifique ___________ _ 

Ahora, respecto de su acceso a las prestaciones de salud 

57. Su acceso a la salud es a través de: 
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1 .  FONASA · D 2. ISAPRE 
3. FFAA y de Orden 
4. Ninguno 
5. Otro sistema. Especifique ----------------

¡ Muchas gracias ! 

E S T U D I O  D E  C A R A C T E R I Z A C I Ó N  

Reservado supervisión 

Código de encuestador: 

Encuesta completa 1 .S i  [ 1 2. No [ 

Flujo lógico 1 .Si [ 1 2. No [ 

Letra legible 1 .Si  [ 1 2. No [ 

Entrevistado idóneo 1 .Si  [ 1 2. No [ 

Código de jefe de grupo: 

Código de codificador: 

Código de d ig itador: 
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